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REFLEXIONES 

SOBRE EL BUEN GUSTO 

EN LAS CIENCIAS» 

y EN LAS ARTES. 

TRADUCCIÓN LIBRE 

DE LASQUE ESCRIBIÓ EN ITALIANO 

LUIS ANTONIO MURATORI , 

CON UN DISCURSO 

SOBRE EL GUSTO ACTITAI. DE LOS ESPAÑOLES 

EN LA LITERATURA. 

POR DON JUAN SE MP ERE 
y Guarinos , Abogado d« hs Reales 

Consejos, 



CON LAS UCENCIAS NÉSÉSARÍAS. 
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Madrid. En la Imprenta de Dom Asfoi^io de 
Sancha. A&o de MDCCI-XXMÍ. 

Se hallar d en su Librería , en la Aduana Vieja* 
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AL EXCELHN^Smo S^OSLW? 

p O N Fk A J?yr6 ISQO :^4%mk 

Arias de Avila, C^ ^tp, ^ijf^í% 

y Pacheco ^ Colóme 9 y Sor ja . Al/onjtySmtr 
llir , Ceritelíei^ Perék t^áhilio] 'PerndndeTi 
de Eipinosa , MdscórPt^adés dP^énegdsT 
Conde ^ de PufktitMHí y ^fdd y-^' ^-^naf 
Marqués de Noguera4 Señor de Jas Jfiiias^ 

y FortakKas deTfryejm 'de, Veiascaí,\Pox 
zu^Ja i , Palomero ^Jil{ohndas^^^ 
9a , iSan Agustín ^ y PfdrezH(Ía\'4el M{. 
garve^y Fortaleza deüasalSófa , y d? lo^ 
Móntjss dejos J3ón¡J^éfos\ en '¿t Keym de 
Castilla i de fas''VHll¿ts'dePe^elV^^En^ 
¿üera^,'y longares'' 4e pcdre^en;^ Pilesi 
Palmera, Salinas , y Varona jbtiB.fiku'^ 
y Almedixar , en el de Valencia ; dé la Vi- 
Ha de Malcn $ y L^ar de Alkp^^ en ?l de 
Aragón \ Grande 2e Ésfdñd de prime^ 
ra clase , y Qenfil-Mombre de Cáma- 
ra de SyM* t9ft^té&cicÍ0y^c. 



Excelentísimo Señor, 



L 



* \ / I . 



os beneficios que V. E* dispen- 
sa continuamente á su Villa de Elda, 
mi patria , y los que mis padres , y 



/ 



hmilfáfúíá <Íebido ^sxí benignicliid ed to- 
<ío tiempo^ me movieron, luego cjue pen- 
sé etíd^r ai públiccy €i5t¿ pequeña Obra^ 
á Á^á^ el ben^^ de V. E. para 
que lAj?; permitiera hóñ^^ cotí iü ilus- 
tie nombre. EstQOueyQ favor de V. E. 
^iiga mucbo más ^ mi gratitud; para 
quéprocUiíe mtá:eccr.5U agradó, pro* 
tócríoft '^y- cbftfiattza , ptor todos los me- 
dios ¡qtíé diébn lá honradez , f' el bucii 
zdó dé iiü vasaí|o^ Lá grandeza ' de 
V. E. y su bueíí corazón , me hacen 
cre^fií^ue ^o son.nialiuindadas mis es^ 
penínzas^MDiós prosper^q la persona de 
V# Eí muchos año^, • 
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A lí. Eiáe y, E* 5Ü mas 

•-■•' -i '.'4.- »»■' » 

rendido vasallo 



• ■ • A • / 



Juan Scmjffcre y GuarinoSi 
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1^ L título de cst4 Obra anuncia jrá Ij| 
^libertad que m^ )i^ roni^^do en Ja tra- 
ducción. Luis Antpmo Maratón, U ^cfibíó 
j^rgí promover ,^ y rfopiem'ar en ItalJg ,una 
y^epubUc^ Literaria , qiie . no tvvQ i-ff¿loj 
Con cuyo mptivo hay en i^rorigínjsl írcqúcn- 
tes alusiopf f : á íjiq vw . proycál^ , y . ¡m^^^ 
pasages ide ]t«iteí^tura que ^ntre nitros se 
ten4f ian par impertiiicntes. Estos ^pt mucbo 
mas frcqüenr^s c;n la príipera pvte.. La^gqni 
da , qu^ J^li4 algupos años después. ^ esii ^r 
^ritai con v^ois deU<;?4eza. Esta ¡es U.^^yó 
he tr^uctd^ K aunquei^in atenerme jd orí gi^ 
pal con ui\a timidez escrupulosa» l^jcos^dc 
esto , me apartQ de éj freqj^enteipoifé ,^Qpíitp 
muchqs pasages » y, añado, ó prqípoixgQ en 
otra forma algunas reflcxioge^^ ^ .... .. ..,7^ 

No ;es esta la príinera Qbra q^e %h^ tra- 
ducido, ¿n nuestra lengi^f del Señor Murato- 
ri. Sq mérito es .muy noioríp , tantp eif J^,S: 
paña» coimo eii las demás Naciones ecu/t/isí 

Me ha pírcpdq cpaveóicute cxtfsndef.ai 
go mas la materia del Derecho Cjvíl,^ ¡^q 

que se trata muy superBciaím^cntc ;al. fin .<^cj 

capítulo XII. Juan Luis Vives tjenc^ >ol^r^ 

clU pepsamiemos cxcelcmes , que muchos, no 

han hecho mas que copiar ,q prcip9aer|qs en 

..w otra 



otra fbrrtií Por Vc^tíy he Víu^üicr -¿n ligero 
extra¿lo áel capituló vlt. de su grande Obra 
Z)< caussis corruptor um artium , c^ue es en 
él qiáe'\cf ti'ata de fes^c iiixtítty • • 

•^ Últimiíntínte^, ' corisi3érando que em Es- 
paña $^ fcíirécií de ía^ HmoHa Xíéeraria del 
tiertipDr éórrlcnré , p'or* uoliaver Diarios ^ ni 
Iá¿ deiná^ obras jréftódicás con que en otras 
Natíoná^'inforirlá'iij:püblícd'dc los ade- 
Vimtti^cnÍQ% (fe \i LitdriRttra ; he ¿reído que 
sería tóííy'der¿a$o;^* tratíuidos¿ en la Obra 
princípál/de los ¿tódióS deformaí! él Buen 
6Üpr/(laba algüni;hótkia de los qtie sé han 
phdiddp eh: Esjpífiáf |>aía llelrátlo al esta- 
a.díenííplé ahora 'se ericbentrat. Para ^te qual 
tóéitíícnt^él zi]vfííiiW'Discurso sobre él' Gusté 
hífiídhde tüsf Espades en la Literatura^ 
Nb'fth' sftib ttiráftííkib^eí dai* uni puntual no; 
éí¿ii"dte"'tl6dák Ias*ObT¿5 que se báft publica^ 
do en España en éstos últimos tiempos. Para 
úíkt'^di mmi''&:'én^^bzst;ilter lai ga- 
zetas ¿Ó donidc séaíitfíjáan : y él inforniar ^l 
p&^cb dS su risspfí&itd menta', es asumo 
ihtiy^-!a*j3b]^adá, y dé^ Sola- 

iftíehtíeínt^fcí^e -protesto el l¿ceí»^confeclMr al- 
^na''ldca íc. íó¿ 'c^Álecimieñtos jr ©brai 
qájs ^tftaÍMiári inflíüidí)- efe el gustó aíhiai do 
fó^^Es^lifiólesf , i íoi 'jóvenes • docile^ , qua 
líóh' t^ira ' ^tíiertes ésttíbtó' cspeéialiftétíte Mu* 
tátóri iú%yeflexhnes.i ' • - -- t: .. ; 

'-r.^ RE. 
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REFLEXIONES 

SOBRE EL BUEN GUSTO 

ÉN LAS CIENCIAS Y EN LAS ARTES» 
CAPITULO PRIMERO. 

t 

Del influxo del clima en la jproduccion de 
los írt2^nios. De la injusticia que se hace 
d los modernos. De donde proviene la va- 
riedad de ingenios en unjnismo Pays jjr 

' en diversos tiempos. Falta de educación^ 
de medios , de impulsos , j de buen gusto. 

LA diversidad de los ingenios se puede 
considerar , ó respc¿lo de los lugares en 
donde nacen , ó respecto dcf los tiempos en 
gue viven. Generalmente hablando en -a pro- 
ducción de ingenios , son muy diferentes los 
sitios , las Provincias , y partes de la tierra. 
Aqui suelen nacer ingenios vivo^, prontos, 
agudos , y penetrantes : allá flacos, perezo^^ 
sos , y medianos. Las qüalidades mas , ó me^ 
Hos buenas del ayre , la situación de la tier* 
ra mas > d menos favorecida del Cielo , ha- 

A cea 



^ Keflextones sobre el buen guste 
cén que los hombres nacidos en una reglón, 
sean dotados á proporción de aquella fuerza de 
alma, que comunmente llamamos ingenio. 
¿ Qué frialdad , por 4ecirIo así y no se nota 
regularmente eií Jlos ¡ftgcñios de los pueblos 
que habitan los climas mos? Helados en cier- 
ta manera , y ligados los es|rftituseii los cuer- 
pos de aquella gente ^ ó se duermen , ó se 
mueven con lentitud , y no tienen aqudflá 
agitación de que necesita el entenfdimtiento 
humano para ttútctí las\riob¿lf simas funcio- 
nes del ingenio. Quanto mas cerca del Polo 
Septentrional jiaceií 9 y habifaií los liombreSi^ 
son menos ingeniosos en tanto grado , que Jíos 
Lapones , y otros pueblos coüfinantes pare* 
cen tan groseros , y obtuso^ ^ que casi "se po- 
dían tener por hombres de diferente especie 
que la nuestra«^ Por el contrarió , ¿ qué brio, 
qué fuego g qué sutileza ^ y qué vasta com- 
prensión no se vé en los ingenios de l6s di- 
mas templados ? La naturaleza ( ó digámoslo 
pías bien , la divina providencia } ^vorece 
siempre a estos climas con preferencia a los 
demásv Yo pienso que de su^ ardiente Cielo, 
sacan una vena fogosísima de espíritus inge- 
niosos algunos de los pueblos que se contienen 
en el espacio de los dos trófMcof : mas no creo 
que puedan compararse con los habitadores 
de las, zonas mas templadas. £1 ardor excesi- 
vo ,> coma suele; impedir la amenidad del -t^r- 
■ " " ' " ' re'- 



rn lasíCicnfiiís^ ^y. Aftés, >g 
icno , e} gusto de las viaQdds , I4 Qom^iéáá 
idc Jas habitaciones f fol. trato, rec^fiotodb 
los habitadoiesi del mismo modo suele dañar 
a la perfección de los ingenios , acaso por* 
^ue disipa demasiadamente' los espíritus , y 
no dexa en-uo justo cqtiiübrio el fuego que 
los aviva"; A. lo menos es cosa averiguada, 
^ue. son inferiores á los Europeos Meridiona- 
les en lai solidez de juicio. Pero aun , en los 
climas templados se encitetttra alguna , bien 
que no taá grande diversidad de ingenios. 
Algunas Provincias y y aun algunas Ciuda* 
des suelen producir con mas abundancia que 
otras , hombres agudos y penetrantes , y en* 
tendimientos , por decirlo asi , de mucha 
maestría^ En unas son nías perezosos^ en otras 
son mas vívo$ los ingenios : en unas mas gra-* 
Ves;, mas sólidos ,> mas profundos; en otras 
ligeros V superfídales , y sofísticos. Con una 
breve reñexion sobre las Naciones mas cultas 
y considierabíes <te la Europa , pudiéramos 
deníosáraii'f y hacer palpable esta diferencia, 
y ella mtsima nos convencerla del grande ía' 
fluxo* que tienen las causas fisicas , esto' es,* 
la varia positura de los terrenos , los ríos, los 
hfonties , los mares , y los lagos , la qualidad 
del ayre mas ó menos puro , y despejado, y 
4>l:ras semejantes , en la praduccion de los in- 
genios. Pero bástenos saber ahora que la áa- 
¿utalezjT cs^ siempre la misma , y que. en to« 

A 2^ do 



4 Reflexiones, soire elhueh^ito 
[¿o dempo ha observado un^ijsma economía 
xxí d repartimiento^^ de^a|^|bes ; de suerte 
:2qÚ€ tales son en el día £Í^ de una 

-Provincia , quales fueron en los siglos pasa- 
'4]os ', y quales son en éste , tales serán tam- 
bién en los ñituro^. Mientras no se muden las 
«causas^ no pueden dexar de producírselos 
mismos efe¿tos» Y asi la Italia , Francia^ Es- 
apaña ^ Alemania , é Inglaterra , aunque no 
;póca diferentes entre sí , tienen ahera no ob^ 
.tante eso y la misma abundancia jÓ escasez, 
buena ó mala calidad de talentos que han te- 
nido siempre. 

Aqui es de notar una solemne injusticia que 
«solemos hacer á nuestros contemporáneos y 
xonocidos. £1 gran crédito que se han gran- 
-geado justamente los antiguos, nos preoca* 
fx tanto regularmente , que no dexa Jugar á 
Ja debida estimación de los modernos. La dis- 
rtancia de los tiempos no nos causa menos ve- 
:neracion , y aprecio de los Autores , que el 
,que nos merecen las manufa¿lura$ , comidas, 
animales, y otras cosas semejantes por la dis- 
»tancia de los lugares. Acostumbrados á mirar 
den lienzos vícíos , d en mármoles antiguos 
Jos retratos verdaderos , ó fingidos de los Fi» 
jósafos de aquellos siglos mas remotos, no sa- 
bemos figurárnoslos sino como otros tantos Se- 
-midieses y con una barba venerab-e , cabeza 
magestuosa; vista penetrante^ frente espadosa, 

y 



i en las Géncids \ t .Artes. ' \ 5 
y llena de arrugas , en aaeman de penétrirí 
con sn entendimiento lo mas recóndito de Ja 
naturaleza ,. de la Matemática , y de la MoraL. 
Al<:ontrarío los Sabios, y Escritores vivientes^' 
espffcialmonte si tratamos' oon ellos, y los téne^ 
mos a la i^ista , • se . nos representan , sobre: 
poco mas ó menosi como: los otros hombres/, 
y si á su alma no le ha cabido en suerte un; 
cuerpo, gentil , y de gallarda presencia,, ó. 
DO son agradados en su fi|ionomía y. conversa* 
Clon , es menester la eloqüencia de Cicerón 
para persuadirnos que hay en ellos algo de 
exrraordi^rió. £s verdad que .hay tambiea'* 
^gunos que toda su estimación la colocan en 
los modernos ,,y que miran con desprecio 2 
los antiguos. P^ero es mucho mayor el numero 
de los primeros: por lo quaí yá HoraiciQ di-- 

xo del vulgo de su. tiempo.: . ^ 

1 - • « í 

« s - «.. . ■ ' . I 

- 2iis\ quas terris senwta ^ suisque 
Tctnforthus defun¡ta tDidctyfastidit^ 
ér odü. 

Qualquiera que tenjga un mediano. disc^r* 
nimíento, conocerá que es imala regla^para 
gradear el valor de los ingenios 1^ circunsr 
tancia de ser antiguos , ni modernos. Ni los 
antiguos son gigantes por haber venido al 
mundo antes que nosotros , ni nosotros ena- 
nos por haber: nacido después que eJlo^ £1 

A 3 mun- 



6 Reflexiones sobre el buen gusto 
mundo ha sido , y será siempre el jnisnio^ 
y si la naturaleza fue buena madncpara aquc^ 
llos^ no ha de ser mala ^madrastra para noso* 
tros. No niego que k^prpbacion constante dt 
muchos siglos, es prueba mas fuerte del me^- 
rito, que la de pocos anos. Ma$ no obstante et 
menester acostumbtarse i juzgar del mérito 
por el yaior intrinseco suyo , y no por la re* 
comeiydacion de los hombres que suelen do* 
xarse llevar muy freqüentemente jie la; pasiofi^ 
y del caprícbo. 

Aunque la naturaleza es siempre U inisma^ 
aunque ]ásf:ausas físicas no se varian^ y aunque 
un mismo terreno produce siempre conforta 
diferencia el mismo numero,. y candad do 
ingenios , vemos con todo eso «jue las Nació- 
nei no son en tpdo tipmpo i|gualme|ite culta?^ 
y que no siempre 'florecen en (cllas l^s Cieii-: 
cias , y Jas Artes^ .JRoma , por cxemplo , es- 
tuvo laut^hisimos aüos sin dar ^ipónoc^r , que 
habia en $u reciiita<faomj>re$ que pudieran lle- 
gar a tener la eloqyencia de Gicereto ^ la de- 
hcadeza de jSor^icip , la elevación de Virgi- 
lio , ni la suavidad de Catulo , y otrojs Poer 
tas. La misma ^oma, hecha presa de lo^' 
Barbaros , volvió al abatimiento , y jí la obs- 
curidad primitiya» La misma diversidad se' 
advierte en España , Francia, y en todas las; 
demás Naciones de Europa : un tiempo han 
citado sumergidas fn el abismo de la ignof.^ 
'■-•''' ^ ' ' -. ' ran* 



en las Ciencias , y Artes. , 7 
rancia 1 otro ha» dado á luz talentos admira*' 
h\cí 9 que las han colmado de gloria. 

Ésta observación es cierta y cvideíitc r pe-- 
fo no por eso hemos d^ creer que aun en aque«' 
Uos tiempos obscuros faltaron á tales Nacio*^ 
oes grandes ingenios , que hubieran podida 
llegar i tener la instrucción mas solida, sí 
otras causas no lo hubieran estqrvado. Aun*'' 
que son muchisimas, pueden reducirse á qua- 
tro las causas que han impedido los progresos^ 
de las Ciencias p y las Artes , quales son la 
falta de educactop , de medios , de impulsos^* 
y de Buen Gusto. Todos los días nacen ingé-' 
nios agudísimos , y felices entendimientos, 
que dedicados al estudio de las I^etras , ha* 
rían en él inmensos progresos ; pero la ncr 
glfgencía de sus padres no dispone que se ense- 
ñen Con el cuidado correspondiente. JL^ necé« 
sidadps domésticas mal entendidas loi fuerzan 
a que dextn su carreta antes de tiempo. Los 
mísmps jóvenes , o aterrados dd primer sem- 
blante áéí trabajo/ qué en It fp0rfe*cía es 
horroroso p ó arrebatados de les ;i$é¿tes , d 
i^trahidos por el intén$s , o encant«dos per la 
oculta magia del ock> , vuelven las espaMas 
al eMtidio , aman<fo mas los doráis grillos 
de las Cortes , la libertad de la MUiaV, y 
sobre todo la miserable quietud <Ielt inac- 
ción y de la desidia. Mal educada asi )a juven^ 
tád , qne^ kmtilhado aquel {üego de cspíri* 
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tu de que Je proveeré la amable luturaleza^r 
por el que hubieran llegado á ser , %i se hu^. 
bieran aplk^p , grandes Literatos. Es de )eer 
á €ste proposito el bello tratado de Pl^t^urc^ 
sobre la Educación de los hijos > £1 estudi^^ 
el exercício , y la educación son los que hace^- 
Taler los don^s que heñios rpcibidp dp l;^ na^ 
turbieza. 

. I^a segunda causa porque en algunas par« 
tes no flot:epen los ingenios , es por la falta 
de medips. Mpdios necesarios para llegar uno 
á ser hombre de Letras ^ ll^jio yo 4 la Hl?er-, 
tad , y desembarazo de ips apimps , la abun- 
dancia de buenos Maestro^ , de librps Cfcogi« 
dos , y de lias mejores ediciones , de cádice$ 
Qianuscritosy y el que los Principes la^ fppiea- 
t;9n9 costeando los instrumentos necesarios, 
para lasexpediciopes, y ^empresas literarias., 
¿'Quién podrá sin pstos medios prometerse j^- 
jpis provecho > n^ ventaja alguna pp 1^ carre- 
ra de las J^ras ? 

Pero Ipquie ipa^contr¡í?uy^ a que los ingcr 
uíos se cuUiy<?0 s son los impulsos con . que 
ciertas ocasione^ y conyuntpras mueven , y 
como que fuerzan á los hombres 4 empren- . 
4er con consitancia la carrera de las Letras, 
y á trabajar obras útiles al ppblico» Muchp 
haCen á este fin los padrps , los amigps , los 
compañeros^ Ips Principes , y Poderosps de la 
tierra , ^ bien moviendo }a ^urio^id^.d con Ip;^ 

con- 
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c^nscqos , y con las exhortaciones y ó avivan-* 
do la emulación coa el exemplo/Mas hay 
ciertas. casualidades y jocasiones, sin las guales 
loa ifigéoios Aunca- llegaran á excitarse , y por 
ellas, se .vén como precisados al estudio yak 
aplicación. <^uenta de sé Geronymo Cardano 
^ue se dedicó muy tarde á los libros ^.causan- 
do inúcha novedada los que lo conocían ^ sin 
duda por ajgun motivo que le puso en aquel 
empeño. Nadie pedia creer que el Cardenal 
Baroniollegaria jamás á ser loque fue en la 
edad mas avanzada. Porque yá tenia casi cin- 
quenta años qu ando empezó á adquirir crédito 
^on obras eruditas , y antes de este tiempo 
no estaba conceptuado mas que por un buen 
bombre , candido , y aun en caso de duda, 
simple. Los esrimulosde S. Felipe Neri die- 
ron 4 la Iglesia un grande Analista , y abrie- 
ron á Baronio un vasto campo para immor* 
talizar su nombre. 

La presencia y vecindad de los Hereges, 
¿quáotas obras insignes de Teología, y de Eru* 
dicion Eclesiástica no ha hecho, y hace pro- 
ducir á los Católicos de algunas Naciones , y 
especialmente de la Francia ? Nosotros pode* 
mos atribuir á la siempre deseable distancia 
de semejante peste un efefto no muy apete- 
cible , qual es el no haber tenido que mostrar 
nuestras fuerzas , y carecer por eso de la glo- 
ria que en semcjaniíe caso hubiéramos adquiri-* 
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¿<h Tambí/sn la aplicación de muchos inge* 
maen un Pueblo á una mi$ma Ciencia, sué'^ 
le hacer iiacer algunas disputas literarias» 
las quales son ocasión de que se exerciten |of 
UiqfOPs f Y empiecen á tr^tfarse mas extensa, 
y radicalmente ciertos puntos importantes^ 
qac s^Q aquella coyuntnLu a hubieran qued;ido 
coasoí ames y sumergidos es el plvído« De lo 
^ual te. siguen mismo tiempo otra Btilidad^ 
7 ca ». que como aquellos hombre^ tienen co- 
mo en expeda ti va á |:oda la Nación icon lar 
disputa , se hacen pairtido , y empeñan á iru- 
cbos otros á que estudien y y examinen I09 
ptuíeos controvertidos. Con |ísto se aviva 1* 
emulación , y son imponderables ]o6 belHsi* 
J3»os cfcftos que est^ pasión prodiKC. Afí^ 
aemulatia ingenia (escribía Veíeyo Paterculo* 
cii el lib. I . de sus Historias) (^ numinfvidiaf 
mine admratio incirationem acvendip^ 

£1 impulso mas eficaz para |iioy>er á lof^ 
Q>ra;sones humanos 12I estudio de las Ciencks, 
y de las Altes, es el premio. Qualquier^ 
operacioa que hacemos ks faon^bnes , coma 
dirigidos por la pasioa pías fuerte y general, 
<pe es el zvnot propio , la dirigimos ala uü» 
liJad , y al provecho que de ella puede re- 
sultarnos. £1 estudio , y el exercício de las 
Letias es un medio muy poderoso para lo-' 
grar cl fin que regularmente nos propone- 
mos. Haiy algunos que estudian unicaaiente 

por 
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spotli satisfacción interior que causa el apren**: 
^er\, y el .descubrir alguna verdad , especiad 
jneste aquellas que sirvjc^ de regla para me-^ 
jor4r nuestra >condu¿ta, .Otros ( y estos son 
los mas) por este .medio buscan las riquezas, 
Jlas dignidades ^ la honra y la gloria terrena, 
aunque a la yerdad casi ninguno busca esta 
jgloria por si mjísma ( pues conocen los mas 
;que no es otra cosa , que un idolo chiméri* 
jco ) sino por los otros |>icnes que de ella sue-^ 
len resultar , y «que por tantos caminos busca 
Ja insaciable naturaleza de los hombres. Si 
alguno estrañáre que los Literatos busquen, 
y %c afanen por esta gloria , que vuelva la 
vista ¿ todas las demás clases de gentes , las 
q^uales., si se mira atentamente , no tienen 
^otro fin por lo regular. 

Siendo pues la gloria , las alabanzas , las 
honras , y las comodidades de la vida , el fin 
porque suelen moverse jbs hombres de 'Le- 
jtras, nunca debe .esperarse que la aplicación 
sea jmuy grande, ni muchos los adelantam- 
ientos , quando /alta el premio , y quaáda 
]a esperanza de ccmseguirlo no aviva la vo« 
luntad , y pone en acción pV entendimiento. 
£i5 cosa de ver como quando los Principes se 
muestran apasionados a alguna Cienda , se 
levanta por todas partes una nube de hom- 
bres que aspiran a ganar por aquellíi Ciencia 
]ia grada , y ias liberalidades .do ^os .Sobéra*» 

i> nos. 
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Bos. Si están en auge la Astronomía , la Filo»* 
sofia experimental y la Historia Eclesiástica, 
y la .Teología , esto es, si son estimadas , ce* 
lebradas , y premiadas por ci pueblo , por los 
grandts, ó por los Monarcas, desplegan luego 
las ydas mil ingenios, mas ó menos capaces de 
hacer progresos ; pero todos itiuy ansiosos de 
bacer una gran íortuna. Habiendo faltado csto$ . 
premios, y estas esperanzas en algunos tiempos, 
y en algunos siglos , no es de cstrañar que 
las Letras hayan tenido en ellos muy cortos 
adelantamientos , mucho mas quando la ig- 
nDiancia , y ciertas ocupaciones incompari* 
bks. con la literatura , se llevaban toda la 
aícncion , y se hacian como razón de estado 
entre los qu^ mas podían contribuir al fomca* 
to de las Ciencias y las Artes. 

También han influido mucho en los cor- 
tos progresos de estas algunos obstáculos , quo' 
les Mn puesto á vec^s los mismos que se han 
tenido por Literatos. El mal método íntro- 
iiucído generalmente en las Escuelas , y en las 
Universidades, la preferencia exclusiva que so- 
ba dado a ciertas facultades lucrosas , acompa- 
ñada de un esquivo desprecio de las Ciencias 
eiemcntares , y de las que se llamaban Bellas 
Isiétras , y sobre todo el nimio , y casi supers- 
ticioso apego á los Ritos y Doftrinas aniiguas, 
en cosas que no pertenecen al dogma , ni á 
la disciplina , es indecible quanto perjudican 
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á la ¿leseada restauración de las Ciencias ea 
Bujchos Payses de Europa. Siempre es de de- 
sosar que los ingenios guarden una chrisriana 
sioderacion en el modo de con;ibinar , j pr6» 
«dncir sus íd^as pero ésta no nos quita la liber- 
tad , ni nos ha de hacer escbvios de las opi- 
niones antiguas en asuntos totalmente estranos 
á la Religión, 

Aunque haya cducádbn , - y medios para 
aprender, que no falten ocasiones , é impulsos 
*para estudiar , y aunque la voluntad esté -in- 
fiamada del .aaicr de la sabiduría , todavía 
no se deben, esperar muchos progresos , sí el 
ingenio no está acom^^añado de aquella qua- 
4idad 9 6 dote,. que suelen llamar Buen Ous« 
to« Este es el ultimo , pero el mas ordinario 
defefto , por el qual se han malogrado tan- 
tos ingenios , y no han llegado á dar á su 
entendimiento toda . la extensión de que era 
capáz« Se han publicado volúmenes sin nume- 
ro , se han abultado tomos sin medida. Pero 
la falta de gusto , y del fino discernimiento 
^ue carafteriza las obras de les verdaderos 
Sabios , ha hecho que la mayor parte de 
aquellos hayan sido inútiles , y aun dañosos 
al fin de la verdadera sabiduría. El quitar los 
.primeros obstáculos que se oponen á los pro- 
gresos de la literatura , es propio de los Prin- 
cipes , y de los Grandes. Pero en quanto á 
este ultimo , qualquiera puede contribuir, 
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comúnkando las luces , y observaciones ^w 
.su estudio , y su reñexion les haya produ- 
:CÍdo. Aca^o podrán servir estas que á mi me 
lian ocurrido , las que comunico al público 
para que otros concurran por el mismo^ d s^ 
. ine jante medio a propagar el mejor gusto' eir' 
Jas Ciencias , y en las Artes» 

CAPITULÓ SEGUNDÓ. 

JDel discernimiento de lo me]or\ o Buen Gus^ 

) : tá. De su grande extensión. Que la idés 

de lo buena ^ y de lo belh son difíciles de 

unirse en l(¿ praSica. Que el j^n de las 

. Ciencias , / de las Artes liberales es ro- 

4 señar con h verdadero ^ aprovechar con' 
lo bueno , y deleytar con lo bello. Déla nt^' 
cesidad de conocer los defeSos , y abusos dt 
las cosas. Que el mérito de los libros n9* 

, pende de su volumen , sino del BUen Gup- 
to de los Escritores^ 

EL Discernimiento de lo mejor\ que es W 
que llamamos Buen Gusto , es una virV 
tud muy dilatada , y que lo corre todo , bien' 
que de diferente manera^ y con diversos fi* 
jies y respetos. Primeramente se mezcla Ctt 
las producciones que dependen de la inteli*- 
¿eñcia , y de la industria , y luego entra en 
las acciones . de la voluntad. £n todasellas' 
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lmppi;ta mucho al hombre el discernir lo me* 
jor : .^que teniendo formada una fusta idea 
fie ello g BQi es y i mucho mas fácil el arreglar 
la coadüélá de la vida, ó económica , ó po* 
Jitka p y fio solo el apurar lo mas £00 y de« 
licado de las Ciencias^ y de las Artes , sino 
tanibieo el componer nuestras acciones y pen^ 
samieatos ^ de suerte que no sean desagrada*' 
bles a DÍ0S4 y que cooperemos á las gracias, 
y luces que uos baxao' del Cído. Mira como^ 
agrada en lá conversación , y como se hace 
estimar ^ y respetar aquel que pbiee ia parte 
de Buen. Gustó que pertenece á la Fílosoíiá 
Prá¿Uca ^ d Moral ; coma lleva por 4ñax¡má 
fundamentad el ser y parecer tai )L los demás 
ÍK>nibres , quaíes quiere que estos sean pa-^ 
ra si ; como ea el vestido , en las modas, 
^n el porti? , eií eí pasea t en ios espec- 
táculos^ y hasta en las mas imperceptibles 
menudencias estudia» y examina con atención 
los yerros y defeftos para evitarlos , y lo 
mas perfeíto , y delicado para seguirlo y abra- 
zarlo. Este discernimiento debe también ex- 
tenderse al culto exterior de la Religión y en 
la qual mas que en ninguna otra cosa y di¿la 
la razón que se persuada el desprecio de las 
supersticiones , y de los abusos , y se guarde 
i:on cuidado la pureza de la do^rina , y el 
buen orden de la disciplina. Los siglos barba- 
ros introduxeron algunas usanzas > y pridli- 

cas 
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cas que la costumbre defiende todavía, y no de* 
X3L conocer su absurdidad. £1 Buen Gusto 
desarrayga , si puede , estos defeflos^' y si 
no , a lo menos los desaprueba , y clama con- 
tra ellcs ; pero guardándose de no dar en otro 
extremo , acaso mayor ^ y muy freqüente éii 
estos tiempos , qual es el de excitar tumul- 
tos 9 y causar escándalos , abatiendo la verda*- 
dera Religión , y las justas y santas leyes, coní 
el pretexto de corregir los abusos , y corrup- 
telas y que ó la ignorancia , ó la simpleza han 
introducido con disgusto , y desaprobación de 
]ps buenos. Sería de desear que en cada Ciu- 
dad de alguna consideración hubiese Acade- 
mias, y Escuelas de Disciplina Eclesiástica, 
en las que estudiasen los jóvenes el verdade- 
ro espíritu de la Iglesia en orden al culto, y ea 
las que se acostumbraran a formar de él ideas 
mas puras 9 y soridas que las que el vulgo 
adopta generalmente , y mas correspondien- 
te á la magestad y decoro de las funciones 
sagradas , y de nuestra veneración. 

En donde se da mas á conocer este Buen 
Gusto » es en las obras públicas , ó de Litera- 
tura , ó de las Artes. Estas debia procurarse 
que se hicieran siempre con la mayor proli- 
xidad , y delicadeza , porque quedanao ex- 
puestas á la censura del publico > y de los 
siglos venideros , son ellas , por las que re- 
gularmente se forma el juicio bueno d malo 

del 
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del genio y aplicación de las Naciones* Aun* 
que una Provincia produzca ingenios asom- 
brosos , y hotnbres grandes en qualquiera ge- 
nero de exercicio, su crédito perecerá con 
$u nombl-e ,' ^tíarfdo na permanezca vivo en 
obras que pasen á la posteridad. Por el con- 
trario á veces un hombre sólo es bastante pa« 
ra libertar de la nota de bárbaro al pueblo , á 
quien ha debido &u nacimiento. 

Debe pues saberse en primer lugar que la 
idea de lo bueno, de lo mejor , y de lo be- 
llo , no es una fiera , siempre retirada en los 
bosques , no alguna matrona 'magestuosa que 
niora en el ¿entro de la Luna, sin desearse 
jamás tervir 'de los mortales. Es una íuz no- 
bilisima ; encerrada , si, en los mas^ ocultos 
senos tiel entendimiento: hurbano ; pero en- 
cerrada de tal suerte , que i qualquiefa pue- 
de descubrirse , y verse su belleza incompa- 
rable , quatido se fixencon atención en ella 
los ojos del alma. Es verdad que no está eqi 
roano de todos , antes es nfuy difícil, y casi 
imposible él corresponder xá, la práAica i lá 
idea que tenemos de ló'büéiio , y de Iq bello. 
Pero en fin 9 no es poco «1 conocer lo mas per** 
fedo , y delicado de las cosas , aun quando 
no se pueda llegar á executar. Un buen pin- 
tor sabe muy bien en qué consiste el ptimor 
de su arte , tiene á su vista todas his tegláSi 
y quando enrpieza i hácelf alguna pintura, 
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manifiestamente conoce lo que debe Jhacer par^ 
que salga conforme con su iiéa. Aqaba la obra, 
y el mismo , si no le ciega el amor propio^ 
es el primero que conoce que no está entera- 
mente perfe¿ta , ó que podia haberse hecho 
inucho mejor. Cicerón., quando' dio la idea 
id Orador perfecto , confesó 3i\ mismo tiem- 
po que un tal Orador era , de desegr , pero| 
ue no debia esper^rs^. por el curso regular 
e las cosas humana^. A^as de qqalquiera suer- 
te es bueno el. asp^i;;^r sjempre a ]p mejor. 
Amare Jieeat , si potiri fio» /iV/^^ ?5>f 4^c es- 
fe anhelo hace quecos hombrfs^r lo. me- 
nos o se ficerquen ^ a consigan en sus obras 
toda la perfección de x^ue son ellas ]ca|>aces. 

Para conocer lo mejor en puntq de litera- 
tura^ debe tenerse presente como mixima 
fiíndaimcntal , qpe el J^ primero , ]^ mas uní* 
versal délas Ciencias ', y de las Artes libera* 
les es el e^se^ar 9 ap^pyechar^ y dfleytar. 
Taf vez uno soló de ^tos fines es el pfinqí- 
pal i y tal vez se intenta todos^ ^almente^ 
Enseña^.! y aproyecíum. las ¿iqqq^<i ,* instru- 

J)^endo al entendÍjqi|iiyuo fie lo verdadero y de 
p bueno » y persu^q^ndolp 4 maestra volun- 
tad , l^s^cjpndo Qp.tan^o que nuestro ingenio 
se acostuni(>re á juagar bien y spU Jámente de 
toda^ las. cosas » como que la voljU(>tad se mue- 
va a fbiazar lo verdaderamenj^ honesto y 
v|itUo^ Deleytaft tambi» |^ ^eijcias, d 
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descubriendo a| entendimiento el yeidadero 
carafterry y propiedades de las cosas que an« 
tes ignoraba , d embelesándolo con }a hermo^ 
gura del orden , de k variedad , y otras qua- 
lidades » que hacen que las cosas se presenten 
;il alma ea ei puntQ de vista mas apto para 
«xcitar en ella las impr^sipnes mas agradables. 
£1 Buen Gusto puc¿ caB$iste en saber buscar 
por medios propo^íonados la bueno , y lo 
verdadero » y preponerlo en términos qui» 
puedaa obrar coa tod^ la fuerza , que natu* 
raliucnte tienen sobrC'ól corazón del Iv^mbre: 
porque también suceéc «cuchas veces que uiila 
verdad ufü ¿ ifiipQKa^te no produzca e£e¿lo 
a\gunQ por d desjtliño coq que se presenta. 

Contra esta tt^áiúai^a juiciosa pecaron los 
Declamadores antiguo» , especia) nueate Car- 
girados coa sus se<|uaG^ ^ y pecan al pi«$eir« 
t;e iofioitos Legistas , y otros Profesores .da 
las Ciencias ma,^ Sagradas » que están sienta 
pre prontos á dis^nur cu pvo y en contra, co^ 
mo viene , sobre qualquier asuní». Plutajca 
en ei tratúlo dfi hU x^fingnancms d§ /aa £jk 
tfn^ot , tacha del m¡s«o vicio á Ccistpo , y. 
no puede tolesar qws tste ]¥>ndbre enseñihi ¿ 
Filosofo lo que es propio de \g¡^ Abogados. 
Con efcdo , esto .np. as buscar la vcrdái , si 
solo queser hacer prueba ,. y oiteutaciof». del 
ingenio. No dcKaa de encontrarse mack:i| 
proposiciones dudosas , y que el'^saundiimMH 
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to no sabe á que parte inclinarse, Pero el po- 
nerlo todo en duda por profesión , por diver- 
timiento , por interés , ó por mostrar agude- 
za de ingenio , esto desdice de un hombre 
de juicio y de razón. Non de gloria captan^ 
da y sed de invenienda veritate traüatnusy 
son palabras de San Agustín en el lib. 3. cap. 
14. contra los Académicos f las quales con- 
vendría que tuviéramos todos siempre pre- 
sentes. Pero parece por el contrario que mu- 
chos lo que menos buscan es la verdad. Me- 
rece copiarse aqui lo que en el libro ^, de la 
dignidad j aumentos de ^las Ciencias; dice 
aquel gran Filósofo Francisco Bacon de Ve- 
rulamio , cuyas obras han sido, y serán siem- 
pre un manantial d^ las mejores Leyes para 
formar el gusto. Defensores y dice , inutram^ 
que partem suscit^ntur , qui etiam posteris 
eamdem licentiam dubitandi transmittunt y 
adeo ut homines ingenia sua intendant ir 
applicent ad hoc ut alatur potius dubitatioy 
quam terminetur y-auf sohatur. Cujus qui' 
dem rei exempla ir íh- Jurisperitis ir in Acá-- 
demicis ubique occurrunt y quibus moris^ est 
ut dubitationem semel admissam perpetuam 
esse velint , nec minus dubitandi y quam as- 
serendiauBoramenta ampleSanSur ; quum 
tomen iüe demum sit ingenii usus Ugitimusy 
fui ex dubiis certa faciat wm qui certa in 
dubium vocat. 

Es- 
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Esta ha sido la causa porque en nuestros 
días se ha rebaxado tanto el crédito de los £s-> 
colástícos , que habian tenido tanta reputa* 
clon en los siglos barbaros. Yá no se hacci 
mérito de las sofisterías , de la sutileza , del 
remontarse ha^ta las iiubcs , ni d^ la vana 
satisfacción de querer contradecirlo todo. La 
razón humana ha empezado á.conocer que so- 
la la verdad es el verdadero objeto de las Cien- 
cias : que ella debe ser la que ocupe toda 
nuestra atención y nuestro cuidado en el es« 
tudia; que quando no pueda encontrarse, de- 
bemos desistir de una empresa imposible , y 
aplicar á otros ramos nuestro trabajo , con- 
tentándonos con lo mas probable y verisimi!; 
que la mayor parte de las qüestiones de las 
Ciencias , no obstante el mucho ruido que 
hacen en el mundo, no son mas que unas 
qüestiones de nombre , que está a en pie to- 
davía 9 porque no se ha llegado a proponer 
bien el asunto de la disputa , ni á dar una 
significación fixa y determinada á.lostermir 
nos equívocos ; y finalmente que las mas de 
ellas son inútiles , impertinentes , y acaso 
también dañosas , por tocar en lo sagrado , á 
donde les está vedado llegar á los hombres^ 
reservándose su conocimiento para otro tiem^- 
po , y otra vida mas feliz. 

No haria mal acaso quien en la clase de 
inútiles pusiera también aquellas públicas dis« 
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^utas y Defensas de Conclusiones , que intro- 
ducidas pocos siglos ha, nos representan de 
qüando en quando una escena ridicula y fas- 
tidiosa. La prijnerá de las Conclusiones es 
siempre : Que el ASuante tiene razón. Y si 
por ventura d desgracia se encuentra alguu 
indiscreto qué prevenido de una buena voz, 
y armado át alguna tranquilla se muestra 
en disposición de contradecirla, á fuerza de 
los vivas y clamores del Circo se ve ultima- 
mente precisado á desistir de su empeño. Se 
pudiera decir mucho de las tretas de que se 
valen estos fingidos combatientes para conse- 
guir el aplauso , que es al que únicamente 
ispiran. Nuestra conclusión es : que tales> dis* 
putas pueden acaso producir alguna utilidad 
i los ¡ovehes ; pefo pot lo que toca á la in- 
vención de la verdad , es digno de risa ijue 
se quiera esperar de semejantes exercicios, 

A muy pocos términos he reducido las 
principales máximas del Buen Gusto ,- y al<^ 
gunos LeStúres no estarán todavía en estado 
de comprender li' futrza de mis reflexiones. 
Por eso convendrá que me extienda un poc6 
mas sobre la materia. Mas ant^s no quiera 
dexar de advertir que el -componer pocos ó 
muchos libros- ^ y en muy largo o muy cor- 
to tiempo , no se ha de tener por argumen- 
to decisivo del mérito de stis Autores. Según 
el dicho de Calimaco y un^ grande librees un 
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gran mal. Lós'frutos na maduros con díficut 
tad agradan. Los libros que s£ componen coq 
mucha precipitación , ikiaf^se .deben tener por 
abortos que por parcos d¿l espíritu. £1 inge- 
nio y el bueii gusto sóh los qué hacen las 
obras apreciablés. En vanb it cansará qúient 
destituido de éstas dps recomendables pren- 
das 9 quiera gaiiar glorjá' pof esté género de 
trabajo , y si la logra '\ será una gloria pasa- 
gera , a la que seguirá muy presto el despre* 
ció , y el blrídó. 

CAPITULO TERCERO. 

En que consista , y como se forme el Buen 
Gusto. De la Filosofía , y de la Erudi^ 
cion j y de la itnion que debe haver entre 
ellas. De los' errores que suelen cometerse 
en esia fárte. 

Pi 
Ara cohoc^ illas Heti en que consista ^ y 
coiná síé' forme el di^ernimieúto de lo 
mejor ^ cohVefhdirá que dividamos en dos par- 
tes el Tástó campo de 1i literatura. A laiina 
la llamaremos Filosofía, y á la otra Brudicion. 
La primera inquiere , contempla , y enseña 
las proporciones , las razones , y las causas 
asi de las coisas ^ como de las acciones , y de 
los movimientos tanto espirituales , como ani- 
males, y de los 'puramente materiales. La se- 
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giinda se. exercita á cerca de las copas y de las 
acciones, miomas. Pero el objeta de las dos es 
siempre la verdad, ó a lo menos lo mas pro- 
bable y verisímil. Toca pues a la Erudición 
el conocer todas las cosas y sus efe¿l:os , qua- 
les son las acciones de los hombres de dífe- 
rentes tiempos y lugares , los lugares mismos, 
el temperamento , inclinaciones , y costum- 
bres de los pueblos ,, las opiniones del vul- 
go, y de los Literatos. Én una ^palabra , quan- 
to puede caer baxo. el nombre de historia, 
tanto se comprende también en el de Erudi- 
ción ; de suerte que aun el saber los .precep- 
tos de los sabios , las Leyes civiles , los dog- 
mas de la Religión Católica, que es lo que 
llamamos Teología positiva , no es en mi con- 
cepto , otra cosa que Erudición , quando so- 
lo se busca , ó se enseña lo que han dicho y 
determinado los mayores , sin añadir las ra- 
zones ó fundamentos porque lo determinaron. 
El discurrir sobre todas estas, cosas díchai;, 
combinando las infinitas relaciones que tÍ6- 
nen entre sí , arreglándolas con método , y 
distinguiendo lo bueno de lo. malo , y lo fal- 
so délo verdadero, es el ejercicio .propio de 
lá Filosofía. 

. Si queremos pues formarnos un Buen Gus- 
to , se ha de observar bien la corresponden- 
cia qué debe reynar entre las dos , en la qual 
consiste siempre lo jñejor y mas delicado de 
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la literatura. La verdad , hemos dicho ya^ 
que debe ser el objeto principal de entrambas; 
Porque hablando en primer lugar de la Eru^ 
dicion , ¿ de qué serviría tener en la cabez) 
tantos volúmenes que se han escrito, sin te* 
uerla á ella por norte , y cuyo capital uni* ^ 
camente consiste lén un confuso montón de 
noticias falsas y inconseqiientes , y ridiculas? 
Nos faltaría el tiempo , y eí papel si huvie- 
ramos de dar a conocer exaáaniente los in- 
finitos Autores que corren de este caracler. 
Con la misma facilidad se ven dispersos en 
las obras de estos los géneros maleados , que 
los buenos^ 'y de ley. Todo lo que han encon- 
trado en los antiguos , se les lepresenta con 
semblante de verdad, y de cextidumbre. Hasta ' 
ks reladoiies del vulgo» y de mugercillas 
viles encuéntrate crédito en el Tribunal de es* 
ta clase de Escritores. Especialmente quando 
se trata de lugares ó tiempos muy di$tantesf 
tiene su inconsiderada credulidad un vastó 
campo para adoptar losmas extravagantes de-? 
satines, con la seguridad de que nadio put* 
de contradecirles , ni convencerlos. 

¿Cómo puede esperarse en las obras, de 
estos hombres aquella belleza , y aquel tino 
que es el alma de la sabiduría ? Todo el ím» 
que de ellas podrá sacarse , será el dar a co- 
nocer á un atento , y juicioso observador los 
extremos y defedos de que debe precaver- 
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Wr lo quaí es una no pequeña parce del Buen 
Gusto. Debe causar mucha vergüenza qae 
•un en nuestros dias tan felices para las bue« 
Ms letras , haya quien se atreva ¿ publicar 
obras de Erudición llenas de semejantes nar-* 
raciones y noticias. Podian merecer algunt 
escusa , y compasión los £K:ritores de los sí ^ 
glos barbaros /que cayeron en esta simplici^ 
dad : porque los libros en aquellos tiempos 
eran raros , la ignorancia suma , y el Buen 
Gusto estaba corrompido. Mas ahora que la 
abundancia de buenos libros , asi antiguos 
como modernos ^ y las grandes luces espard^» 
das por toda la literatura ofrecen" á los estu- 
diosos tanta proporción para exercitarse no- 
* blemente en las materias de Erudición , es có- 
u muy estrana que haya quien se atreva á 
comparecer en un mundo tan culto con to- 
dos los defedos de los siglos ignorantes. Y 
tuttque no estuviera la literatura en tanta per- 
&ccíón entre les^ Europeos ^ ¿no bastai'ia la ra« 
xon natural para manifestar M imprudencia 
de semejantes Escritores ? ciertamente : por* 
que i de qué sirve , sino para engá&ar a los^ 
¿cdores , y hacerles perder el tiempo , co« 
mo lo pier^n ^también los Autores mismos, 
de qué sirve el hablar por exemptó , de tati* 
tos; payses , costumbres , y hechos de los an» 
tiguos , el referir tantos milagros , secretos, 
y medicinas I el citar tantos Autores , sía 
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eximiMr primero si existen ó no , y : si son 
falsas ' ó v^daderas semejantes noticias y auto* 
íidades ? Tales hombres no deben esperar mag 
premio que el de excitar la indiguacion ó la 
ti&i de los sabios : y la menor desventura quo 
puede sucederleSy es la de ser leídos solamente 
sus libros de la chusma de sus semejantes; esto 
es de los ingenios superficiales , que movidos 
de la curiosidad lo buscan todo , y se contení- 
tan después con nada. 

Aunque^ la verda4 debe ser el objeto prin« 
cípal de las obras eruditas , puede llegar el 
caso de que no merezcan mucha estimación^ 
aunque no se falte á ella. Quando se nos cuen-^^ 
ta lo mismo que yá sabemos , por cierta pro^ 
piedad general i toda la naturaleza humana; 
desdeñamos ^ y quando mas , miramos con in<- 
dífer<^ncia al que lo refiere , y solo guarda» 
mos el 2^radecimiento para el que nos trahe 
alguna noticia de lo que antes* ignorábamos, 
ó nos da alguna nueva prueba de lo mismo 
que yá sabiamos. Supuesto esto y los eruditos, 
aunque deben no faltar jamás á la verdad , sí 
quieren conseguir algún elogio, deben procu^ 
rar que Jas noticias que dan al publico sean 
mievas, ó á lo menos no triviales j de suerte; 
que aun los mas instruidos no puedan sin gran 
dificultad tenerlas por otra parte. 

Si examinamos , según el rigor de esta ley 
tan justa tantas volwne^e» de erpcUcion y de 

his- 



üi S RffiexÜnes sohff el huen guste 
historia como han publicado los antiguos y 
modernos , y como se van publicando toda* 
Yia 9 encontraremos ciertamente una infinitud 
de ellos de muy corto mérito , y muchisí* 
mos buenos , solamente para ocupar los estan- 
tes de las bibliotecas , pero no las manos de 
los verdaderos sabios^. No es este lugar pro* 
porcionado para dar pruebas individuales de 
«sto. Bastará observar en general que la ma- 
nía de pasar por Autor , mencionada yá por 
Salomón , ridiculizada por los mejores satí- 
ricos , y estendida ahora mas que nunca en 
los pueblos que cultivan las Artes, y Jas Cien- 
cias 9 ha llenado y llena de libros 6 inútiles, 
ó frivolos , adornados muchas veces de bellas 
fachadas , hermosos cara¿):éres , finas láminas, 
y viñetas, el mundo literario. Pero en la 
realidad los sabios sacan muy poco provecho 
de semejantes artificios , que solo excitan la 
admiración , y ganan el aprecio de los eru- 
ditos de á docena. 

Puede suceder no obstante que aunque la 
Erudición no sea nueva , cause con todo eso 
gusto á los IcStores» Porque no solo nos dcu* 
leytan las verdades desconocidas , sino aun 
acaso mucho mas la novedad del método y 
del estilo con que se nos presentan; Quando 
el entendimiento no pueda tener el gusto de 
aprender cosas nuevas^ y no vulgarcís cono- 
cimientos I puede , y debe alegrarse q[uando 
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se les presentan noticias , que aunque corou* 
nes, están ordenadas con nueva disposición, 
claridad , y gracia. Pytágoras ofreció un sa-* 
criíicio á sus falsos Dioses por haber hallado 
la demonstracíon de un díficil teorema de Ma« 
temática. No es menos difícil acaso el dar i 
las cosas un semblante agradable , y que sa- 
tisfaga á la curiosidad , que el inventarlas.' 
Rex ardua (escribía Plinio el mayor) vetus'^ 
tis nomtatem daré , nwis auSoritatem , o¿- 
súletis nitorem , ohscuris lucem^ fastiditis 
gratiam , dubiisjidem , ómnibus 'vero natu* 
rain , ¿r naturae sua omnia. 

£1 que piensa pues en presentar al público 
alguna producción de su ingenio , debe cui- 
dar , y estudiar el gusto de aquel , si quie- 
re conseguir el premio de su trabajo. Y como 
el páblico se compone, ó del vulgo ignorante, 

qui stultus honores 

Saepe dat indignis , br famae servit 
ineptus / 

¿ de sabios á quienes un talento claro y de^ 
pejado , ayudado de un estudia metódico y^ 
bien sostenido , ha puesto en estado de discer« 
nir el verdadero ftierito , á estos es á quiene» 
principalmente debe procurar agradar , y cu- 
ya aprobación ha de solicitar. Aunque en 
algunas ocasioop^ tampoco desmerecerá el qua 
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consiga agradar al vulgo , ó á los princípíao!» 
tes de qualquiera Ciencia , quando su insti* 
tuto solo sea el enseñar á estos , ó el divertir 
¿ aquel. Esto suele suceder en las comedias» 
en los sermones , y en otras obras semejantes» 
en las quales poco entiende su Arte quien d» 
tal suerte se esmera en acomodarse al gusta 
de los Literatos , que no repara en desagra- 
dar ^ y causar enfado á los ignorantes. 

Ahora , ¿ quántos libros han salido, y salen 
¿luz todos los dias, de los quales ni los inte- 
ligentes perciben gusto alguno , ni provecho 
los ignorantes ? Falta en ellos generalmeiitc la 
virtud de enseñar « y de aprovechar , y ni 
siquiera tienen la ultima que suele buscar él 
Buen Gusto , <sto es la gracia de deley tv. 
La Erudición está acinada en allos con con- 
ilusión y sin orden , y sin método. £a vano se 
busca en ellos la belleza del estilo. La afeÁa- 
cion , ios conceptos pueriles / las metáforas 
confusas repetidas á cada instante ^ el decir 
nada con palabras muy p9m.posas9 y con 
desmedidas amplificaciones , es todo lo que 
en ellos hay que celebrar. Porque asi coínó 
el cara¿l:er de los ingenios grandes es el dar 
á entender muchas cosas en pocas palabras, 
de la inisma suerte el de los ingelnios cortos y; 
limitados es el hablar mucho no diciendo na- 
da. ¿ Qué no se vio de este genero de escri* 
tos en el siglo pasado ? No sabiendo nuichós 
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^omo entretener al publico con verdades pere* 
erínas , tomaron por asunto las historias ma^ 
triviales , sagradas y profanas , y creyeron 
qpfi les darian nuevo aspedo , esforzando la 
locución f y añadiendo ingeniosas reflexiones. 
Pero por desgracia reynaba entonces el. ma} 
gusto f por lo qual las tales historias ^ en vez 
de adquirir nueva belleza , pcrdierpn la na- 
tural que tiene la verdad por si misma , aun 
quando mas desnuda estí de adornos y de co^ 
loridos* ..f 

ios jóvenes deben acostumbrarse, á distin- 
guir bien las obras de ingenio de las qu^ son 
de pura memoria.^ l^s que ha limado el jpi« 
cu> de las que son únicamente parto de . ia 
preocupación , los asuntos útiles de los inuti* 
les, y las varias numeras de tr^^rlos. ¥9^ 
gracias i Dios » no soy de aquellos misántrq^ 
pos que nada saben sufrir en eí ^^lundo , m- 
tampoco alguno de aquellos dos . Filósofqs^ 
que ( sí es verdad lo que cuentan ) estabau; 
siempre d llorandp, ó riyendo de todas las^ 
aciones de los hombres. La virtud de saber 
s]ji£cir t es la primera que debiera enseñarse á^ 
los que han de vivir en sociedad. £í que uq 
su£re ^ parece que se olvida de que es hom«. 
bre. Sé muy bien. que Platón por mas que so. 
le, puso en la cabeza el reformar el mundo. , 
perdió. el juego, y llegó últimamente a cono- 
cgr qi^c. araba en di ajgua. No obstante es bue'>, 
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no el ir observando los dcfeftos , y hacerlos 
conocer á los demás , para que huyan de ellos; 
y se acerquen en qiianto sea posible á lo mb- 
jor , ó por lo menos á que eviten lo mas ma- 
lo , que en este mundo desdichado es z ve- 
ces no pequeña perfección* 

CAPITüí-0 QUARTO. 

Quan necesaria sea d la Erudición la Ft'^ 

losqfia. De la verdad en la Historia: 

Errores de alguHos Historiadores no Fi- 

lósofos. Dé l&s errores que se cometen ¡en 

[otras Artes for la misma falta de Fi^ 

^ hsofia. ■ ' 

• . • • •' • •■ 

LA Erudición para grángears^e justamen- 
te los aplausos de los sabios , debe es-^ 
tár unida muy estrechamente con la Filoso-' 
fia , que es la que da la mayor parte del va- 
lor intrínseco á las cosas. Por Filosofia no eur 
tendemos aqui la Moral /la Física , la Meta- 
fisicá , ni tampoco la Lógica. Todas estas es 
verdad que soh Filosofía. Pero aqui le damos' 
á este nombre una significación mas genérica» 
y oini versal y entendiendo por él la facultad 
de discurrir I y de combinar- con tino yexác» 
titud las ifázonés, las causas / los efe¿):os , los 
enlates , y relaciones de las cosas , ó por el 
contraria sú oposición ^ desigualdad, y desa- 
me- 
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xnejanzii y sobre todo la virtud de distin- 
guir lo verdadero de lo falso » lo m^^lo dé to 
bueno y lo bello dé lo grosero, la apariencia 

'<le la substanciadla opinión de la ciencia, 
y lo cierto' de lo incierto , sin dcxarse aluci- 
nar por la preocupación , engañar por los so* 

. fistas , y declamadores importunos é ignoran- 
tes, ni llevar del mal gusto del tiempo , ni 
de otros enemigos de la verdad , y de la be- 
lleza. Esta es aquella Filosofía que entrando 
en todas las Ciencias y nobles Artes , les Su- 
ministra el jugo , la substancia y los nervios, 
así como la Retórica el brillo exterior y la 
hermosura. Sin la ayuda , y uso de esta noble 
maestra que nosotros \hm2m0s ,Fi/osofia uni-> 
versal , los asuntos se tratan superficiaimcme^ 
los libros salen inútiles , imperfetos y frivo- 
los , y la erudición no puede ser escogida, 
nueva, ni importante, que son las circunstan- 
cias que la hacen mas recomendable. Por ia 
Filosofía se conocen las noticia^ y hechos, cu- 

' yo descubrimiento puede ser muy útil al bien 
de la sociedad , y por ella se s«ibe recono- 
' . cer el mérito de los que se emplean eñ este 
noble genero de estudio. 

En donde sé conoce palpablemente la uti- 
lidad de está Filosofía es en la Historia. No 
tiene duda que un Historiador debe trabajar 
sobre memorias y hechos que hayan sucedido, 
y se merezcáh todo crédito , y sería muy te« 
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niqrario ci que fingiera los hechos , cuya 
. verdad intenta pcrsuadirt Pero muchas ve- 
ces el examen de las memorias antiguas , pi- 
de una atención muy prolija, y un juicio 
muy ¿olido; No están siempre conformes los 
Autores mas coetáneos á los sucesos que se re- 
' £eren: otras veces aun en un mismo Autor 
..se encuentra rep;ignancia en varios paisages, 
, ó por la poca ex^dtjtud de los manuscritos ^ ó 
por. otras (fircujiist^nci^s, £h tal caso la Filoso- 
fa tiene mu.cjiq. que hacer para, el cotejo de 
.los priginale^, si se^ encuentran, y jpara'Ia 
^ observacioa.^c los meqores ápices , de jos 
. quales depende tió raras veces la genuina in- 
teligencia dp. algún texto. Hace todas las di- 
ligencias posibles para encontrar quantos códi-i 
ees, y fragmentos tiayan quedado ocultos. ea 
. los mas escondidas, rincones de las bibliote- 
• cas, y á fuerza de confrontaciones y de com* 
, binaciones , llega ultimaniepte á sacar ,comio 
por alamljique , ó la verdad^ ó lo que mas 
i ella se le acerca. Por (^ste-, .medio han, .ad- 
quirido immortaj.glpriíilos PP. D' Achery, 
Mabillon, Mart^qe , !B.uinart , Marti^ñay, 
' Montfaucon <, .3¿n^di¿tinps' dé la Congrega- 
.' cion de San Mauro en Francfa, y otros niu- 
chisimos» que fuera dificil referir. 

No se puede negajr que eí descubrir nue- 
vos documentos ., es eíiqdlp las mas veces de 
. la casualidad ^ y no de Ja industria ni de la 
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JFiloiofia. Mas esu siempre será necesaria para 
conocer el aprecio que se merecen , y para 
sacar de ellos utilidad : porque s¡ los tales do- 
cumentos daa ca manos de quien no los co- 
noce , tal vez estin expuestos á volver a caer 
£n la misma obscttndad que antes. 

Por otra .parte , ¿ de qué servirí el estir sa* 
.cudíendo el polvo á los escritos aótigu'osVd 
él gastar la vista én tos caraí^eres'desconoci- 
dos y endiablados de algunos pergaminos, 
lápidas t y medal^s , si no tenemos una re'g^a 
.para conocer , después de descifrados , el.cre- 
dito jijue se. les ha'(í¿ .4*' ? Hay- muchos' qñe 
'por haber llegado i'. descubrir., y poder' «1- 
Vtcnder^iin'p^sige de algún Autor antiguo /se 
ja¿|;iíá , y vanaglorian como' si hubieran pues- 
.tó ij^a lanza. en. el, Cielo ; sin ádvertir'gúe 
^hay también .^litores en la antigüedad , 'q.be 
., fueia mejor po quedara de ellos la menor no- 
^ticÍa,.pot las fa.bulas que esparcieron , y'.'en 

que haii bccHo perder el tiempo a muchl'si- 
.ipos de los, qv^e han, riacído después de'elíos. 
', Ppdéqips áecjr'dc los antiguos lo que yS en 

su tiempo díjto ^ifcron'; JWinNj eruditis )io- 
. minum .sueci^H, Jatrunt , ut ¡ingendi prp^H- 

vior esstt rafio , quum mftfUi facHe ad 

eridenduíñ. imofll0rentur. Con efea'o , ' tiem* 
^,p6s' ha hívidó cn'^quc pasaron por muy cíer- 
^J^í jiljip^ii^'dtj^ue hjvia Naciones cntcfas 
"C"»'"" ^'' " ínoñs- 
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ítíonstriiosas en la exterior composición de sus 
ji;iicmbros ; que unas se componían de pig- 
mcos tan pequeños y faltos de fuerzas , que 
eran vencidos de las grullas ; otras dé hom- 
bres que no teaian mas de un ojo en la fren- 
te ; otras que tenían los pies y las orejas tan 
' grandes , que ' hacían sombra á todo el cuer- 
po , &c. ¡Qüánta copia no se encontraba en- 
tonces de piedras , de aguas , y de fuentes 
; prodigiosas ! Pero por desgracia solo existían 
en el celebro dé algunos que quisieron divul- 
garlas, y la credulidad de aquellos tiempos 
hacia que sé creyeran cómo indubitables. 
Bastaba que' las contara un Plínío, un Mela, 
Solíno, Elianó, Hierocles, un'Velvaccnsc, 
Juan Tzetzes , y otros famosos Autores ; y 
para acabar de componerlo , entraba también 
en la cuenta la autoridad de los Poetas. San 
Agustín es verdad que refiere en sus libros 
de la Ciudad de Dios muchas de estas cosas 
maravillosas : mas advierte que no las de- 
fiende como verdaderas. Nam nec ego , dice, 
níolo temeré credi cunBa quae posui ^ quia 
nec d me ipso ita creduntur ^ tanquam nulla 
* de illis sit jh m¿4 cogitátíóne dubitatto. Es* 
*'tá juiciosa indiferencia del Sanfo pudiera ha- 
' ver servido de exemploA miichisimos, pata 
no adoptar como ciertas unas noticias que so- 
lo teniaa por fundamento á la voluntariedad 
• ' ' de 
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de algún impostor , que quiso tener la vana 
satisfacción ¿c divertirse á costa de la credu-' 
Ifdad del vulgo. 

Se sabe que ha habido Autores que por 
malicia , por interés , ó por otras causas han 
publicado aun en nuestros tiempos falsas rela« 
cienes , y memorias sospechosas. Varillas , y 
Maimburgo están notados de este vicio. Y de 
Josef Ripamonti , Historiador Milanos , no 
obstante que tenia muchas buenas qualidades, 
he oído decir que preguntado un día, por qué' 
á un hecho verdadero le había añadido cicru 
circunstancia que el mismo conocia ser falsa, 
respondió : JEs verdad que por tal la tengo: 
Ifcro había yo de haber truncado aquel ferio- 
do , que salía con ella tan sonoro ? ¡Pobre ver- 
dad ! en que manos te encuentras mnchas ve- 
ces ! No lo hace asi el Historiador FiJósofo. 
Ahora escriba la historia generrl de hs Na- 
ciones , ó la particular de la Religión > cos- 
tumbres, ccmerclo , literatura de algún pays 
determinado , ó bien diserte sobre las armas, 
juegos , teatros , espe¿tácuIos , y otros asían- 
tos semejantes de la antigüedad , la verdad es 
su principal objeto , ó por lo menos lo mas 
probable y verisimil. 

Hay muchas cosas, de cuya existencia y cir- 
cunstancias solo podemos asegurarnos por la 
re/acion , y testimonio de los que hablan de 
ellas. £n otras podemos asegurarnos de su cer- 
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téza por nosotros mismos. En estas aconseja la 
buena Filosofia que si podemos examinar per* 
SQnalmente su realidad, no nos fiemos de otros, 
y mucho menos de los antiguos. De esta suer« 
te se ha convencido ser falsas muchas noticias 
en la geografia ^ que solamente estrivaban en 
la confusa fama de £strabon , de Ptoloméo, 
Plinío , Q. Curcio , y otros Geógrafos , é 
Hisíoriadores griegos y latinos. ¿ Qué fábulas^ 
no corrieron algún tiempo a cerca del origen, 
del Niló , del Eufrates , del Tigris , del Da- 
nubio , del Po , y sobre la situación de infini- 
tas Ciudades y pobiaciones? Tampoco faltan 
en las relaciones de muchos viajantes moder- 
nos , que tienen el gusto depravado de ador- 
narlas con pinturas muy estudiadas , y por 
consiguiente sospechosas ; pero capaces de sor* 
prender a qualquiera que no esté proveído de 
un gran fondo de Filosofia. 

Lo mismo debe decirse de la Física , de la 
Astronomía » de la Medicina , y de la Anato- 
mía. Los cuerpos naturales , y el influxo de 
los astros sienipre han sido , y serán los mis- 
mos. Han escrito infinito sobre ellos muchísi- 
mos Autores antiguos y modernos. Podrá pa- 
sar por erudito quien haya aprendido quanto 
$obie estas materias han escrito Aristóteles, 
ThwOphra to, Ptoloméo , Galeno, Lucrecio, 
Séneca , Alberto Magno , y Santo Thomas. 
Pero el que adopte sin examen todas Jas noti- 
cias 
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cías que eséoshan escrito , huttca podrá as]^ 
rar á la reputación de' juídóso Literato.* Et' 
cargar la memoria dé^ textos' ;^dtt jíasages , y^ 
de hechos , es trabajó mtijr^üéril , quando rio 
entra en esté estudio el' juicio y él discerni- 
miento. JÍliüd es't meminisse \ esaibia Séneca 
en la Ep. 33. aliüd scire. 'Mtmmsse est retn 
commissam memariae cusiodite % at contra^ 
scire ést , fr sua pícete quaeque ^ntt ab-exem* 
£¡ari penderé y fr toties ad'magistruni rer* 
ficere. jffoc Hicif Zeno , hbcdtanthis, Aih 
quid int'ersit ínter 'te irHíbfum.' Qüous'que 
disces} ^^. ;- f .> 

CAPITULO QUINTO. 
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De otras utilidades de Id Fihsofia , quales 
son el conocer la bondad y belttxia de las co- 
sas , / el saber hacer de ellas el uso cor- 
respondiente: - . 

T, .A otra utilidad que trahe la Filosofía á 
jLí 1¿ 'Efifcfíií{)&*te 4a de hacernos conocei*, 
.V distin^üíHíf baérfoHlcl ló malo , lo menos 
Dufcno dó lo ihejor' i y lo -peor de lo menos 
" malo. Todas fa§' cosas que hay en el mundo 
' tienen algo dé bondad , porque siendo Dios 
infinitamente bueno*, nó puede criar sino co- 
sas buenas. De nuestra jpfcrversa voluntad es 
de donde proviene solamente el mal , y el pe- 
cado. Los males naturales ó accidentales son 
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píerinitidos por Dios ó para castigo , ó para 
escarmiento nuestro. La. bondad ,' asi eii las 
cosas como en las, accione v humanas , puede 
ser de dos maneras , ó Física ó Moral ^ y de 
^tas dos especies fe derivan .despees muchísí- 
inas otras. A cerca del segundo, geáero de bon- 
dad t que es el que propiamente, cae sobre las 
acciones hunianas, la Ethica fundada, parte so- 
bre principios naturales, parte sobre los téo- 
lóei^os , y enmudia también sobre. el cono«>^ 
cimiento de los jpoieblos., ^s, la ynica maestra 
que debe dirigirnos En quanto a la otra , to- 
da nuestra in Ciiuccion la gdf hemos á la Física. 
La graduación de las acciones , esto es , si son 
buepas ó millas , y.qué grado de bondad ó de 
malicia tienen » pide un gran fondo de Filoso- 
fía , y un disternimiento muy finó. Se deben 
tener presentes para no errar en asunto de tanta 
entidad^ las muchas circunstancias que pueden 
caraderizar la moralidad de las acciones , y la 
bondad de las cosas: porque una que sea buena 
para el cuerpo ,. no lo será para el alma 9 y la 
que lo sea 'para tal sugeto , para tal fiíi ^^ t^l 
gobierno , pueblo , pays , &c. no lo será para 
otros, ni aun para los mismos en todo tiempo. 
£1 Filósofo sabio va observando con aten- 
ción todo quanto mira, lo va cotejando con 
juicio , y a fuerza de reflexiones y de expe- 
riencias se va formando una facilidad de ¡uz-^ 
gar con tino , y de sentenciar con acierto so- 
bre 
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bre quafttos- casos ofrece el 'vasto campo de la 
historia del hombre. En todo busca la sustan- 
cia , sin que por eso se le escapen las mas im- 
perceptibles menudencias^. No se deta llevar 
de la preocupación , ni de la apariencia , quc- 
es la que arrastra y engaña a la mayor parte 
de los hombres. La virtud le sirve de estímu- 
lo , y conociendo bien en que consiste la ver- 
dadera gloría y la felicidad , arregla su con- 
duda conforme á las miximas de la Religión 
y de la razón , que ¿s d único medio de 
conseguirla. 

De esta suerte sus escritos , siendo co<* 
mo copias de un modelo perfccflo , salen muy 
parecidos al original^ y sin aquellas tachas 
que son forzosas en los Escritores no Filóso- 
fos. Poseidos estos de la preocupación , liguen 
ciegamente los errores que encuentran intro^ 
ducidos , sin pararse á examinar jamás 'Ió$ 
fundarñcntos de su opinión y de sis jurcios 
anticipados. ¿Por qué se ven tantos errores, 
tantos afanes , tantas inquietudes , tantos elo^ 
gios injustos -, y tantas censuras mal fundadas, 
sino porque no sabemos dar el justó precio' á 
las cosas , y á las acciones, teniendo por bue- 
^no lo que efe¿tivamente no lo es, y por ma* 
lo lo que tal vez es bueno í La preocupación 
es la causa porque no conocemos la ridiculez, 
y tal vtt superstición de muchos ritos , usos, 
y costumbres , y porque son el objeto de nues- 
tra 
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tra admiración algunos héroes , que á, seme- 
janza de las piuturas de perspectiva , solo pa- . 
recen tales quando se miran desde lexos. 

£1 mayor bien que la Erudición debe a la 
Filosoiia es , no solo el saber discernir entre 
]%s noticias verdaderas y las falsas , las útiles 
y las inútiles , las raras y exquisitas .^ y las 
txi viales y comunes , sino el disponerlas de 
suerte que causen gusto y provecho. No está 
l^s mas veces ea nuestra mano el encontrar 
noticias tan nuevas que no hayan sido publi- 
cadas yá por otros. ¿ Quién havri que á la 
Histpria Romana , ó de la antigua Grecia , y 
á otras semejantes pueda ari;idir hechos no 
fabulosos , h ignorados todavía del mundo li- 
terario ?)Sería querer condenar al silicio lá 
voz^ y á arrimar la pluma de muchisímos , ó 
por decirlo mejor , de la mayor parte de los 
eruditos , si se pretendiera que todos sus li- 
bros y c^scursos refirieran cosas nuevas y ra* 
jras. Con todo la Filo&ofia puede dar cierta. no- 
vedad á.ia Erudición, que agradé acaso mucho 
^nas que la otra de que hablábamos. Esta po- 
drá consistir 6 en la juiciosa elección de las 
mas exquisitas y útiles , y supresión de las 
superfinas y triviales ; en el nuevo y mas aco- 
modado orden; en la mas exá¿b. cronología; en 
Jas doAas notas y reflexiones que pueden aña- 
.dirsc , y finalmente en la mayor claridad , y 
amenidad del estilo ^ que por sí mismo atray- 
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ga , y entretenga el gusto de los Lcñorcs. 
Todas estas cosas solo pueden esperara de un 
ingenio grande , y de un entendimiento muy 
fecundado de principios filosóficos: porque 
aunque lo que toca al estilo se tiene por pa- 
trimonio proprio de lá Eloqüencia, ó de la Re- 
tórica , se deben con todo eso en mucha par- 
te a la Filosofía , que es 'la que únicamente 
puede há¿tr sólidamente facunda , noblemen- 
te ingeniosa , y en una palabra , juiciosa la 
eloqüencia de los Oradores , y de todos los 
demás 'Esícrítóres. 

Para que se conozca mejor la utilidad de la 
Filosofía en la Erudición, supongamos que se 
quiere escribir la historia de alguna Ciudad» 
de algún Reyno , ó Provincia , ó de qual- 
quiera otra especie de Erudición. El Escritor 
se encontrará a cortos pasos bien proveido de 
libros , y de docunientos pertenecientes ásu 
asunto. Advertirá también ^Ue otros han tra- 
tada yá,¿ ilustrado aquella materia. Para ha*^ 
cer buen uso de los prkneros , y pasar ade- 
lante a los 'segundos , an*dátá considerando 
qualcs noticias son' verdaderamente conducen* 
tes á su intención ,' y de las que podrá sacar 
el publico ó provecho , ó gusto. Omitirá las 
supérfluas , y en la misma abundancia guar- 
dará una sabia y prudente economía , sin per- 
der nunca de vista su objeto, ni cargarlo át 
Sin pesado fárrago de citas , I importunas di- 
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gresípnes. No es para todos esta juiciosa jelec« 
cien y hi,k habilidüid de saber escribir una his- 
toria aueva con materiales ya ufados., £1 que 
es erudito solamentie , recoge y amontona : el 
erudito Filósofo ordena , y distribuye. Aquel 
fabrica sin cal : éste de tal suerte enlaza las 
noticias , que la una parece dependiente de la 
otra. £1 primero no se para á considerar la 
variedad de los tiempos , ni los motivos y 
causas de los hechos y sucesos* £1 Filósofo, 
pone en la averiguación de estas la mayor, 
parte de su estudio , indaga atentamente to- 
das lais circunstancias » examina los pasages 
mas dificiles de . los Autores , el orden de los 
tiempos , la serie de las noticias , las que en 
el crisol de este examen reciben nuevp brillo, 
y hueva gracia ^.y la dan al mismo paso á la 
historia que de ellas se compone. 
> Lo mí$mo sucede en otras materias de Eru« 
dicion. Harán muchísimos la relación de un 
inismo viage ^ ó U, dc;scripcion de un pays , y 
aun suponiéndolas i todas verídicas , serán 
muy diferentes entre sí« £1 que no penetra el 
alma de las cosas , y solo para la vista en la 
superficie ^ de ninguna otra cosa podrá dar 
testimonio , sino de lo que está dientro de h 
esfera de este sentido. Será muy semejante i 
aquellos, jóvenes. que después de haver via- 
jado muchos años ^ se vuelven a sus casas sin 
ótral utilidad mas que la vana satisfacción de 

ha- 
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havcr visto bellísimas pinturas, y sobervios 
edificios. Pero el que sabcí pensar y discurrir, 
acaso sin haver caminado tanto ^ vuelve a su 
pays- mas rico de observaciones y noticias úti- 
les , y dignas de saberse y publicarse. Tales 
son las de ciertas costumbres y ritos ,- d« cier- 
tas modas expeditas y acomodadas \ asi en 
el vestido como el trato doméstico y civil , de 
la forma del gobierno político y económico 
de los pueblos , y de las familias , dé la edu- 
cación I de los estudios , de la agricultura, 
comercio /fábricas , nuevas máquinas , y otras 
invenciones útiles ^ la scrciedad : - sih dexar 
de notar también las que solo sirven para fo- 
mentar el luxo i la vanidad ,' la ambición- ^ y 
. demás' pasiones generales á la naturaleza hi!« 
mana en Codos los payses del mundo. Todo es- 
to presentado al publico con un esrilo agra- 
dable y no puede dexar de gustar á 'los Ledo- 
res f y dar ¿ los Escritores de semejantes obras 
•i premio debido á su trabajo. 
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CAPITULO SEXTO. 

Que también la Filosojia necesita del auxi- 
lio de la Erudición» De la diferencia entre 
la. Tocología Dogmática y ■ la Escqlástica. 
De la necesidad de la Lógica , y del estu- 
dio del hombre. 

■ ' • -I 

TAmbien la Filosofía necesita , y se vale 
de la Erudición. Hay mucha diferen- 
cia entre las dos , y consiste en esto ; La £ri»- 
dícion nps da a conocer las cosas existentes, 
«sucedidas, hechas, y. pensadas en el gran 
teatro del mundo. La Filospfia nos enseña los 
«^primeros principios , las máximas g^r^erales^ 
las raeones , relaciones , caiisas ^ y ,eíc¿los de 
Jas mismas co^as; y á .aplicar estas máximas, 
. ideas , y principios a los casos particulares que 
. van ocurriendo. Y así: la Eiuc^icioá, propia- 
' mente no cqnsiste^v^as ^que en enriquecer la 
memoria ; la Filosofía en dirigir el entendí* 
miento; y por consiguiente es tanto mas apre- 
ciable ésra que ^aquella , ^uanto es evidente 
que la esencia v propia^ )(:,yC5r^(íad^^ del hom- 
bre consiste , 119 én,|a iii^pipria , sino en el 
entendimiento. Pero /Como, para la aplicación 
de los principios y máximas generales es in- 
dispensable el estar proveído qualquiera de 
ideas particulares ; es constante que nunca la 

Fi- 
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" Filosofía podrá hacer grandes progresos, guan- 
do carezca del socorro de Ja Erudición. Su-» 
^ pongamos qué uno quiert filosofar á cerca de 
^ la naturaleza de los cuerpos. Para no errar, de- 
' be, ó hacer por sí mismo muchas experien - 
^ cías , ó informarse de las que han hecho otros 
' diligentes observadores : sino caminará á cié* 
gas , y andaf á expuesto \ caer en errores muy 
groseros. De aqui se sigue > que no deben te- 
nerse por grandes Filósofos los que contentos 
con la Física de Aristóteles/ ó por decirlo 
" mejor , con el guirigay de los Peripatéticos, 
se toman la libertad de disputar , y silogizar 
' 'eternamente á cerca de unos asuntos de quQ 
no tienen ideas. 

Lo mismo viene á suceder en la Teología. 
Propiamente la Dogmática no es mas queiun 
ramo de Erudición. Asi como ésta se adquie- 
" re á fuerza de mucha leélura; también la Teo- 
' logia Dogmática consiste en leer , y aprender 
' las dodrinals que han dexado escritas los Au* 
" tores Canónicos , los Concilios , y los Santos 
*^' Padres. Al contrario la Escolástica ^ preipia- 
men^e hablando , no es mas que pura Filoso* 
^ fia/^ué á fuerza de raciocinios busca las ra- 
' zones y las causas , ó ciertas , ó probables , dd 
' ' ló¿ dogmas yá establecidos, y de las opiniones 
'Teológicas. Mas para constituir un perfedío 
\ Teólogo no basta ni la puramente especulati- 
va^ ni h tt^aittcatc dogmática. X «o^p/i* 

mei; - 
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mer lugar , en vano aspirarán 4. T^ gloria díc 
sus perfc¿los Teólogos los Escolásticos, quan- 
do antes no se !hayan instruido muy. bien en 
la Erudición Eclesiástica. Porque la Teología 
consiste, no en lo que puede discurrir nuestra 
entendimiento por sus propias luces , sino ea 
lo que Dios ha revelado , y nos consta por 
las Sagradas Escrituras, y por . la tradición. 
De aqui se inñere evidentemente, que fabrica 
en el ayre quién 9 sin estar antes muy instruí- 
do en las Escrituras » y en los Santos Padres, 
mueve mil disputas de Teología , y quiere 

;decidirlas.solo a fuerza de silogismos. Si esto 

. se tiene por absurdo, en la Física , y en otras 
Ciencias , en donde lo que se yerra, , no es 
con tanto riesgo ^t- las almas , ni con tanto 
desdoro de la Religión ; ¿ quánto mas se debe 
evitar en la Teología , cuyo objeto es tan sa- 
grado , y superior a los alcances del mas vas- 
to entendimiento ? Por esp Martino !• en el 
Concilio de Letr^iQ.cifó y aprobó aquel dicho 
de- Viftor. Cartaginense : NihÜ permitni 

. dicinoviter d quopiam , quod SanSorum Pét^ 
trurntraditiominimedejinivit. 

He dicho que la Teología Dogmática. ha 
de. valerse tanabien de la Fílosoña. Porque sin 

: esta no puede haber ninguno perfeébamente 
Literato. Y asi se apartan mucho de lo justo 

.algunos que de tal suerte desacreditan a la Es- 
colástica , que se desdeñan aun de saludarla 

des* 
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desde lexos > j afanados imicamente en apren- 
der textos* i y autoridades , quieren reducir la 
ciencia mas noble de todas á un mero exer? 
cicia de la mentoria. £1 instituto principal de 
la Teología es saber deferfder y probar los 
dogmas .contra: los Hereges , y hacer demons- 
trables en quanto se pueda las sagra<ías ver* 
dades contra los Ateístas ,los Gentiles , Ju- 
dióse > y Mahometanos. Esto no puede hacer- 
se ^ quando la Filosofia con sus argumentos 
no entrc'á siostener la autoridad , la qual auur 
qno tiene fuerza superior entre los Católicos) 
joas no entre aquellos que no creen a Chiísr 
to ^ ni tienea por infalible a nuestra Santa 
Iglesia. Atáh emrc los mismos Católicos es 
necesaria -también . la Filosofía , para hacer en 
alguna manera perceptibles las sublimes verr 
dades de br Religión , y para, la re¿ta iiiteür 
géncia de .las. Sagradas Escrituras /y de los 
Santos Padres;. 

. La jnisma buena correspondencia quede? 
be haver jentrc la Filosofía y la Erudición » 
para que: uno sea perfeéba Teólogo , sene? 
cesita también en todas Uas^jldémás Artes y 
Ciencias , como pudiera demons^crarse discur? 
riendo por todas ellas. Pero supuesta c$^xíQ', 
ccsidad , ^ue nadie puede- poner en duda ^ 
hablaremos algo sobiae icf rjinodo como se ha 
de aprender la Filosofiav Yá hemos dicho 
^ue ésta consiste.) lo primeio eni saber los prír 

¡D me- 
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meros principios y máximas generales de las 
cosas 9 y luego en saberlas aplicar á los infi»» 
nitos particulares que pueden ofrecerse. Lo 
primero es mas fácil j porque pende en la 
mayor parte dé la memoria. Lo segundo p¡« 
de un juicio sólido y muy práétíco en la com^ 
binacion de las id^s. La naturaleza al tiem-* 
po de nuestra animación escribe ( segua A 
guaós ) en nuestro entendimiento^ ciertas loyos 
genefulés , y ciertos conoéímienfos de lo que 
debemos pradicar en el viage de esta vida 
mortal : 6 ( como quieren otros ) nos las y% 
comunicando con el tiempo ^ por medio de la 
meditación , del estudio , y dé la experien^ 
cia. Hasta a los mas rústicos no-^le^ falíaa ^Sf 
tas ideas , bien que con la diferencia de set 
mas ó menos claras ¿ proporción del talento 
que tiene cada uno. La dificultad miayor .está 
en ,su aplicación , y en saber hacec de olkis 
el uso correspondiente. Para esto e¿ preciso 
Combinarlas de mil maneras , cotejarlas coa 
otras particulares , y observar atentamente 
lo que resulta de estas combinaciones en íuex^ 
2a del raciocinio. £& muy conveniente tam- 
bién examinar de quando én qüando los fon* 
daméntos sobre que estriván nuestros juicios 
y nuestras opiniones ; corregirlos quando no 
se eitcuentraír coñfarmes con hs reglas ge-^ 
iieraks , ó ilustrarlos con las nuevas luces que 
d estudio y la medicacioní nos vavan orodu^ 
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ciciiáo. Sobre todo ínipbrta mucho que cada 
uno sé erija dcirtró dc'sí un Tribunal , en fci 
qué oyendo las razonen que por una y otra 
parte pücdaa presentarse , sentencie con sin- 
ceridad , y juzgue con discernimiento. Ci- 
cerón cscribia de isi mismo , como Orador; 
Tres personas ünús susHneo , meam, advera 
saraii ^judiéis. Esto es lo que debe hacer 
el verdadero Filósofo en qualquíera materia 
que se trate. Debe figurarse siempre delante 
algún contrario á su opinión ; proponerse 
las razones que este le propondria ; sin dis-» 
minuir su fuerza ^ comparalas con las qiidí 
él tiene a favor de sü opinión , y- iiiclináí 
su juicio con impai'cialidad acia la parte dón^ 
de mas prepondere la razón. Bien qwt para 
hacer un buen uso de éste secreto /poco ciúíi 
nocido de muchos V s¿ necesita un gran deJít 
péjo en las potencias , y que la voluntad est¿ 
purgada de las pasiones ,' que hacen preíerür 
muchas veces nuestro propio diftamen á la 
voz de la razón , y de la evidencia*. . ■* 

De aqui se infiere, quan necesario es át 
estudio f especialmente de la Lógica : úoii 
aquella Lógica sofistica y cavilosa^ , que pó'-* 
eos años ha reynaBa en las escuelas y sino* dé 
la racional , que enseñando al entendimientor 
el origen y las causas de los errores y preo- 
cupaciones vulgares ,'le da al mishio tieríipó 
reglas para etitarlos /y para disc^ririr sobre 

í) a ideas 



<2 Reflexiones sobre el iuen gusf 
ideas ciarás , distintas y y verdaderas. /Est^ 
Lógica es ipseparahlc del estudio del hombre, 
o 4c la Moral : no de aquella Moral A^ís^P^ 
télica 9 qye todo lo reduce a qüestionés pu*- 
ramente pietafisícas , sino de la priAIca ^ que 
contemplando., y observando ^1 hombre coa 
ía. mayor atención , enseña . )a corresponden- 
cia h influxo . del temperamento en los afec- 
tos, y. de estps en la voluntad; desoibre el 
velo con qué el vicio suele a veces ocultar* 
Vi 9 y pone a la vista la virtud con su sem-^ 
blante sencillo y natural ;.. demuestra en qué 
c.9];isiste la vierdadera felicidad , y .ppr qué 
ip^edip^ pueda conseg]Liirse , y en fía reílífi- 
({tcido las ideas del bien y del mal mpra^^que 
por lo con^un suelen ser muy confusas , dis- 
pone el. corazón a que naturalmente siga, y 
Sf.dexé llevar sin repugnancia del dulce 
a^tíaftivo de lo bueno,, y á que cobre horror 
ílo malo.,.y lo deteste. 

< ; £1 hombre es un pequeño mundo : y quien 
conoce bien este mundo pequeño , puede yá 
escurrir con acierto sobre infinitos objetos 
del grande , porque apenas bay alguno que 
ap tenga relación , ó dire¿la., o indire¿la con 
el hombre. Para llegar pues á conocer bien 
^e pequeño mundo .,..es menester considc- 
Xff\^ I primero en sí mi&mp , y hacerse. cargo 

4e.su naturaleza , asi |>or lo que loca al alma, 

^^^ P?f. j^ ^^ pertené9e aí cuerpo. Luego 
? • I ' * se* 
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será preciso contemplar aquella harmonía y 
tiñíón que reyna entre el espíritu y U mate- 
ria ; los respetos qué tiene esta noble criatu- 
ra cott el criador , con otros hombres , y fi- 
nalmente con quanto se encuentra en el uni- 
Yerso. El estudiar atentamente todas estas co- 
sas puede proveherhos He un niimero increí- 
ble de* ideas, m4^imai5 , y principios, que 
son iiiHispehsablcs pa;á pensar cóñ solidez; 
porque él discurrir ^in principios ^, es .cxponer- 
seá mil* ridiculas jcqüivbcacibneis.. Pongamos 
ef ¿¿¿ítíplo en" újtiá' materia que tenemos á 
la viita'contintíametítc ,: y por la qual mu- 
chisimós pasan \ sin hadrr la mas 'ligera refle- 
xión rtjuiero decir cu 'ias ceremonias', ó. cum- 
plimientos que sfe ¿stílán en el trato civil rfcf 
las gcíftts. Sería 'üh' íÁódo dp discurrir muy 
sujpérfi cíal , si qúiifl'tf¿ára d^ éste asunto , 
pusiera todo sü cohato eji recoger íds pasagcs, 
y tas éitas de los Aütojes Griegos \ Latinos, 
y demás antiguos^ ,'¿s tendiéndose proKxamen* 
resobre los estilos <jnc t\\ tiempos pasados hu- 
'vo , y qiic reynán al* presente cii Virios pay- 
sés del mundo , ¿iií buscar el origen de estas 
píáfticas , y sin considerarlos c<ni relación i 
los primeros principios de la condijíb de lo? 
hombres. Lo contrario hará un escritor Filó-?; 
sofo. Tomando solamente de lá Erudición' 
aquéllo' que necesite para saber que en toda¿ 
partes se han asado üehiprc axú señales ex-^ 

D3 . x^- 
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teríores de veneración , de agradecimiento , y 
éc otras virtudes , pasará a indagar la causa 
de donde proceden. Encontrará que siendo 
útil 9 7 aun necesario que un hombre comu» 
ñique á otro los movimientos de su alma , esto 
es ^ sus aféelos , sus pensamientos , y deseos » 
no puede hacer esto , sin tocar y mover los 
sentidos exteriores , y especialmente la vista, y 
el oído. Qup se han convenido varios pueblos^ 
y se convienen todos los* dias en determinar 
ciertas señales j que indican los secretos inte- 
riores del alma , quale^ spii las voces j las pala- 
bras , lo$ gestos y ademanes , los símbolos , los 
geroglíficos 9 la escritura , y otros inJSnitos. 
Que aunque estas son por la mayor parte ar- 
bitrarias ^ no dexan. muchas 4e ellas d¿ tener 
su fundamento en la analogía. de la naturjaler. 
za. Por exemplo , descubrimos la c^eza , 
«quitándonos el sombrerp y bonete , &c. ó 
porque asemejantes adornos eran antes señales 
de autoridad yh para dar á entender que.esta« 
inos mas expeditos para escuchar y recibir las 
ordenes de aqu^l a quien queremos obsequiar* 
Caminando á la par y damos al mas digno la 
mano derecha, para que él tenga la suya: mas 
desembarazada. Yendo tres se da el medio ai 
inas autorizado , para que pueda escuchar 
con mas 'facilidad á.los otros dos. Andando 
por la galle se le da la acera , porque suele 
sf r el sitio.mas limpio y acomodado. De esta 

sucr- 
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suerte si Tamos recorrkndo todas las demás 
ceremonias y práéticas de urbianidad , encon- 
traremos la razón , d cierta , ó probable , en 
los principios 4e la moral. Si luego se quiere 
hacer uso de la crítica , se encontrará , que 
muchos de estos estilos están establecidos sa- 
biamente , que otros son ridículos , incómo- 
dos \ Y I9 mayor parte equívocos ,. que uno 
mismo puede significar afcilos contrarios » se- 
gún los varios genios de los pueblos , y asi 
que lo que mas se debe mirar en ellos y es la 
intención del que los usa. Se conocerá qualés 
demonstracxones corresponden a Dios , y qua* 
les á los hombres , quales á los Principes , á 
los grandes , y á todas las demás clases que 
componen la gerarquía civil. Se advertirá 
como por una parte la adulación da en un 
exceso ridículo de expresiones afeitadas , y 
como por otra la cortedad > la rustiquez, y 
la ignorancia no aciertan á usar las que son 
precisas h indispensables. Estas y otras muchi^ 
simas cosas irá deduciendo de los principios 
de la moral , quien quiera tratar este asunto 
filosóficamente. A todo lo qual , si se añade 
oportunamente la amenidad de una Erüdí^ 
cion escogida , saldrá una pieza <lc gusto , y 
que merecerá leerse , y celebrarse. 
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¿ CAPITUÍ^O SÉPTIMO, 

Si la Retórica de las escuela^es^utilpnoci* 

iva. De los errores que suelen cometerse 

. jpor la ignorancia de los primeros frin^ 

. fiipios. He los quf ocasiona^ la falta de 

jErudicion. De un mfdip mtfy utjf^ara ser 

kuen eru4itpf 

POcos ano$ ha $c disputo en la Franca 
con grande ardor » s¡ la RetfSrica es uii\ 
6 nociva , produciéndose por una partp y por 
otra razones que parece decidian la qüest;ion 
á faypr de ambo^ partidos. Mais yo creo 
qu^ aquellos gran4es hombres no j^uvieron 
presentes todos los principios, por los quales 
se- ha de determinar sem.ejante coptrovérsia. 
Es cierto que el estudio del hpmbre enseña», 
que. la verdad debe ser el pa^to prppio del 
entendimiento , y que hace muy pial quiea- 
aos impide ó difícuUja conseguir!?. También. 
lo es , que no debe apreciarse , ni jcelebrarse 
un instrumento que persua/ie lo falso y 1q 
malo , y que conmueve y arrastra violeata- 
niente los afe(í^os por el pamino de Ips vjicios, 
Ñi puede negarse tampoco , que Ja Retórica 
produce muy freqüentemente estos malignos 
cfeélos : porque sus colores , sus metáforas , y 
sus figuras oibscurec^^ casi siempre la verdad^ 

'■/■■- ' ■ '" "^ ■■ y 
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y la ocultan j i lo menos á los ignoratítes. ^ 
i]iie son lo^ mas* ; y con sus ^rnia^ se hace 
guerra no sólor^^sfa , ocuUaodola , .sino Ungt-, 
bien a la virtud ^ pintando amables los viqíoi»:^ 
y defendiendo su causa. Por lo qual arguyeit 
algunos que semejante A^tp , no solo no djc-^ 
bi.era apre/cíarse , sino que merecía ser dester^ 
r;ida para siempre de las escuelas. Y que ak 
contrario , í^era mucho mi^s útil a los ho^a-^ 
br.es el tratar sus apuntos con términos puros^ 
y píopios ,;y..cpn siola su lutural /eloqüi^nda,,. 
9J]e el .byscar Mnos adornos ^n perjudiciakt 
a. la sinceridad cpn que 4f^o^ pomunicár«fr 
ijiutuamente, sus intenciones, :-;,-..t 

Todo esto se funda ^pbre muy buenos piiar> 
cipios : mjüs fgltaba para sentenci^ar con equi- 
dad el tener pr^esente^ ptros iy> menos splidos^. 
y ciertos. Conviene advertir jen ¿1 misigp es<«. 
tudio del hombre » que ^uhqu^.f st.e ap debie-' 
iz tener otro. ^iobil.par;a t$d^ susacciones' 
ipas que la yiríp4 f sqi|. , ao obstante esQ Ips: 
afeólos , Ips q«ke regularmente lo gobier^aan y' 
determinan. Qu^'lo ni^evo y.lp raro e$ÍQ qq«. 
mas nos choca; y nos ^lueye $ liarte pPsr incJJT; 
nación natural , y parte por costumbre^. Qge; 
asi como los sentidos se entorpecen , quando 
c^tán siempre scbre un mismo objeto y y* se 
alegran con la amenidad y el aparato ; de la 
misma suerte Jos afedos se fastidian y ador*, 
mecen , qyando xl ingenio no yííU % y hpfr . 

mo» 
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Biosé;^ los disc^r^os , y todo aquello que puc- 
40 dar fuerza a la expresión , para moverlos y 
excitarlos. Y que aunque la eloquencia nata- 
xa! puede mucho en esta parte , es mucho ma- 
yor 9 y debe apreciarse la artificial , que ño es 
mas que aquella misma , perfeccionada con las 
ok»ervadones délos sabían que han tenido 
jHayer conocimiento del corazón humano. 
EUf* las Sagradas E^rituras vemos yá puestas' 
tú acf ion toda ia delicadeza , j todo el Arte 
dó- la Rejtórica dip las escuelas : señal manifiesta 
de q^e no debe censurarse. £1 obscurecer la 
"Verdad /el def^nd&r lo malo ^ y otros abusos 
semejantes , no son defefto it la eloqüencíaj 
sifto de los hombresv J^on -eH facultas ips a 
culpabilis , sed ea male ufen^tum ferversi^ 
fas , <iecia púiituaiiüente de la Retórica Saa^ 
Agustín en el lib; a. cap. ^6. déla I>oBrÍHa 
CMetiana. hó mismo puede s»uceder tam-^ 
bien hablando ó discurnendo sin artificio , y 
sin* adornos. Toda^ las Art^s se dirigen al- 
bíen*de la soeiddá<Í*: pero }a malicia de los 
hombres surie tofcerltfs , y hacerlas servir i 
sfís jfiiies particukr^sí'y prefi:! irado estos al 
bíCfáucomun. 






"•■Nilfroáest , ^uód non laederf ^ossit idem^ 

esSiAáa Ovidio. ¿ Cómo pues queremos im- 
putar i una Arid buena los vídos*; y las fal- 
-c^ra tas 



fH Jas Ciencias , y u4rtcs: j^ 
tas de sus Profesores ? Estos principios , estas 
y otras observaciones pueden hacer jcompren* 
der fácilmente , que la Retórica por sí niisma^ 
ai perjudica á la verd.^d , ni daña á la Repú« 
blica , antes bien , que así la una como la otra 
se interesal;! en que se .estudie , se conserve, 
y se practique , quaoj^Jo la ocasión ilo pida , ¿ 
lo permita. Por esto creo que aquellos doc- 
tos £s«;ritores que han impugnado la Retóri- 
ca , ^Ip jbao hablado de la pueril , y^rbosa, 
declamatoria, obscura, y vana, que suele 
usarse miiy. comunmente en las escuelas, en 
los scrfrton?s , y en los libros, O acaso havrán 
queipi4p ijscpmendar U eloqüencia que cele- 
braba Epicuro , el qua) , según el testimonio 
de Diogj^nes X'aercio ^ la hacia consistir toda 
en habbr.claro. Y á la verdad , la sencillez y 
naturalidad enelesdip, esi^na prienda muy 
recomenídablc. 

Por la misma iaU^ide.principiosi , de que 
ramos l^iblando, s^,.<i^:spoiieii machos a la 
lisa y^(il^despfeci0 ^ los sabios , quapdp se 
jnetQiir)a .querer tr^t^ciertoK asui&tos , y decí« 
áir sobre materias en que iio están nada ver- 
sados. £q Ip qual, permítaseme que diga, que 
no solo pecan los jovehes que no tienen expe- 
riencia i sino también hombres muy provec- 
tos <n las cátedras y ea las escuelas. Qpxy solo 
el auiáiió>de ia Dialé¿lica Escolástica se creen 
ya mucho^que están pidisgosiáoff de embro- 
llar 
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Dar todos los asuntos que se les presenten , y 
con el manejo desembarazado de ciertos diS' 
tingos bárbaros \ y de las sutilezas metafísicas, 
están muy satisfechos dé que no hay materia 
agena de su conocimiento , y en la qué no 
puedan concluir y hacer i^allar al mas instruí-^ 
do. Gomo no tienen las noticias necesarias 
para juzgar bien de las cosas , están expuestos 
á dar en errores muy gi^oseros , y i veces muy 
perjudiciales. Porque si éstos tales dan con 
algunos libros , ü oyen- los discursos de algu- 
nos Autores Herégcs , Ó libertinos, en lois qua- 
)es se contienen máximas contrarías k la fé , y 
á la Moral Christiana /ó se ponen á lá TÍsta 
con colores muy vivos algunos abusos., <> cier- 
tos ó supuestos de lo^ Católicos , se advierten 
dos efeftos (-ontraríos, y ambos muy dañosos; 
Si quieA'lee.;aquellos Ubros^es pío, y de una in- 
dolé dócil y flexible » se excita en éluná cier- 
ta desazón , pareciendolé por una parte que 
aquél Autor tiene ráfem ,'y' por otra- sabién- 
dole muy ; mal el qué la tenga , la qual 
duda y angustia le- ati>rliieftta , y en alguna 
manera lo eScandalÍKi. Por el confratio , si t\ 
Leélor.es alguno de aquellos genios libres j dis- 
puestos á correr á ííéñda suelta por el cami- 
no de los- vicios , y dé los deleytes^ se enti- 
bia en la fé muy fácilmente , y poco a poco 
se acostumbra a tener eit'poco la Religión, y 
aun a despreciarla j imbuyéndose de las mis* 

mas 
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mas pestíferas máxima^ que aprendió en aque- 
llos libres detestables. A la verdad ^ z^i lo^ prir 
meros se escandali^táraro , ni los segundos se 
perdieran ^ si los unos y los otros huvieran 
aprendido antes de entregarse á tan arriesga* 
da le<flura , las elevadas y generales máximas 
de la Teología Ortodoxa , y de la . mejor Fi- 
losofía , para poder responder a todas las difí- 
cultades aparentes y á todos los sofismas , y 4 
todas las acusaciones ^ue contra los dogmas, 
y Ritos de la Iglesia Católica van* inventan- 
do los sedlarios. Y que aunque sean ciertos 
los abusos que nos oponen , porque nunca fal- 
tarán en el mundo , ni el sórdido interés, ni la. 
ambición indócil ^ el zclo indiscreto , ni la; 
ignorancia ; sabe muy bien el Católico ^ que 
son abrojos y espinas , que nacen en el campp 
a pesar de los labradores Evangélicos , y quo 
de ellos no se ha de tomar medida para juz^ 
gar si la Keligíon es buena ó mala ; sino quo 
para esto , se ha de atender á las Leyes , y 
preceptos de la misma Religión Christiana. 
San Agustia escribió cosas admirables a este 
proposito 9 especialmente en los libros contra 
los Donatistas , que pueden aprovechar mu- 
chisimo para casos semejantes. 

Entretanto , siempre será muy cierto ,íque 
q4iien n^ estando muy instruido eu h& máxi- 
mas fundamentales de la Religión;, S0 arries- 
ga á le^r^jemejantes libros pestilentes > será. 
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muy loco , y quien sin la misma instruccioü 
quiera meterse á hacerse Juez y será muy te- 
merario. Por esto debe celebrarse la prudencia 
con que la Iglesia Católica prohibe su ledura 
á las gentes que no tienen experiencia : y aun 
quando la Iglesia callara , bastaba la ley natu- 
ral de la Conciencia para prohibirla. Al contra-* 
rio 9 los eruditos que saben bien los principios 
de la Religión , de la verdadera Filosofia , y 
de la Santa Teología ,- pasan con mucho des- 
pejo los ojos por los libros mas malos y peli- 
grosos, sin ningún riesgo : porque saben como 
se ha de responder al herege y al incrédulo , y 
al sofista , ó por lo nienos tienen noticia dü 
los libros en que se refutan , pues no hay he- 
regía alguna que no esté nerviosamente refu- 
taba por parte de los Católicos. Además de 
estó^ y asi como tienen el privilegio tan reco- 
mendado de Horacio , de no maravillarse ja- 
más de cosa alguna / también gozan el de que 
nada les escandaliza , por tener muy presen* 
te la flaquera del hombre , y las muchísimas 
causas que pueden seducirlo. Saben por otra 
parte distinguir lo verdadero y lo buenb^ que 
puede haver en las obras de los mismos he« 
reges , aprovecharse de ello con utilidad , y 
hacer- justicia a su mérito. Porque asi como 
es temeridad y locura el dar crédito fácilmen- 
te á semejantes Autores, y el apoyar sus 
discursos , sin una gran cautela , asi-tambiea 

se- 
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sería una delicadeza muy nimia el despreciar 
todo lo que eo ellos se encuentra» solo poipque 
8on Hcreges. Es verdad que. los maestros ¿^ 
nuestra Religioií nos mand^ti sabia mei>te, que 
no alabemos ni ensalcemos mucho a k>$ qqe 
son sus enemigos: ante& bien quieren que se 
)iaga conocer á los LetS^m h librea de'se^ 
snejante geote ^.para que los simples no les 
Cobren n^icli^ estimación, ni los tomen por 
condtt¿lor«| cj^adeaente.: Perp con tpdo nadie 
ia pretendid.Q.;^más que dei^e de ser verdad 
lo que es vctqüd , 90I0 porque se eocjientra 
€Q loe libros <fc los Hcreges , ni que pueda 
dbxar de Ti^^ytt muchas cosas útiles en ellos, 
especialitieatie m materias eruditas , y que de 
mnguna . metí^: pertenecen á la Relígípht 
quando es cierto que aun en muchas de ésta 
convienen con nc^otros , y las defienden poc 
su partero» tanto es£uter2o como lo$ Católi- 
cos. ¿ Ac^so la verdad y la Erudición serán hc-^ 
réticas porque se encuentran en los libros de 
los Hcreges? Numquidquam , decia Gclasio 
Papa , in ifis$rum Haeretieorum ¡ibris non 
multa yqtíae,.ad iv^ritatem jpirtineant , pasitos 
releguntuni' Numqmdnam M^^ 'veritas refUr 
tanda est ^ :qufA Morum , libri , ubi fravftds 
íA f Tifut^ntur I Con Ja misma prudencia 
^ñade despuest el mismo Santo Pontiiice : Aut. 
ideo praviMbrÍA^s€Íf{endi: iimf eorum , quia 
ventar^ g^a^^ i¡lffjnsa\t4afi ^. non ñega^ 

tur} 
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tur ? Esto es , no debemos aprobar , mi reco- 
mendar sin distinción 9 ni conceder k todot 
las obras de los Hereges , qúando tiran á 
corromper la verdadera fé , ó* las buenas cos^ 
tumbres de los leedores : pero tampoco debe^ 
mos despreciarlas: 1^ quando contienen cosat 
útiles 9 y verdades que puedan aprovechar, 
y que no se encuentren fácilmente en otra 
part$. Y así concluyamos con hs palabras del 
Apóstol y que- refiere él misma Papá á este 
proposito; Omnia-ptobate \ qmd bonum est 
únete. Mas estó^ siempre con la inteligencia 
de estar bien instruidos en los fundamentes 
de nuestra sañta^fé, y con el permiso de la 
Iglesia nuestra míadre y ro^do al mismo 
tiempo 4 Dios ^ que aun con todas estas cir-i 
cunstancias nos asista-, para que nuestra creen* 
cia.no peligre , n¿ padtísca la menor alteración. 
Hay muckas materias , especialmente teo-* 
lógicas 9 en las quales no es blístante el tener 
buen talento « y gran fondo de Filosofía , pa« 
ra poder decidirlas , sino que^ r^uiere mu-^ 
cho aparato de Brbdícion , de historia , y de 
pericia en las iengtias' orientales. Me viene 
ahora á la mdAóriá lá gran diñcultad qHic 
tuvieron algunos t^adbes Griegos eñ respoÉi-k 
deráun argumento de los' Arriánbs contra la 
Divinidad deí Hijo: Cíif abatí' estos Herég^ 
UB pasage do \oi^V¥&^¡íY\ií%s eap. 8. vers. ai. 
en el qual , s^gub^fi^ versión de los Setenta j 
: ,; la 



' en las Ciencias \ y Artes. ^5 , 

la Divina Sabiduría hablaba de si de esta mz^ 
ñera : Kvfiog ^na-BfJLB áp%ov 'o^dv , esto ts: Él 
Señor me crió frincipío ( ó entendiéndose un 
M^TA ) en el principio de sus caminos. A lá 
verdad , el verbo icrí^da significaba en los Es- 
critores Sagrados formar nna cosa de la nada, 
d hacer una cosa que antes no havía existido: 
y esto destruía la sentencia de los Católicos 
á cerca de la Eternidad y Divinidad de la 
segunda persona de la Santísima Trinidad, 
engendrada por el Padre ab aeterno , y ño he- 
cha , ni criada. Con esto levantaban mucho 
ruido los Arríanos , y los Católicos se afa- 
naban para responder \ filosofando , interpre- 
tando , y explicando de varias maneras aquel 
texto. Pero no bascaba la Filosofia , donde era 
necesaria la Erudición de las lenguas. Por eso 
lo hicieron mejor aquellos , que empezaron á 
dudar de la bondad h integridad de la ver-' 
sion j en la palabra éxno'C » y dixeron que co- 
mo debía escribirse , era : leJpto^ lícrñ^ctrofÁt, 
esto es : El Señor me poseyó. Quedaba nó 
obstante en duda , qual de estas dos lecciones 
fuese la verdadera: y lo hicieron " mejor loi 
que recurriendo al texto Hebreo , observa- 
ron que estaba escrito de esta suerte: 333 ril^fí 
Jeervah Canani^ estoes: Dios mé ploseyó, 
usándose aquí no el verbo Kl3 barah , qué 
verdaderamente significa en el principio del 
Génesis la formación de la nada ^ sino el ver* 

E ba 
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bo •»nDpn , canah que sigaifica poseer. Ando 
por tierra de esta sqerte toda la miquina de 
los Heregcs, y la verdad se libertó del insul- 
to que le hacianí con la: ayuda de la Erudición 
de lenguas. 

Yá que hemos visto Ta necesidad ¿c la Eni^ 
dlcion para juzgar bien , aun en las materias 
mas sagradas , no podemos menos de adver« 
tir el abuso , que y i hemos insinuado , de al- 
guhos Filosofastros, los qiiales confiados en 
la travesura de su ingenio , y sin ningún es- 
tudio de los Santos Padres ^ de los Co^cüios^ 
de la historia , y de las lenguas , se: atreven 
¿ escribir libros insípidos , á proponer prue- 
bas ineñcaces , y a publicar discursos mal 
digeridos. Por mas afamados que sean en sus 
Cátedras , y en sus Universidades y luego que 
quieren meter el pie fuei:a de sü jurisdicción, 
esto es , en materias que dependen de U his« 
toria y de la autoridad , y que piden mucho 
manejo de buenos Autores , y conocimiento 
de lenguas^ cometen mil anacronismos , citan 
$in discernimiento alguno las obfas verdaderas 

las apócrifas, toman por historiad ciertas 
as fábulas mas desacreditadas entre los sabios, 
y fundan sus silogismos sobre versiones poco 
seguras, y moiy viciadas : en suma , confun- 
den de tal suerte los asuntos , que qualquiera 
mediano erudito , en su comparación , podrá 
pasar por grande hombre. Pero lo que es 

mu* 
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jnuclio mas insufrible, es que las tales Escrito-* 
res, queriendo hacer de maestros, caen en 
otro exceso mucho mas ridículo ^ qtial es el 
de amontonar indiscretamente un infinito nu- 
mero de citas , aiítóf ídaídes ,' y pasages , siií 
haver visto los originales ^^ y por consiguien* 
te se exponen á que aquellas citas $ean falsas, 
y muchas veces a traher por su opinión Auto» 
res que deficn.ien la contraria. Y aun quando 
coñcuerdan , no saben , ni pueden ^aber la ge- 
nuina inteligencia de aquellos textos, ni el sen- 
tido en qué hablaban sus Autores , siendo cier-* 
to qué una misma sentencia puede entender* 
se de muy varios modos, según el tiempo, 
y ocasión en qu¿ se profiere. En acogerse al 
sagrado de asi lo dice la ley , y asi ío escribe 
tal Autor 4 y& íes parece que no hay ihas 
que adelantar. Lo mismo sucede quandó en^ 
cuentran introducida alguna usanza. Basta pa- 
ra tenerla por buena , y para defenderla con 
tesón , el encontrarla introducida , porque ig- 
norando la historia,' ignoran también si )ás 
circunstancias que en otro tiempo la hicieron 
útil y conveniente , existen todavia , ó si se 
han mudado , como sucede muy freqüen- 
temente. 

Para hacer mas perceptible lo que vamos 
diciendo , y dar una justa idea de )a harmo- 
nía que debe reinar 'entre la Erudición y el 
raciocinio , voy á proponer un exemplo en 

£2 la 
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la qüestion que suelen mover los Moralistas^ 
sobre si es licito á los seglares doílos el dis- 
putar de cosas de fe con los Infieles y con los 
Hereges. Niegan semejante autoridad á los 
legos f por muy do¿):QS que sean , el Valen- 
cia I Azor , Sánchez , Suarez , Coning , Gas* 
tropalao ^ y otros. £1 Achiles de sus argu- 
mentos es la expresa prohibición hecha en el 
caf. Quicumque §. Ihhibemus , de Haereti" 
cis in 6. Con eícÁo se leen en él las siguien- 
tes palabras : Inhihemus queque , ne euipiam 
Jaicae personae liceaí publice , ^el priva- 
iim, de Fide Catliolica disputare i Asi lo 
mandan los Cánones : esto es lo que debe ha- 
cerse : no podemos eximirnos de la \ty tan ge- 
neral. Pero quien considera bien uno de los 
primeros principios de la Moral politica , ad- 
mitido igualmente en la Teología de las cos- 
tumbres y y va filosofando sobre él ^ encuen^ 
tra bastante fundamento para no sujetarse a 
esta opinión. No por capricho , ni sin rozon^ 
mandan , ó vedan alguna cosa los Legislado- 
res » asi Eclesiásticos, como Seculares. Cesan- 
do esta razón , es común sentencia que cesa 
también la ley. Ahora pues , no por otra 
causa les fue prohibido á los legos el meterse 
en semejantes disputas , sino por la ignoran- 
cia que en ellos se suponia de aquellas mate- 
rias , y por el peligro a que se exponian á sí 
mismos, y á la Religión. Y en tal manera 

es 
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es esto cierto 9 que de la misma ley se toma 
el argumento para.prpbar que atin a los Cle« 
rigos ignorantes no les son lícitas a^üelUs coiv. 
trovérsias. Faltando pues en algún lego el 
impedimento de }a ignorancia , es de creer 
que el Legislador nío tuvo animo de incluirlo 
cu la prohibición. Antes bien querria que el 
tal lego sabio , - no solo no estuviera prohi- 
bido , sino que se viera obligado ^ impugnar 
el error, y defender la verdad , quando se 
pedia esperar con fundamento , que consiguie- 
ra la víftoria , atendida su habilidad, y la 
justicia de su cai^sa. Bien que aim cti este ca- 
so hablo yo de las disputas privadas , y quan- 
do no huviera presente ¿gun Eclesiasticp 
doflo , porque entonces a éste le tocaba sia 
duda alguna la defensa de la verdadera fe. 
Estos y otros motivos , que aqui no importa 
referir , son bastantes para persuadir , y co|i 
ckSto persuadieron ¿ Cayetano , Bañez , y 
Ledesnia , que no debe subsistir la opinión 
de los referidos Teólogos , y el mismo San-' 
chez afirma que es probable la contraria. 
■ Pero ni los primeros hu vieran acaso de- 
fendido aquella sentencia , y los segundos 
hu vieran probado mucho mas bien la suya, 
si se huvieran aconsejado algún tanto con la 
Erudición. Conviene saber , que en los siglos 
bárbaros ^ en los quales el Sumo Pontífice 
Alexandro IV. publicó aquel Canon ^ esto 
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es por la mitad del siglo XIII. rey naba gc^ 
neralrnentr la ignorancia en todos los pueblos; 
de Eurppa. Solps los Ql^rigos , o digamos los 
£ccles;ásticós , estaban > ó se creían eseutos de 
este miserable y general contagio^, po^^qi^jc jse- 
gunlaNoveUó. dejustiniaao cap. 4. y la 
Noy. 123. cap. ja. , no er^^^n promovidos al 
Clericato sino los Liter^itos. Qui enim literas 
nescit , Clerifus fsse non potest 2 asi cscribij^ 
Juliano el Aptccpsor. Sucedió por tanto , qup 
para significar un hpmbre doílo y literato ^ 
empezó á u^rse el termino de Clérigo , y el 
de Lego para denotar un ignorante , ó que PQ 
sabía de lietras. De donde provino también , 
ue á los legos Doilos se les daba ^1, tirulo 
c Clérigos , y por el contrario , los pclp- 
siásticos no Literatos eran llamados cambien 
Legos. Clericus ( son pabbras de Oderico Vi- 
tal en.ellib. 3.) eognominatus esp ^ quiape^ 
titia litterarum , aliarumqui^ artium ^^^ 
jprime imkutus est. En la Crónica Andreñsc 
leemos también las siguientes, pal^br^; ^/i-, 
quibus Romanis anntientibus , fiisfanum 
quemdam , Burdimm nomine , satis pieri-- 
sum , eifecit subordinan. Y en la Hfstoría 
dé los Obispos de Eistet : I^te Joannas Evis^ 
copus. . . magnus Clericus in Jure Canpnico 
fdit , esto es gran Letrado. El m|smo signi- 
ficado se observa que tuvo antiguamente en. 
la lengua Francesa , pues Oerc qucri^ decir.. 

lo 
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lo mismo que DoBo , como también Cler" 
gie lo mismo que (Ciencia y IDoñrina , que 
era lo que puntualmente correspondia á la 
palabra latina Clericatura. Y asi dice Pas- 
quicr , que los Oficiales de Rentas fueron lla- 
mados antiguamente Clercs des comptes , y 
los Secretarios de Est2do Cifres du Segrer. En 
Éste sentido afirma Furetieic , que se dice to- 
davía : C* est un hofnme habile , ¿r grana 
Clerc ; cet homtne n est fas grand Clerc. Y 
Rcgnier dice ; 

N' en de plaise aux VoBeurs , Cordf- 

liers , Jacübirts 
Mafoy , les plus grands Clerc s ne sont, 

fas les flus Jins* 

En el mismo sentido han usado La Fon- 
taine , y otros Autores Franceses la palabra 
Clerc. Pudierapios añadir , si fuera menester, 
otros exeniplos de esta significación del nom* 
bre Clericus , quales son los que pone. el ero- 
ditisimo Du-Frcsne en su Glosario Latino.' 
Entre los Italianos también ha tenido el mismo 
significado ^ como pudiera probarse por la au- 
toridad de Juan Villanj , el qual escribe que 
afpressú Hugo Ciaf^tto regnÓ Ruperto suo 
Figliuólo , e fu gran Chierico in Iscriiturá. 
Honorio IIL Papa , que vivió erí el mismo si- 
glo d€ Alexaudro IV. usó la voz Litferdtus 
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para denotar á solos los Ecclesidsticos , poN 
que debían ser entonces muy raros los legos 
a quienes pudiera convenir este titulo. Así 
dice en el cap. Ex parte , De Cleric. conjug. 
Ex parte tua fuit propositum f qtiódnonnuU 
tí Literati terrae tuae , habitu ¿r tonsura 
Clericali reliBis , irc. Lo mismo se lee en el 
tap. Ex farte , De Privileg. De todo lo 
qual se infiere que Alexandro IV. no prohi- 
bió a los legos Do¿los el disputar con los 
Hercges a cerca de h Religión , sino solamen* 
te á los Idiotas é ignorantes. Y si los Teólo- 
gos citados no tuvieron noticia de la j^rudi- 
cion , que hemos recogido , en comprobación 
<}e nuestra sentencia , pudieran por lo píenos 
haver tenido presente lo que nota la misma 
Iglesia en la glosa al referido capitulo Qui- 
eumque. Forte , dice ^ intellexerunt de Laico ^ 
ad modum Ultramontanorum , qui illittera* 
tos Laicos , ér Litteratos Clericos vocanf. 

Conocida pues la necesidad , ó utilidad 
de la Erudición , falta que digatnos ahor^ 
el medio mas fácil de conseguirla. A los que 
estudian sin método , y sin economía , les pa- 
rece imposible , que haya quien pueda tener 
en su memoria un repuesto de Erudición tan 
grande , como el que se necesita para tratar 
muchas materias literarias , que estrivan úni- 
camente en la historia , y en el conocimiento 
de los tiempos. Si^^ duda es porque ignoran. 
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¿ no han praélicado nunca el artificio de lo$ 
extraaos y apuntaciones. El Leálor juicioso^ 
y que desea aprovechar , nota quanto le pa- 
rece mas digno de consideración , lo apunta 
en algunos quadernos con orden , y repasan- 
do estos cada año , ó quando lo pide la oca-' 
sion , rtixucvá las especies , y tiene muy pre- 
sente Ip que ha leido en muchos años. 
• No quiero dexar de referir aqui las pala-^ 

bras de un Escritor, E^^í^^^^í sí ^^ P^'^ &^^% 
y muy sabio , Autor de muchas obras, que 
nierecían publicarse. Hablo del Cardenal Fe* 
derico Borrotocó , Arzobispo de Milán. ,, Fre-^ 
9f quens , dice en una obrita inédita , & com-- 
,» munis quaerela Litteratorum auditur , in-*. 
91 cusantium se ipsos , quod in scribendí labore. 
,, segnes fuerint : eaque non juvenum quae-< 
„ rimonia est , quia damni magnitudinem/ 
,9 aetas illa minime sentit , ñeque senuní ,- 
9> quia neglígunt cúnela illi , sed mediae fe* 
,, re aetatis est. Memorabile in eo fuit Cae- 
,9 saris Baronii exemplum , qui vel instin¿hi 
,> divino y vel admonitu fortasse cujnspiam, 
>, quo primum tempore ad Ecclesiasticam 
99 Historiam animum adjecit , notaverat , ex- 
„ cerpseratquc multa , & volumen quoddam 
„ renconditarum rerum divcrsarjim sibi prac- 
,9 pararat , cujus quotidie cresccntjc mole po- 
,9 tuit deinde ditissimus , copiosissimusque 
•9 videri ^ sicut veré cfat. Apparatus atque 
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93 suppcllex cjusmodi veluti pignus est futurap 
^ me$5Ís , & inclusa íotra sinum copia ul- 
^y fxo lacessit animum , ut in legitimam jus- 
^ taxnque scriptioncm ipsa proferatur. *' Y 
porque pocos podrán leer los escritos de es- 
te fimineotisimo Arzobispo ^ ^ quien yo su« 
Hiamcnte venero y permítaseme añadir aquí 
o(ra noticia útil de la obríca ^nencionada. 
^ Alii {amen , prosigue , diversa inces^cre 
vi^ ^ noQ sohun quia prave sic ab initio a^ 
•sioeyeriint , sed etiain , quia freti memoria, 
,^Iaboreiii euin contempseré , eJHsque reí 
fj insigne exemplum referemns. Aequali Ba- 
^ rooio Sirletus fuit ^ maior kaud dubie eo, 
^si.rernm scientiam , ingeniique acumen 
$pe(9;aris ; avidítate lüce^di pares erant, 
mukaque ^aronius in qucrtidiano congres- 
,1 su i Sirleto didiccrit , $c in Magistri pro- 
,. pe Joco ipsum quidem veñerafcarur. Sirle- 
9j tus Baronio.|iiinor jEtiit hoc ipso , quod ea^ 
„ qiíae legisset , minime coacef vabut , atquo 
,» p^ucnlis nomlis ^d libri calcém dcscripsis- 
1,^ contentus , imllam aliam curam adhi*> 
fi b.uit , & sicuti memoria poiiebat , id satis sjibi 
39 forc est arbitratus, Indc fadhira c«t , ut 
u qurim nullum rerum apparatum habcret 
,, Sixktws , nthil ctiam scribcret. Barón ium 
9j cpntro. suppellex illa sua ingens ad scriben- 
„ duin iñvitavit. Et in fine vitae venerabilis 
99 Siiietus volens^ utique stttdsorum suorum 

„ fruc- 



99 
»1 



iíi laf Ciencias , y Aries. yt 
,, fruftum ^d publiqíin ^tilitatem exstare alí'> 
,, quem , admoniiít suos , posse pleraquc vo* 
,, Juxniaa componi ex iis ^ j^uae pa^sim notata 
j, Telíqoerat ;: ca<pic coUigi , in ordínem ad- 
5, dud , dkmlgarique manda vit. Sed id po^» 
„ tea jninime fa¿hiín ftrit. *f 

Pero sobre esto hay uo^t dificultad bastan* 
jte grande , en saber lo ique se ha de encoger 
para apuntarlo ., y lu^go para saber el drdeh 
y d jnétpdo con qne se ha de colocar en los 
qaa4isriio$ reservados. No es para iodos lo se- 
gufidb', y iRTQcho miónos lo primero. Pe po* ' 
jCo , p nada sirve el notar ciertos lugares fo^ 
imines^^ hi^i^s triviales , pí dichos liíuy 
divulgados , porque i^to% pueden sin trabajo 
enccawraTse ¿ cada paso pn \os libros. JEs me- 
n«5ster j^ue cada uno > según su vocación , y 
la eln:c¡jcn de estudios que h^y^í áp hacer, 
se íoTfnt les materiales correspondientes i los 
aáuntos ique probablemente podrá coh el tiem- 
po: tratar , ó a los libros que haya de com- 
poner, y 5tói > sol<^ jptredt esperarse ^ue la» 
apuntadnnles desia Ufi^s ^ y exquisitas , quan- 
do, el juicio «té yá formado j y sepa disperi 
nir lo raro de lo común. Los jovencá debé^ 
lán tener un maestro que les dirija en la elec- 
ción de las cosas que dfcbcn notar , perqué en 
q llanto al método han hablado yá de él mu* 
chos Autores. 

Antes de concluir este capitulo debo pre- 
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venir , que así como, puede hacerse fastidio^ 
so qualqujera escrito por su sequedad , y 
{alta de Erudición , también puede serlo por 
la mucha copia. Algunos desde que han em- 
pezado á tratar algún asunto , no saben de- 
xarlo , hasta que han despachado toda la mu* 
nicion que tenían en su almacén , y es una cos^ 
muy graciosa , el ver como á fuerza de digre- 
siones importunas van preparando la cama ^ 
las citas ) y a las autoridades , que muchas ve- 
ces parece que quieren saltar de los libros , por 
]o mal trahidas que están. Yo quisiera tener 
la Erudición de los Salmasíós y Seldenos ; pero- 
noi quisiera imitarlos . en su prodigalidad , ni 
á otros eruditos semejantes* Sucede a muchos 
de estos Iq que a cierta gente , qué ansiosa de 
distinguirse en las conversaciones , lleva con- 
sigo cada dia alguna historieta , ó lección 
bien estudiada , y tanto trabaja , que está co- 
mo azogada , hasta que por fin encuentra al- 
gún resquicio por donde introducir tada su 
materia. Mas $í alguno que lo entiende , le va 
atajando , y cortando la ocasión de lucirse , so 
desesper;^. , y vuelve á casa con mucha desa* 
zon. Siempre se ha de saber todo lo que se di? 
ce ;' pero no $iempre se ha de decir todo lo 
que se sabe. 
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CAPITULO OCTAVO. 

J)f los rnahs efeSos del atnor propio y del 
infires , / del odio. Quanto daña la preo^ 
iupacion d la Filosojía. De otro exceso 
opuesto en que se puede caer. "De la equi- 
dad y sinceridad necesarias al buen Fi- 
lósofo. 

QUando un Literato está proveído de 
un buen caudal de Erudición , j por 
otra parte no le falta la Filosofía , se 
puede asegurar que tiene yá mucho adelanta- 
do I para tratar qualquier asunto , y para com- 
poner libros excelentes. Supongo que no fal- 
ta el ingenio : porque de otra suerte , yo no 
sabré enseñar el medio de conseguirlo ; pues 
no hay arte ni estudio que baste á dar al 
hombre una qualidad » que solo se puede es- 
perar de Dios y de la naturaleza su minis* 
tra. No obstante, d estudio continuo, el exer- 
cício , y la enseñanza de sabios maestros, pue- 
den de tal suerte pulir , y sutilizar qualquie« 
ra talento , por mediano que sea , que lle^ 
guc á hacer progresos no vulgares, Y esto es 
lo que, según el testimonio de Plutarco en sus 
Qiiestiones Platónicas , hacia Soaates , aquel 
famoso maestro de los Griegos , el qual no 
daba á sus díscipulo» el ingenio ;, sino coa 

sus 
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sus dudas y preguntas excitaba la inteligen- 
cia , que ^n ellos estafaía adormecida» ¿ imper- 
fe¿Íl:a^ Pero aun supuesto el talento , exercita- 
do y enriquecido , por una pirre coo' los pre^ 
cejóos y principios de la Filosofía » y por 
otra con una grande copia de Erudición, que- 
da todavia <jue vencer por lo regular uní po- 
deroso enemigo , el qüal echiza , trastorna, 
y corrompe todo lo mejor del alma racional: 
porque le impide el buen uso del juicio , y 
tiene no menos fuerzan contra los sabios que 
contra los ignorantes. Este es el amor propio, 
contra el qual es menester que el Filósofo es- 
té advestido , si no quiere exponerse ^ ma^ 
lograr el fruto de todos sus estudios* 

Todos los hombres , por cierto instinip de 
la naturalezií , se aman a sí mismos , y deben 
amarse , porque de otra suerte dexáran de 
ser hombres. Si en este amor se guardaran 
las leyes i y el orden que Dios y la naturalc- 
za nos inspiran , fuéramos muy felices: pe- 
ro^ regularmente este afecto tan natural vie- 
ne á ser un cruel , aunque mal conocido ^ ty- 
rano de nosotros , sujetándonos a mil mise- 
rias h inquietudes en e$ta vida , y arriesgan* 
donos a cada paso a que perdamos también 
la eterna. £1 alma debe amarse antes que el 
cuerpo ; la virtud mas que los deleytcs ; mas- 
ía verdad , y la Religión que la vida mor- 
tal ; Dioüf mas que nosotros mismos ; . y el 

pro- 
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próximo como nosotros. Este orden , lexos 
de oponerse al amor própÍ3, lo perfecciona^ 
porque por él amamos lo que puede hacer- 
nos verdaderaiiíente Bienaventurados. Mas 
nosotros , cuidando poco de la virtud , y tras^ 
tornando aquel orden tm sabiamente estable- 
cido i ateñíJicitdo mtíy poco á las grandes 
verdades de la otra vida ; solamente pensa- 
mos en lo que nos puede producir alguna fe- 
licidad en esté mundo < y á fin cíe conscgulí^ 
gusto i los Sentidos , comodidad al cuerpo,' 
honores y poder al alnía ambiciosa , olvida- 
Aio^ , á quando menos , desmentimos á Dios, 
á la Religión , a la virtud , los bienes esta- 
bles y permanentes del animo « y et ordent 
prudente y nobilísimo , Segiin el qual debiera 
gobernarse toda criatura dotada de razona 
Tal es por lo regular la ceguedad y locura 
del amgr propio, y de este apetito de las 
cosas terrenas , que las Sagradas Escrituras lla^ 
man concupiscencia , que ño obstante que 
todos conocemos sus malos efecítos ^ que los 
criticamos freqüeníemcííte , y que predicamos 
á otros qUe se guarden de ellos ; por eso no so^ 
mos mejores , antes bien pecamos tal ve2 más 
que los otros : de stícrte que yo que esto es- 
cribo , y que me parece que estoy en dispor- 
sicion de hacer sobre él una larga arenga , éíi 
la que pttdiera: poner a la vista toda su defor* 
mí dad s por Ventura no puedo, prometerme 

que 
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que en la práclica estoy menos ciego , ó soy 
menos loco que mis iguales. Ni es otro que 
el amor propio mío , el que me hace escribir 
contra el amor propio de los otros , y aun 
contra el mió mismo : y acaso estoy escri- 
biendo por vanidad , qiiando me parece que 
estoy notando estas cosas solamente por amor 
de la verdad , y por deseo del común apro^ 
vechamiento. 

Pero como quiera que esta desgracia sea 
común a todos los hijos de Adán , á quien 
mas , y á quien menos , pide la razón que 
se le busque todo el remedio posible. Lo pri« 
mero que se ha de procurar , es el moderarlo 
en quanto toca á las acciones morales , para 
vivir quietamente , y merecer una vida me- 
jor en el otro mundo. Luego es menester que 
el Literato vaya con tiento en él , en quanto 
mira a las operaciones del entendimiento, pues 
es constante que el amarse demasiado á sí 
mismo , es causa de mil juicios falsos , y de 
no entender muchas veces la voz de la ver- 
dad. Aquel famoso Speron Speroni era sor- 
do , y no sordo , según que le tenia mas cuen-^ 
ta. Y nosotros somos , sin advertirlo sordos y 
no sordos , ciegos y llenos de ojos , agudos^ 
y obtusos , buenos y malos consejeros , según 
mas se nos acomoda , y nuestra dulce pasión 
nos inspira. Con efe¿to en qualquiera opinión 
que se nos presenta para examinarla > y en 

qual- 
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qualqniera cosa que hemos de sentenciar , el 
corazón es.el primero que habla. Si nos es 
provechoso el seguir aquella opinión , el ala- 
bar ó vituperar aquel sugeto , luego el secre- 
to consejero del amor propio hace inclinar la 
balanza á donde encuentra mayor convenien- 
cia. Corrompida la voluntad con este amor 
perverso 9 obliga fácilmente á claudicar al 
entendimiento , qUándó un grande estudio, 
y una profunda reflexión no le han preveni- 
do de sus insultos , y de sos engaños. ' £n su- 
ma , apenas hay acción alguna j que no con- 
tamine este primer mobil de la vida humana; 
y no son otra cosa los vicios , sino este mis- 
mo amor propio , que muda de nombre , se- 
gún los varios modos que tiene de obrar ; ni 
las pasiones todas del hombre son otra cosa 
mas que este amor desfigurado con diferen- 
tes formas: y loquees peor, aun aquellas 
que parecen virtudes , no suelen ser otra cosa 
que esta misma pasión didmulada , y vestida 
de los colores mas vivos , capaces de deslum- 
hrar al hombre mas advertido. 

Siendo esto así » bien se dexa yá entender 
quan arriesgados estamos á errar en nuestro^ 
juicios , y en nuestras operaciones , potquc 
como dixo Lucrecio : 

. . . 7» fabrica , si falsa est reguld 
frima, 

F Norn 
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Ñor maque si fsllax reSis limittbus 

exit , 
Et libella aliqua si ix parte claudi- 

cat hilum , 
Omnia ntendose Jieri , atque ohsíipa 

necessc esí , 
Prava , cuhdntia jfrond , supina^ at* 

que absond teíia , 
Jam rucre ut quaedani ^ideamur veU 

le , ruatttque , 
Proditd judiciis falladbus omnía 

primis. 

Por eso el sabio Literato , para que el amor 
propia no le domine y trastorne » será biea 
que ponga todo el cuidado posible en arre* 
glarlo á la$ leyes del Christianísmo j y de la. 
mas sana Filosofía , para lo qual será muy 
del caso que de quando en quando se Taya 
haciendo á sí mismo estas ó semejantes pre* 
guntas: ¿Tal opinión me parece bien fundada^ 
por que me tiene cuenta que lo sea ? ¿ Perde* 
ria yo algo , desagradaría á mis amigos , y 
á aquellos á quienes deseo contentar » si si« 
guiera la contraria ? ¿ Quando yo impugnara 
tal costumbre , tal método , tal sentencia , me 
movería á ello el deseo de singularizarme, 
y la gloria que de alli se me seguirla ? ¿ Esta 
crítica , ó apología que voy a hacer , es na- 
cida de la pasión , ó del amor á la justicia 

y 
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y á la verdad ? ¿ La vanidad , el odip 1 y la 
vergüenza de desdecirme son la cgusa de qp$ 
yole de a aquella autoridad ¿ pasage , una 
interpretación violenta y arrastrada ?r Estas y 
otras preguntas semejantes debe hacerle, a sí 
mí$mo el Filosofo prudente , y amante de la 
verdad , de la justicia, de la virtud , y del or- 
den : y quien no se haya señoreado de su pa- 
ción 9 de suerte que el corazón le responda coq 
sinceridad , claro es. que está cgrrompido y 
en mala disposición para ¡uzgar. 

iiO mas sensible y deplorable es que este 
amor propio desordenado puede tener tanto 
lugar en las sentencias pertenecientes ^ la Rer 
llgion » y al gobierno de las almas > como en 
los demás juicios que formamos á cerca de 
los negocios del mundo. Tal vez pensamos 
defender opiniones licitas , y refutar las con- 
trarias i las sagradas leyes , quando soló de- 
fendemos la causa de nuestro interés , y de 
nuestra ambición, que nos presentan aquel me- 
dio de grangearno$ la voluntad de quien nos 
puede valer. Pero no es aqui lugar de tocar 
esta cuerda , y quando esto se haga » conven- 
drá siempre que sea con mucho pulso y deli- 
cadeza. Baste decir que el interés , y el amor 
desordenado de nosotros mismos nos palia fre- 
qüentemente la injusticia , el vicio , la fal- 
sedad , y sobre todo nuestros defeftos , y ha- 
ce valer solamente nu^estra^ razones ^ no de- 

F 2 zan< 
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xandonos sentir la mayor fuerza de las con- 
trarias , y moviéndonos con iñil pretextos á 
hacer lo que no debemos. Y asi importará 
mucho que en todos nuestros discursos » y en. 
todas nuestras obras estemos muy prevenidos 
para no dexarnos llevar de esta pasión , y 
para giíárdar el orden que prescriben la ca^ 
ridad y la justicia. No está excluido de- este 
ofden el amor de la gloría , de la grandeza^ 
de la fama , de los premios y comodidades 
de la vida , de la gracia de los poderosos , y 
de otras cosas semejantes: pefo de suerte 
que se ame á Dios , y a la virtud antes que 
aquellos bienes menores , los quales llegarán 
á ser males , y muy grandes , quaiido no sé 
guarde este orden. 

Sigúese ahora que hablemos de un otro im- 
pedimento para juzgar bien, del qual aun<^ 
que hemos hecho yá mención en otra parte, 
no será fuera de proposito el volver á re- 
, cordarlo. Asi como la voluntad puede dcxar- 
se poseer del amor propio, de suertp que 
pervierta al entendimic;ito ; del mismo modo 
puede el entendimiento estar yá viciado por 
sí mismo , y extraviar a la voluntad de la 
elección de lo bueno , h inducirla a que siga 
lo peor. Esto sucede quando el entcndimiea- 
to está preocupado , y poseído de opiniones 
falsas , é infundadas. Aristóteles observó yá 
en los Problemas sec. i8. qüest. 6. que ^n 

a que* 
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aquéllas cosas qúe algunos han elegido des- 
de el principio ^ y días quales se han a eos- 
tumbrado , no sienten la fuerza para juz- 
gar que sea lo mejor , porque su animo es- 
ta yd corrompido por las opiniones anticipa* 
das. Tulio dice también en las Qüestiones 
Académicas lib. 4. Quídam primum ante 
tenentur astriBi^ quam quid esset optimum 
judicare potuerunt. Deinde infirmissimo 
tempore aetatis , aut obsequuti amico cui* 
dam 9 aut una alicujus , quem primum au- 
dierunt , oratione cap ti , de re bus incognitis 
judicant , 6* ad quamcumque disciplinam 
quasi tempestate delati , ad eam tar,iquam 
ad saxum adhaerescunt. Y Quintilíano en 
el lib. 3. cap. i. confirmó la misma observa- 
ción , escribiendo : Nec facile incukatas 
pueris^ persuasiones muta veris ; quia nemo 
non didicisse mavult , quam discere. Y es- 
to sucede no solamente en las opiniones per« 
tenecientes i la Filosofía natural , y de co$« 
tumbres , y al conjercio civil y trato de gen- 
tes , sino también en todos los demás estudios* 
Por lo qual no podernos menos de volver 4 
encargar la atención ^ para que no nos debe- 
mos llevar de la autoridad humana , de H 
costumbre , del numero , de la dignidad de 
las personas, de la novedad ó antígüed^y 
del respeto a los maestros , del pueUo igno- 
rante 9 y de otros semejantes obstáculos , que 
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nos iinpidcn el uso de ik fazon. 

La dificultad cstáeñ que por querer curar- 
un mal , no demos en otro peor. El examen 
de todos ios primeros principios , y de todas 
nuestras preocupaciones puede compararse á 
la espada y que es útil á la República en la 
mano de un Gefe sabio y prudente ; pero^ 
muy dañosa en la del que no lo sea. Quien no 
tiene el juicio muy sentado , y su iuclina- 
^cioñ es perversa , fácilmente se salé faera de 
los límites que prescribe la re¿la razón , y sel 
f>ropasa a poner en duda hasta lo$ mas só« 
lidos , y venerables documentos , con los 
que se ha de dirigir nuestra conduela. No la 
hacen asi los sabios ^ y los bienintencrona- 
dos. Si advierten la falsedad de algunas opi- 
niones, al mismo tiempo se fortifican mucho 
mas en el conocimiento y én la creencia de 
las verdaderas , armándose contra los sofis¿ 
mas de los Académicos , contra el exemplo 
diabólico de los libertinos , y de los incré-* 
dulos , y contra la nimia curiosidad , y \i 
ambición presuntuosa. Él examen de las opí-^ 
niones recibidas no se ha de prohibir á los sa- 
bios , porque abusan de él los ignorantes. Pe- 
ro siempre pide mucho pulso , especialmen- 
te en ínateriis que pertenecen de algún mo- 
do a la Religión. Los Católicos sabiendo que 
la autoridad de las Sagradas Escrituras es in- 
falible, y que al mismo tiempo lo es tam* 

bien 



tu las Ciencias , y u4rtcs. 87 
bien la Iglesia en interpretarlas , están :escu^ 
sidos de examinarlas , y aun quando las exi*» 
minen , saben que deben inclinar la cabeza y 
venerar las decisiones auténticas , asi las que 
constan por la Tradición y como las qu^ la 
Iglesia nuestra madre inspirada del Divina 
Espíritu nos propone. No atendiendo á esto 
los Hereges , se ven muy intrincados , por 
no tener una regla fija que los dirija , y asi 
cada uno echa por su parte. Mas este asun-^ 
to no es para aqui : basta el haver recordado 
á mis Ledores la oeoesidad de purgar los jui«r 
cios y y las opiniones anticipadas , quando 
haya algún motivo para dudar de su ceiteza 
6 probabilidad. 

Sobie todo lo dicho , es muy necesaria á los 
Literatos la equidad y la sinceridad , porqüo 
sin ellas no puede hacerse buen uso del juicio^ 
y con ellas el ingenio está muy expedita 
para discernir y para enseñar la verdad. Si 
hay alguna competencia entre los interese» 
de dos nadones , entre las jurisdicciones de 
las dos potestades Ecdesiástica y Secular , en- 
tre des ordenes Religiosas , ó entre dos par- 
ticulares , no corre el verdadero sabio a po- 
nerse precipitadamente al lado de la parte 
que mas confronta con su genio , y á la que 
profesa mas inclinación. Conoce que también 
el malo , el Herege , el Seglar , el ignoran- 
te pueden tener razón en algunas cosas. No 

F4 Aa. 
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da inmediatamente su voto a favor de aquella 
congregación , ó persona que es mas podero- 
sa. Ni condena al instante los usos y costum- 
bres de los bárbaros , asi como no aprueba 
tampoco , ni tiene por perfciHias todas las de 
su nación. Aun a sí mismo no se da siempre 
la razón. Nb se dexa llevar de la corriente» 
deslumhrar por el esplendor de la dignidad, 
ni encantar por la esperan^ de m^yo^r fortu* 
' na. Piensa con indiferencia , y sin pasiou ; 
examina cou madurez todos los primeros 
principios , y los aplica con imparcialidad, 
para poder foripiar un juicio cierto y equi- 
tativo. En una palabra , no tiene afe¿bo , si- 
no a la verdad , ni admite opinión alguna 
^n qué antes la encuentre muy bien fundada, 
y segura. Y en quanto al amor propia, y á 
la preocupación , busca su remedio , ¿ando 
sus cosas á la censura de amigos desapasio* 
nados y do£los , y defiriendo con docilidad 
á su dtdámén. La mayor desgracia que pue- 
de suceder aun hombre e^ la de atribuirse 
mas a sí que á sus buenos amigos. 
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CAPITULO NONO. 

Del buen Estilo y de la Ehqüencia. De} 
buen orden , y de otras qualidades que 
deben tener los Libros. Del cuidado de la 
impresión , y de otras observaciones d cer* 
ca de su perfección y gusto. 

DEspucs de haver explicado algunos de 
los preceptos generales del Buen Gus- 
to y falta que pasemos a hablar del modo de 
comunicar á otros nuestras producciones. La 
primera prerogativa que en esto se ha de pro- 
curar, es la de el Estilo. Los preceptos del Es- 
tilo nos lo enseña la Retórica , no aquella Re- 
tórica pueril y afeminada , que ^solamente 
se exercíta en amplificar con una infinitud do 
palabras , de tropos » y de figuras una mis- 
ma sentencia , y en llenar de conceptoís y de 
agudezas las materias mas graves y do<ílrina- 
Ics; sino la Retórica filosófica, por cuyo 
medio conocemos y discernimos qual sea el 
Estilo mas puro y conveniente ¿ los varios 
asuntos que pueden ocurrimos. El Estilo na- 
tural , que explica las cosas con claridad , y 
con palabras propias , sin que en él se eche 
de ver el arte ni el estudio , es el que debie- 
ra tener la preferencia sobre rodos los demás. 
£1 florido ,• i ingenioso muestra mas caudal: 
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pero esrá mas expuesto á no agradar a los 
que piensan seriamente. De los idos , unidos 
con gusto y con delicadeza , podrá acaso re- 
sultar la Eloqikncia mas perfie^a. T^^ei gra^ 
dos distingo yo en esta* £n el primero está 
la Eloqüencia necearía , que sunúnistra to- 
das las pabbras precisas para dexarse enttn- 
der cómodamente. Algunos han echado es- 
ta menos en Aristóteles : y a mi parecer Car- 
tesio la poseyó perfe¿tamente , explicando 
con felicidad todo lo que quiso decir , y en 
muy pocas palabras. En el segundo está la 
Voluptuosa y que adorna mucho , y carga 
de colores las pinturas , qual es puntualmen- 
te Ja del Cardenal Esforda Pallavidno , y. 
de otrois contemporáneos suyos. £1 tercer gra- 
do lo ocupa la Eloqüeneia llena , de la que 
tenemos mucUos exemplos en todas la^ obras 
de Cicerón , de Quintiliano ^ de San Agus- 
tín ^ de ^asendp, de ¿rasme « de Melchor 
Cano j y de otros. Esta ultima eloqüencia nos^ 
hace yér las materids que con elk se tratan 
por todos sus coé^tados > descubre claramente 
el fondo ^e ellas , y nos pone á la vista todas 
sus qualidades , y á fuerza de reñexiones nos 
hace coAiprender las mas imperceptibles me- 
nudencias de lo que se trata. Semejante fa«-. 
cundía es mas obra de la naturaleza , que. 
efe^ del arte , aunque esta puede también 
ayudarla mucho , y perfeccionarla. 

Aun- 
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Aunque en las obras de los Filósofos y de 
los EscolástiODs se encuentran muchas buenas 
qiialidades , en vaho se buscaría la del Esti- 
lo rcgularmetite. Por eso apenas pueden leer- 
se sus libros , sino por los que están dedicados 
á aquella profesión, porque aunque en la 
realidad debiera atenderse mas al fondo de 
las cosas , que no al modo con que se presen- 
tan , siguiendo el consejo de Quintiliano que 
dice t Cúram Vfrbprum , rcrum voló esse so* 
licitudincm ; con todo sabemos por la expe* 
riencia , que los libros escritos con estilo duro, 
y cóh locuciones impropias , sacian muy pres- 
to á los Lc¿lores , á tío ser que lo sublime de 
los pensamientos cebe por otra parte la aten-< 
cion , y la curiosidad. Pero aun mas que de 
la groscria de estos , se ofende el buen gusto 
de la afectación de otros , que van siempre 
buscaiido las palabras mas raras , y las com- 
paracione:^ ma¿ obscuras , las mas insípidas 
úgudtzas , y otros mil arbitrios con que rc- 
íñt>ntail sil estilo , de suerte , que tienen la 
gl'acia de tío decit nada, hablando mucho. Los 
primeros testriben mal por falta de estudio, 
y esto puede en alguna manera tolerarse. Los 
otros pecan por afanarse sobrado , y por 
querer ostentar mucho ingenio : y es mas 
sufrible la ignorancia que la presunción. Non 
d mé quaeras ( escribia San Gerónimo á Ne- 
pociano ) £ueriJfs declamationes ^^ scntentia* 

rum 
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rjfm fipsculos , verborum lenocinio , ^ per 
fines eapitulorum singulorum acuta quaf' 
4am y brevioraque conclusa 9 quae £lausu$ 
iy clamores excitent audientium. 

Ño tiene duda que el método ^nalítí* 
cp con que los Escolásticos tratan l^as mate* 
lias ^ tiene su mérito : pero la sequedad, 
que es natural en él , hace desear á ^luchol 
sabios que se traten con método oratorio, 
en el que sin faltar la correspondiente divi: 
síon , y disposición de los asuntos^ se les dé 
aquella belleza natural , con la que la Elo- 

?uenc¡a sab& hacer gustar sus producciones, 
freían nuestros antiguos ,■ dice el Abad de 
Fleury ^ que abreviaban mucho sus discúrr- 
eos ♦ omitiendo todos los adornos y üguras 
de la Retórica. Mas por ventura no conside- 
raban , que estas fieuras que avivan el djiscnrr 
so , y animan la locución , no son otra cosa 
que unos efedqs naturales del esfuerzo qi^ 
hacemos , para persuadir a otros nuestros sen- 
timientos. Por otra parte , estas figuras abre- 
vian mucho el lenguage. Muchas veces se 
destruye una objeción con sola una palabra. 
Otras se prueba mejor con un gyro delica- 
do de voces , que con un argumento en ¡for- 
ma, y siempre se escusan las enfadosas repe- 
ticiones de los términos del arte. Hágase la 
prueba. Una plana de escrito en método Es^ 
colástico se reducirá á una quarta p^rte | si 

" ■ " se 
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se ifiuda en un discurso ordinario y natrr- 
tú: (i) No tó si tendrán todos por cierta es- 
ta opinión. Lo que yo podié afirmar es , que 
qnalquiera q'ud haya de tratar algún asunto^ 
debe acostumbrarse á hablaf con piTopiedad, 
y á no proferir pfoposiciort alguna , de la 
qtie no pueda dar la prueba : que amo la 
Éloqíiencia- que va ¡unta con la Filosofía : y 
qptie no puedo sufrir á quien á fuerza de Re«- 
tótica quiere persuadirme cosas , que no son 
^stas 9 ni verdaderas » y que acaso el prime* 
ro que no las recoá'oce por tales es el Recd- 
xko misnío. 

Fue cofistumbi'e de muchos en los dos ó 
tres siglos pasados el componer sus Censuras, 
y Apologías con un estilo tan mordaz , y 
tanileno de acrimonia , que mas pisrecia sá« 
tyra que otra cosa , criticándose en ellas no 
solo los defecas del ingenio , sino también 
los vicios del animo. En' nueátros^ tiempos se 
ha corregido muy bastante este abu^o , tan 
contrario a la caridad christiana , y a la ci- 
vilidad de personas bien nacidas. Pero no Ira 
cesado del todo. Es verdad que en semejan- 
tes escritos se nota ahora un ayre mas sere- 
no , al parecer , y un modito , en la aparien- 
cia j mas discreto y mas civil. Mas con todo 

es- 
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esta nueva forma de pelear , suele , y pued^ 
ser en la realidad tan cruel » tan satírica , y 
tan venenosa , como la primera. Porque se 
ridiculiza la persona , y la doétrina del coa- 
trarid , se forma una comedia , y con inge- 
niosas burlas se hiere mas profundamente á 
la reputación. No quiero indagar aquí , como 
pueden ser tolerables^ y celebrarse semejan- 
tés tratados en asuntos profanos w Mas no pue? 
<io dexar de gritar , que son sumamiente per- 
niciosos eni materias sagradas , especi^rimea- 
te en la Teología , y en la Erudición Ecle- 
siástica. Sieñfipre son graves los asuntos teo* 
lógicos , y deben también serlo siempre los 
Teólogos. Muestra hacer poca estimación 
Át las cosas sagradas , y de las divinas ver- 
dades 9 quien al verlas tratar con tan poc9 
decoro, lo toma por diversión y pasatiem- 
po. Todo Christiano debe indignarse ,- y re^ 
vestirse de un santo zelo contra semiejaatc 
clase de Autores. 

En otra parte hemos insinuado^ yá la ne- 
cesidad del orden , y dé la buena división át 
las materias. Los Legistas se precian de ser 
en esto los mas exáítos , aunque la conexión 
y enlace de sus leyes no sea siempre la mas 
natural. También los Teólogos Escolásticos se 
atribuyen esta prerogativa, y á la verdad 
se les debe en gran parte el orden con que 
están distribuidas en el dia de hoy las mate- 
rias 
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lias teológicas , que los Santos Padres trata- 
ron á pedazos , según la ocasión lo pedia: 
aunque seguil algunos , todavía podia perfec- 
cionarse mucho su méuxk>. £n cualquiera 
cero asunta , es de mucha recomendadon pa* 
ra los libros , y sirve de grande ayuda para 
los Lectores el saber dividir la$ cosas , y po- 
ner á cada una en su lugar , el partirlas en 
capitúios , números , y otras secciones , el 
poner a ía froitci de cada capítulo la analysis, 
ó extrajo de lo que contiene , y otras me- 
nudencias semejantes. También es convenien- 
te ., y pide no poca habilidad , el hacer al 
principia , o fin de los libros unas buenas ta* 
blas ¿& todo lo que se trata , de las quales 
suelea sacar mocha utilidad los mayores Li- 
teratos , porque les sirven para renovar ía 
memoria de lo que ya havian leido , y les 
^scusan mucha fatiga en buscar algunas espe- 
cies de que acaso necesitan. Pero saben muy 
bien , que con solo el estudio de los Índices 
nadie puede llegar á ser verdaderamente 
dodlo. Ni pide tal vez menos atención el sa- 
ber dar á los libros un titulo , que abraze , y 
explique claramente lo que en ellos se con- 
tiene , y que no prometa mares y montes 
como los saltimhancos , no sea metafórico» 
afeitado , ridículo , como acostumbraron ha- 
cerlos muchísimos en el siglo pasado , y lo 
acostumbran todavía algunos ^ que parece 

que 
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que renunciando el mundo, quisieron también 
renunciar al mismo tiempo el: estudio del 
Buen Gusto. £n todas estas cosillas se debe 
tener mucho cuidado , porque á veces , por 
faltar en ellas , se suele perder todo el fruto 
del trabajo principal. 

También es de mucha importancia el coi* 
dado de la imprenta. No se puede bien ponde- 
rar el aliciente que tienen los libros bien im- 
presos , y enquadernados , quando ellos por 
su contenido son yá recomendables. Antigua- 
mente no se tenían á menos los hombres mas 
ÁoStos el ser Impresores , ó Corredores. Los 
dos Manucios » Adriano Turnebo , Federicc^ 
y Claudio MorelH , Huberto Goltz , los fa- 
mosos Estefanos , los Jansones , Juan Ope^ 
riño , Francisco Rafelengio , y otros mu- 
qhos , fueron excelentes Literatos, y tuvieron 
á su cargo las imprentas mas famosas. No se 
perdonaba entonces gasto alguno, para que les 
cara¿léres estuvieran con la correspondiente 
simetría , para que el papel fuera de lo mas 
fino , y para que la corrección se hiciera por 
los sugetos mas inteligentes. Ahora ha decaí- 
do mucho en Italia esta arte tan útil , y es 
de desear que se busquen todos los medios 
de volverla á su antiguo lustre : para lo qual 
debieran concurrir los Principes con sus libe- 
ralidades. 

. Nos queda ahora un campo muy. vasto 

pa- 
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hablar de otras mucbisimás reglas y que 
debe tener presentes el que piense jcn dar i 
lu2 algutt asunto literario. Pero aie contenta* 
ré con poner aquí de paso algunas reflexión 
ñes , que el sabio Lecílor podrá extender por 
%{ mismoy coií la* 'pidona leéhirí de los buenos 
libros. £1 punto principal consiste en unir con 
gusto la Erudición , y la Filosofía. Se ha ^ 
saber alegrajr ,• pdr decirlo asi , las materias 
melancólicas y y amenizar los asuntos estéri- 
les y secos. Una de las cosas que mas ágra« 
dan y son las digresiones oportunas ^ ó para 
refutar las opiniones contrarías ; ó para mez« 
dar , conio por episodios , algunos inciden^ 
tes j que al paso qué disminuyen el fastidio 
que suele causar el estar sieáipre leyendo una 
misma cosa , ilustran al mismo tiempo, lo que 
áe trata. También cabe mucha gracia en el 
modo de poner ks citas i en el qual suereí) 
£dtar muchos , ó llenando sin necesidad Xü 
Imanas de idiomas y cara(%á:es est ranos , ¿ 
trayendo para prueba de un liiecbo muy an-« 
tiguo el testimonio de algún Escritor moder* 
ño y ó queriendo persuadir a luerza de auto- 
ridades lo que solamente debiera probarse 
con la razón. Finalmente se ha de observar 
con cuidado el arte que guardan en sus es^ 
Critos los Literatos mas acreditados y para imi- 
tarlos en quanto sea posible^ teniendo por 
delance que el art« literaria^ ó la ciencia de co-« 
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municar al publico sus producciones , es tííixf 
distinta de Us demás que se ^cursan en las es- 
cuelas , y que sin ella nunca- l<>gtáran aplau- 
da aun los hombres de mas mérito. 

CAPITULO X. 

■ 

Qmsideraciones stíhre la Teología. Mérito de 
•' Santo Tomás en esta Ciencia. Del abuso 
'déla Fíhsofia , de las sutilezas » y qües- 

tiones superfluas , sobrada libertad , poM 
• ■ crítica j estilo bárbaro , j otros .defeSos 
- de los Teólogos JEscolÁsticos antiguos 

'Elogio del Cardenal Belarmino. X>/ la 
' . moderación que se debe guardar Vn Ja^f 
. materias de la Divina Gracia , y /i- 

hre alvedrié. 

Quiero yá salir de los preceptos gene- 
rales de la teórica , y .tomando de la 
mano a los Leélores menos expertos» 
eodducirlos á quenoren en otros , lo que de- 
ben imitar ó corregir en sus escritos. Tome- 
mos pues un Autor particular , que nos sir- 
va de modelo. Y en quanro á la Teología, 
Itiyna de las ciencias contemplativas , aunque 
ha havido muchisimos hombres grandes, 
Olíales fueron S. Anselmo , Pedro Lombardo, 
Santo Tomás de Aquino , San Buenaventu- 
ra ^ £gidio Romano , Gregorio Arimiaense, 

el 
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el Fcrraricnse , Cayetano , y otros ; fixemót 
la vista en Santoi Tomás , justamente llaman 
do el DoStot Angélico* Obsérvese el ingenio 
verdaderamente maravilloso de ^ste Santo ^ y 
la :solidéz de sü juicio en tantos escritos do 
Teología, como nos daó su pluma. Una do 
las principales señales de glande ingenio ^ es 
( como hemos dicho } el ^ber dudar biea , jei 
discurrir con prontitud acia todas partes » para 
proveer todas las objecciones , y argumentos 
que nos pueden hacer nuestros contrarios. 
Santo Tomás es ihcompar ablé en esta parte: 
y apenas se encontrará otro que haya sabido 
dudar mas bien , ni atinar .con los principióse^ 
según los quales se debe formar el juicio; 
Veáse con quanta solidez deduce de lin pria^ 
cipio bien fundado tantas y tan varias concia» 
siones; como es nervioso, agudo , y no so^ 
bradamente sutil ; como explica claramente 
las materias mas difíciles ; xiomo se aparta 
siempre de las opiniones temerarias , y nQ.st 
'atreve a decidir , ni proponer como ciert^ 
las que solamente son probables ; como es s^ 
no en su doctrina ; y como en medio de^ lá 
mala constitución de las letras en su tiempo 
se va valiendo de los Santos Padres , espe- 
cialmente del máximo entre los Doctores, Saa 
Agustin , de suerte que mereció el elogio 
de que le llamasen el Agustino abreviado-. 
En £a > el Buen Gusto encuentra muchas per- 
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íecciones que imitar en Santo Tomás , si aca«) 
10 pueden imitarse : j si huviera vivido en; 
nuestros tiempos , esto es , después de la¡ fe- 
liz restauración de las letras en Europa » et 
de creer que huviera dado á luz otros mayo- 
res milagros de su ingenio^ 

¿Quién se ha de atrever ¿ notar cosa algu- 
na en las obras de tan grande hombre ? Mas 
con todo f la pasión no nos ha de impedir el 
que <:onozcamos , que bu vieran sido mas per* 
ScAzs f si se valiera menos de los fundamen- 
tos y principios de Aristóteles , Averroes^ 
Avicena , Aliarab , Albumazar , y de otros 
Árabes » cuyos escritos , pasando en aquellos 
siglos bárbaros de España á Francia g ocupa- 
ron todas las escuelas. San Alberto Magno, 
maestro de Santo Tomás , hizo también mu- 
cho aprecio de ellos : y con efedo la igno- 
rancia de los tiempos hacía parecer oro lo 
^ue ahora se tiene por escocia , y que ape- 
nas havrá quien pueda sufrir su le¿tura. Ma- 
yor perfección huviera sido d familiarizarse 
algo mas con la Erudición : porque la Teo- 
logía no es como la Filosofía , ni la Matemá- 
tica y que no necesitan de la autoridad para 
demonstrar sus -proposiciones. X^as divinas Es- 
crituras, y la Tradición son siis principales 
fundamentos : y no se puede saber la verda- 
dera Tradición de la Iglesia , sin consultar 
con diligencia las memorias . antiguas , esto 

es. 
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es , los Sagrados Concilios , las Decisiones de 
los Sumos Pontífices , y las obras de los Saa- 
tos Padres. Esto no lo ignoraba el Santo. Pe- 
ro no le permitían mas aquellos tiempos , en 
los quales eran muy raros los libros , y an* 
daban muy escasos hasta los códices mas usua- 
les. Esta escasez de Autores fue también la 
causa porque el Santo cita muchas veces co- 
mo verdaderas , obras que se ha averiguado 
después que son apócryfas , y de que se eche 
á menos la crítica en la relación de algunos 
hechos , por no hablar del estilo , y algunos 
otros defeétos de menos consideración , que 
eran entonces como indispensables. No obs- 
tan te , la Teología en los libros de Santo To« 
más tiene cierta magestad , y una sencillez, 
fuerza , y modestia que la h^cen sumamen* 
te recomendable , aun en nuestros tiempos. 
No se puede decir lo mismo de los Teólo- 
gos que vinieron después. En vez de imitar 
las virtudes , y perfecciones del Santo , in- 
ventaron nuevas qüestiones impertinentes , y 
multiplicaron los términos bárbaros , llegan- 
do a formar un lenguage horroroso , que es- 
toy casi por jurar , que ellos mismos no lo 
entendían. 

A este proposito , no puedo dexar de refe- 
rir lo que sucedió poco ha xon el famoso 
Juan Caramuel. En su libro intitulado Xrjn- • 
tetaros 9 ó el Sutilisimo » jquiere demonstrar 
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que no solo los Filósofos Gentiles, sino taftíbíeH 
liasta los Santos ÍPadres de la Iglesia Griega 
y Latina , y especialmente Santo Tomás , y 
ios Escolásticos » havian tenido mucha falta 
de términos, con que explicar sus ideas y con- 
ceptos : en cuyo supuesto , pasa á proponer 
tí medio con que se podria remediar se- 
mejante falta. Pero lo que hace con su singu- 
lar proyedo , es añadir .distinciones á distin- 
ciones , y cargar de nuevas voces bárbaras y 
excomulgadas el antiguo estilo de los Esco- 
lásticos. Quiere que se le dieran nuevas con- 
jugaciones al verbo sum , y que se dixera, 
por exemplo , sam , sas , sap , samus » sa^ 
tis , sant , para significar yo tengo la esencia^ 
tu tienes la esencia , brc. y sem , ses , set^ 
semus , setis , sent para significar yo tengo 
la existencia , tu tienes la existencia , irc. 
Pero Caramuel , hombre por ctra parte d^ 
una vida muy arreglada, según oí decir á 
quien le conoció , era uno de aquellos inge- 
nios 9 que son grandes en las cosas pequeñas» 
y pequeños en las grandes. Parecia que ha- 
via empezado sus estudios por donde acaban 
los otros Literatos : y efcÁivamente , estaba 
proveído de un entendimiepto , de un ingc- 
mio , y de una memoria poco comunes. Pe- 
ro haviá en él poca solidez , y mucha falta 
de Buen Gusto. De aqui es , que siempre 
andaba ocupado en bagatelas : y que en su 

Cru 
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Crítica Filosófica , asi como en todas sus dcr 
9>ás obras y escribió • sin nadardc crítica, y 
iiie Autor en lo Moral de muchas opiniones, 
que Roma huvo de censurar.. £n íín tuvo 
razón de escribir en su Anti^Caramuel el 
Autor disfrazado con el nombre de Humannp 
Hederman : Caramufl habet ingenifim , uf 
<iSo s ehquenfiam , ut quinqué s judicium, 
ut dúo. 

Volviendo ahpra.á los antiguos Escolas; 
ticos 9 hombres á U verdad de un grande inr 
genio ^ Y que pudieran faaver hecho milar 
gros en las ciencias , si hu vieran tenido m^- 
jor gusto , y la facilidi^id que hay ahora pa^ 
ra leer los Escritores antiguos , se dexaroa 
muy atrás al Angélico maestro en el poco 
uso de la Erudición Sagrada. En sus obras ape- 
nas se ven citadas las Santas Escrituras , y mu« 
cho menos los Concilios # y los Santos Padres. 
En lugar de esto formaron como un mundo 
nuevo , inventando infinitas qíiestiones inutl- 
les f vanas , y temerarias ; porque ni se pue- 
den decidir sin temeridad , y aunque lleg4^ 
ran a saberse , son de muy poca iipportanci^; 
y porque roban el tiempo , y la proporción 
de aprender otras mas necesarias, pudiéndo- 
se decir de ellos muy bien lo que escribip 
Séneca : Necess^ria nesciunt , quia superr 
wacua didicerunt. Yé han declamado muchqs 
zelosos y muy ^bios Autoras contra este 
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mbuso , y jo solamente diré aquí que siem- 
pre será de grande utilidad para las cieA- 
<:fias el abstenerse de aquellas qüestiones , á cu- 
ya decisión hay suficiente fundamento para 
creer que nunca se podrá llegar. Tales son: Si 
es posible una criatura formada en la eterni- 
dad. Si produciendo Dios un nancer o infini^ 
fo y sería par h impar. Si Adán ñohwvierx 
fecado ^ quantas cosas huvieran sucedida. 
Si el Verbo Divino pudo tomar otra natu* 
raleza o forma que ia humana. Qué figura 
tienen el Parayso , el Purgatorio , el JLim* 
bo , y el Infierno , y quantas cosas aüi su- 
ceden. Qué destino han de tener los niños 
que mueren sin bautismo , después del dia del 
Juicio Universal; y otras semejantes. Quien 
al oír proponer semejantes qüestiones rcispon- 
da luego : J^o no lo sé ^ ni quiero buscarlo, 
mostrará que sabe mas que aquellos / que haa 
gastado anos y mas años para llegar a deci- 
dirlas. Pueden leerse a este proposito el P. 
Cano en su insigne obra^^ los Lugares Teo-- 
lógicos , y Luis Vives en otros machos de 
las suyas , por no hacer mención de mti* 
chos mas. Conviene tener siempre presente 
aquel noble axioma: Nescire quaedam , mag- 
na pars sapientiae^ bien que el decidir qué 
qüestiones de la Teología Escolástica se de- 
ben suprimir por inútiles , no es para todos. 
Lo mas estraño es , que muchos que quie- 
ren 
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reii apropiarse la libertad de buscar lo que 
no puede saberse , quieren limitarla á otros 
en cosas de menor entidad. Les parece á al- 
gunos un sacrilegio el opinar , por exemplp» 
que la Luna , y los demás astros son habi- 
tables* Porque no dieron eq este pensamíen- 
to los Escolásticps , mueven tanto ruido ^ co- 
mo movieron en otro tiempo contra los que 
se atrevían a defender que hay Antípodas, 
y se esfuerzan en tachar de err:ónea y contra- 
ria a la fé esta opinión , como que por ella 
se induce á creer que hay muchos mundos. 
Pero a la verdad , mientras no se pueda pro* 
bar que ^5ta sentencia se opone á las Sagra- 
das Escrituras , ó a la Tradición , nunca ha- 
Vrá motivo suficiente para condenarla : por- 
que al ñn y esto no es admitir muchos mun- 
dos , de la llanera que lo afirmaron Orige- 
nes , ó Manetes , y que lo censuró la Igle- 
sia. Por el contrario, el negar osadamente que 
hay , ó puede baver semejantes habitadores, 
puede ser una ofensa indiscreta á la Provi- 
dencia , Poder , Sabiduría , y Voluntad de 
nuestro inmenso Criador. Lo que en esta dis« 
puta aconseja el Buen Gusto que se haga , es 
ni negar absolutamente tales criaturas , ni 
afirmar con seguridad que existen. Dios pue- 
de haverlas criado : si lo ha hecho , no nos 
consta. Por lo qual , no aprobamos tampoco 
la vana curiosidad de algunos eruditos , los 

qua- 
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quales , no contentos con afírmar la población 
<ie aquellos payses imaginarios « pasan á indi* 
vidualizar la casta de hombres, de aiboles, 
yerbas , ñores , animales , ríos , mares , moa* 
tes , y otras cosas senijcjantes , que allí se en^ 
cu^ntran , ó pueden encontrarse. Plutarco en 
SU; gratado de la fax a que aparecje en el eer^ 
40 de la Luna , propone como sueños vasos 
seBjcjantcs discursos ; y yo no pu^do crecí 
quíC el célebre Christiano Huygens emplea- 
ra bien el tiempo que gastó en describir coa 
t^nu puntualidad el systéma de la Luna» C9* 
mo pudiera el Ariosto qualquiera lance ama- 
jtorip , por mas que proponga sus pensamien- 
tos como meras congeturas. 

Puede ser que algunps Escolásticos se rían 
al oír semejantes relaciones de aquellos mun* 
dos incógnitos^ sin advertir que lo mismo 
puede hacerse de ellos al ver las qüestiones y 
conclusiones que s/s encuentran en sus cscri* 
tos. La Theología llego a llenarse en estos de 
sutilezas inauditas ^ de disputas interminables^ 
de sofísterias y de tinieblas. Parece que el 
mayor crédito del Tcólo)go lo han puesto en 
^pntradecirlo todo , y en acomodar cada uno 
R su genio una ciencia tan sagrada. Asi se 
.v,e que los Nominales la hicieron vana ; Es- 
coto la hi;so sutil ; Durando sofistica ; Caye# 
taño curiosa y obscura; otros sobradamente 
libre i y tpdos unaniAijCQii^ate » rustica ^ in? 

cul- 
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culta , y peripatética , á excepción de loi 
Cardenales Besarion, y Cusano, de^Ficino^ 
y de otfos poicos , que siguiendo á Dionysio. 
vulgarmente creido y lUmado el Areopagi*- 
ta y la vistieron a lo Platónico. Merece leerse 
lo que a este proposito escrilnó el Papa Juan 
XXII. ea el año 1 3 1 7. á los Profesores de una 
Universidad , que aunque es , y ha sido siem- 
pre ufia de las mas principales de los Cfaris« 
tianos 4 fue en algunos tiempos la que mas 
promovió tales desordenes , y corruptelas, 
esto es' , la de París. £ntre ptras cosas , dice 
8qu¿l Sumo Pontífice : Quídam etiam Theo^i^ 
hgi^ pñstkabüis wl negleBis neccssariis, 
utilibus 9 isr aedijicatis doSrinis , cfiriosis, 
ínutilibus^isr sufifoacuis Philosofhiae qua^s* 
ttonibus ér subtilitatibus se immiscent , ex 
quibus ifsius studii disciplina dissohitur , 
lumini ejus splendor effjinditur , studentiufn 
fitilitas impeditur , 6r/r. Tambipn puede verr 
«e lo que á los mismos Teólogos de París es- 
<:ribicron Gregorio IX. Papa en el lib. 2. 
JSpist. ao. Clemente VI. el aao 1 346. , Juaa 
Gersoh en varias cartas , I^aunoi de varia 
Aristotelis fortuna , y últimamente Cons- 
tantino Grimaldi en sus respuestas a Beúe- 
Áidio Aletino , ó el P. de Benedi¿lis. 

Después del año 1 500. empezó la Teolo^ 
gaa á tomar un semblante mas christiano y á 
•dj^ficartaxse de uo pocas estc/iks h inútiles 
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qiiestiones , á hablar en latín meno$ bárbaro. 
y 3t fundarse y adornarse con la autoridad 
éc los Santos Padres. De alli addante siem- 
pre ha ¡do adquiriendo esplendor , gravedad^ 
y modestia ; de suerte que ahora puede ser« 
vir de terror á los Hereges , y de dele<9:acioii 
i qualquiera Católico. Tenemos muchísimos 
libros , asi sobre la Dogmática , como sobre 
la Polémica , y Escolástica , en los qualec 
puede verse quanto se ha mejorado la ma- 
nera de tratar esta Ciencia Sagrada. 

Por no hablar de otros muchos , £xembs 
la vista en los escritos teológicos dd célebre 
Cardenal Belarmino : bien presto se verá 9 
que aquel noble Escritor supo conocer , y 
usar felizmente el verdadero método de con- 
futar las heregías , y de decidir las contro- 
versias teológicas. La razón y la autoridad^ 
la Filosofía , y la Erudición juntas , son las 
armas necesarias que se han de manejar para 
lograr la visoria. De estas usa siempre Be- 
larmino , fortisimp en el argumentar , y di- 
ligentísimo en el uso de los Padres , de los 
Concilios , y de los demás lugares teológicos. 
Ni se echa á menos en sus obras la Erudición 
rfe las lenguas griega y hebrea , tan necesa- 
rias contra los Hereges modernos , como que 
toda la fuerza de la disputa consiste piuchas 
veces en la inteligencia de los textos origi- 
nales , asi del Viejo , como del Nuevo Testa- 

men- 
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meato , y de. los Padres de la Iglesia Griega* 
5ft el orden y en las diyisiones observa un* 
karmoBÍa continua i en el confutar a los con: 
trarios una gravedad y modestia convcnientcir 
w las expresiones y en el. estilo bastíante pu« 
reza y elegancia ; en la^prqebas , y en la so* 
lucion de los argumentos concisión y clarí-: 
dad ; y finalmente en referir las sentencias 
contrarias ^ una sinceridad «íi^uy honrada. Es- 
tas son las qualidadest y ^1 mérito de las 
obras del Cardenal Belarmino , hombre gran- 
de por la doftrina , y mayor todavia por su 
piedad , cuya memoria merecerá siempre el 
aprecio de la Católica Iglesia, 

Pero el mérito singular de este Escritor iii^ 
signe no ha de servir para que otros;^ des- 
cansando sobre su trabajo , no procuren ade- 
lantar el noble estudio de la Teología. Antes 
bien pide el buen guscc># que si el tiempo 
demuestra que falta alguna cosa en sus obras> 
se corrija y añada. Ciento y mas años que 
han pasado después de su publicación ^ • han 
hecho ver que asi por- la parte del ingenio^ 
como por la de la Erudición , pueden mejo- 
rarse las fatigas de aquel hombre tan famoso. 
Un estudio mas diligente de los manuscri- 
tos, y la mayor delicadeza de la Crítica, 
han dado á conocer^que tales libros atribuir 
dos ¿ los Santos Padres , ó á otros Autores, 
no son suyos ^ y que debei} tenerse por fal- 
sos 
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sos muchos hechos , que pasaron , y el* misim 
Belarmino tuvo por verdaderos. Otros se han 
descubierto » que pueden hacer al caso mas 
que aquellos de que él se valió. Y en quan- 
to ¿ las razones de que usa , tampoco se ha 
de estar en la creencia que todas son convin- 
centes f y sólidas. Hay muchas, que solamea- 
te son verisímiles ó probables ; y otras que 
no tendrán ahora la menor fuerza , aunque 
tal vez la tendrian jgrande en su tiempo. En 
suma , 1;» obras de este sabio pueden recibir 
mayor perfección. 

Esto supfiesto todos debemos respetar a 
los demis Teólogos que han ilustrado su pro- 
fesión : mas no i)or eso los hemos de recibir 
sin examen. Hombres grandes fueron Suarez, 
y Vázquez t pero tienen la falta de ser sobra- 
do metaíisicos^ y de haver consultado poco 
á los Santos Padres. Ha sido incomparable el 
ingenio de Petavío , y no puede celebrarse 
bastantemente su Teología Dogmática. Mas 
tampoco dexa de tener algunos leves defec- 
toSy qual es , entre otros^ la fogosidad con que 
á veces impugna i sus contrarios , en puntos 
de mera disciplina. La gravedad del Teólo- 
go ha de sobresalir en todo. Y en esta parte^ 
es preciso confesar que es mas digna de imi- 
tarse la templanza , y moderación usada en 
nuestros dias por el P. Tomasino , por el 
Señor Bossuet^ Escritor de muy buen gusto^ 

por 
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por el Cardenal de Aguirrc , y el eruáítisímo 
HueÉ : aunque también sé que no ts' ral vez 
¿eéebte á un Cardenal , ni a un Obfspo la 
Ubeftad'de nn particular. Lo cierto, es, que no 
debe peirifaitirse el modo de^ escribir de Teó- 
filo Rayníaldo , y de otros , aun quando se 
l^yan de iií^ÍJUgnar los Hercgcs mas impíos. 
AlgttÁoi^ P^3^e« de la Iglesia se acaloraron 
6imbieh^áf^ itais de lo que debian : y en 
esto no 4é deben imitar. San AgustÍA, y Santo 
Tomás guardaron en sus escritos la mayor 
Ihoderacioff , ta que debieran observar tam- 
t>ien tódo^ los que se precian de ser su^ discí- 
pulos. 

No püedtó dexar de notar aquí, que el que- 
rer ser siempre discípulo de alguno en k 
Teología >x professó , puede degenerar, tii 
el abuso que ya hemos censurado , íntívhas 
veces, i Buscamos la verdad ,• ó solamctitc lo 
que ha escrito nuestro Autor ? Y si busca- 
mos la verdad , ¿ por qué afirmamos tan' pres- 
to , que solo nuestro Autor es quien la ha en- 
contrado , dando por supuesto que no püe-' 
de dexar de ser cierto lo que él dixo ? Asi 
se fomentan , y perpetúan fas facciones , co- 
mo sucede puntualmente en las mas delicadas 
materias de la Divina Grac'a , y del libre al- 
vedrío , la^ qualesyá mas de dos siglos que 
se controvierten con tanto ardor \ cortio en 
tiempo de San Agustín , y tienen divididas 



1X2 Reflexiones sohre el buen gusto 
las escuelas de los Católicos , y aun las de lo^ 
Hereges mismos. £1 que entra en alguna Re- 
ligión , ya se sabe qué sentencia ha át seguir.^ 
xo sigo gustoso I dice uno , ¿ Molina , Sua-* 
rcz , ó Valencia. Pues yo , contesta otro y si-. 
go á Bañez , Alvarez , Lemos , á los Salnia- 
ticcnses , que fueron fieles intérpretes de San- 
to Tomás , y de San Agustin. ¿ Pero dóndo 

estamos ? £n el Gentiüsimo , donde cada uno 

- * 

sentía lo que quería, ó en el Catolicismo, 
donde, según los consejos del Apóstol , debie- 
ranios todos sentir y hablar de una misma 
manera , y evitar toda disensión y contienda? 
¿Son acaso aquellos sabios. Autores Canónicos 
que deben seguirse en todo y por todo , sin 
examen ? ¿ Se ha de dividir en varias se¿I:as la 
Teología , maestra de la certeza , como ha su- 
cedido en la falaz Filosofía profana ? 

Pero se dirá , que la materia es escabrosa, 
obscura , no decidida por las Sagradas Escri- 
turas , ni por la Iglesia , y sujeta a varias 
interpretaciones ; que por todas partes se ofre« 
ccn dificultades insuperables , y muchos es- 
collos en donde tropezar ; y en fin , que es 
preciso atenerse á alguna sentencia. Yo con- 
vengo que en todo esto no falta algún fun- 
damento , si se mira á buena luz , y sin preo- 
cupación. Mas en recompensa de esta mi 
sinceridad , tampoco se me podrá negar que 
es justo lo que voy á proponer. Si en qües- 
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tiones tan pbscuras se ha de tomar -algqsf' 
partido , lo primero que $e ha dé hacer ^ 
es informarse qué es lo que la Iglesia tiene 
determinado. Luego nos hemos de güardáif 
de sostener como sentencia de la Iglesia Uni-^ 
rersal , la que solo es opinión de alguna es<* 
cuela particular. £1 consentimiento unánime 
de los Concilios , de los Decretos de los Su* 
inos Pontifices , y de los Santos Padres ^ es lo 
que solamente puede llamarse sentencia dé 
la Iglesia : de suerte que aun muchas opinio* 
nes de San Águstin , que no se oponen a los 
dogmas decididos , no pueden tenerse por ta« 
les 9 ni llamarse sentencias de la Iglesia ; por* 
que aunque ésta ha aprobado expresamente 
muchisimas de aquel Santo Dodbor , no la 
ha hecho asi con todas. £ñ las que la Iglesia^ 
ha adoptado como propias , es preciso estar 
unánimemente conformes : en las otras, no hay 
necesidad de seguir una ni otra determinada-^ 
mente r y asi será poca prudencia el adoptar 
la primera que el acaso, ó la qualid.ad del 
maestro nos presente. 

En caso de ha ver elegido yá escuela , ó 
por precisión , ó libremente , debe haver masí 
sinceridad » y menos animosidad en censu- 
rar hs contrarias , quando la Sede Apostóli* 
ca no las condena. Cada escuela tiene en esta 
materia sus dificultades. La preocupación no 
dexa ver las de la propia , usando solo del 

H mi- 
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iiucroscopio .para abultar ks otras. £1 Teó- 
logó que és ingéauo.| pesa todas las razones 
sia pasiQa , y conoce los inconvenientes de 
lino y otro partido ; se pontenta con aíirniac 
sokinentc lo que 1^ Santa Iglesia tiene decidi- 
do contra Pelagio , Xutero ^ Calvino ,^ Jan- 
^enio I y otros ; y se d^exa de eáírar a soste- 
ner porfiadamente las nuevas opiniones , que 
sfi han inventado en estos últimos siglos. Sa« 
he que estas , en ypf de sosegar las controver- 
sias antiguas, han dado ocasión ¿ que se ex- 
citen otras nuevas, que tienen igualmente 
gravísimas dificultades , y muy peligrosas 
consecuencias. Que muchos llevados de un 
3elo imprudente ^ exageran demasiado ó las 
fuerzas de la voluntad, ó la eficacia de la 
Divina Gracia^ y que pasan á querer desa- 
tar el nodo de la predestinación « sin adver- 
tir , que se apartan incautamente del conse- 
r. jo del Apo^toL A vista de esto susjpendc su 
jiuicio « teniendo por mejor una christiana in- 
diferencia, que el enredarse sin necesidad ea 
dificultades indisolubles. 

A lo menos , ya que se tan introducido 
estas qüestíones, y que están toleradas , en- 
tiéndase bien, y expliqúese , que es lo que ha 
entendido siempre la Iglesia , y se debe en- 
cender por los nombres de Dhina Gracia, 
y Libre Alveario. Porque también los Pela- 

gianos se servían del primero , y los sequaces 

• 
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rigorosos de Calvino se valen <ícl scgüñoó. 
También se deben daír nociones -darás de Ib^ 
tcrminos suficiente y eficaz , sentido^dimsó ^y 
sentido compuesto , necesidad' y libertad, 
y de otras palabras , y distinciones seníejantes. 
4)ebaro de tistós vócaHos pueden ocnkátsc 
"significaciones xrontrarias al sentir de & Ir^c- 
«sia , ^ no decirse con ellos nada , qü;)ndo 
«parece.que se diee ñtucho. Quisiera Pios^nc 
nadie abusara de ello$ , y que todo^ les die* 
Tan un mismo significado , pues asi es de 
xrreer que se cottarián infinitas qüesriones io 
solo nombre. 

La inateria es vasta , y no puede tratar- 
se cumplidamente en tan corto lugar; Yó re- 
mito los deseosos del mejor gusto á variof exT- 
celentes Escritores , que han tratado , ¿ ioci- 
defatemente , 6 rx proposito , la forma ^e li 
perfefta Teología. Y quando no Jiaya otra, 
a lo menos busquese uno , no difícil de encon- 
trarse , esto es el P. Melchor Caño ^ el Quin- 
tiliano de los Teólogos , hombre franco , dis« 
tante de las supersticiones , y maestro de uti- 
lisimas reglas para quien quiere dedicarse^ 
esta noble ciencia. £n estos se verá la nece- 
sidad que hay también de reformar la Teolo- 
gía Moral y en lá que tanto han claudicad^ 
muchos , introduciendo la intoler^lc licen- 
cia de adular á la naturaleza humana coh 
opiniones laxas , y poca probables , ol vidan- 
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do el C0Dse)0 » y el cxemplo del Apóstol , que 
caribe asi á los Tesalonicenses : Jta loquitnur^ 
pión qussi hominibus flacetuesj, sed Deo^ 
qui frohat, corda nostra. Ñeque enim alu 
^mÍmo fuimus in sermone afiulationis ,^ si-* 
sat MÜts f ñeque in occasione, avaritiac 
\Deus testis est ) nec quaerentes ab hominh 
hus gloriam , ñeque d vobis , ñeque d De^.. 
Y mucho mas serán estimulados los jóvenes 
.al estudio dé la Teología Polémica , y Po- 
sitiva , cuya falta ha dado lugar á que se in« 
troduzcan entre los Christianos muchos abu- 
sos a cerca de la veneración debida á los San- 
tos r del culto de las Imágenes. , de la devo- 
ción a la Santa Virgen , y en otros muchos 
exerciclos de piedad , que merecen corregir- 
se , para que la Religión verdadera no padez* 
ca ningún desdoro por la inconsideración y 

la ignorancia* 

CAPITÜLp XI. 

Sobre la Fihsofia Moral 

EL libro que mas se ha celebrado sobre la 
Filosofía Moral en las escuelas de lo.s 
Católicos , ha sido el de la Ethica de Aristóte- 
les. Apenas ha havido , en muchos tiempos, 
Suien se haya atrevido, i salir un ápice fuera 
e lo que escribió aquel maestro. Y a la ver- 
dad. 
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dad , si se compara su Filosaíia coa la de Pla- 
tón 9 la de los Estoicos , y la de los Epicureof^ 
nadie que juzgue coi;! equidad, dudará en darle 
la preferencia. Pero si se considera sin pasión^' 
en sus principios ;vjr en sus efeftos la Mond 
Peripatética , conoceremos que le falta uaa^ 
circunstancia muy principal y necesaria > que 
es la de enseñar á ser verdaderamente virtuo<¿ 
so. Aunque se explican con bástame piecí^ 
sion los motivos que infliuyen en. las acciones 
humanas , la bondad o malicia de. estas «ioí 
afeólos del hombre , y sus extremos? rno por 
eso dexan de ser niuy obscur^ ;> á se con;i<f 
paran, y examinan á la luz dd iGhristiaaisi! 
mo , aquellas nociones tan cdehrádas y seiá^ 
bidas. Y no sé yo como algunos: admiran 
tanto la Filosofía Peripatética > ó : la Estoicaí 
hasta valerse de ella en el púlpitori citando 
con mas freqüencia las sentendas de?SefleQai 
que las de los Santos ladres. Por muy ibellp^f 
é ingeniosos que seaiisus precejptos > no $9C? 
len ser otra cosa que .irnos adorbos Taoosi^Ql 
espíritu , que ne llagan a moTcr-jla: volm? 
tad, porqué les faltan otros :>míJ^p:iieeftS 
mú necesarios y y ^eficaces , qa?le$:$w;> íli} 
primero,, el de la ebrrufcionidrMrMaiUfkiitf 
za humana , lo segundo , el dci hr nfícfiísiisui . 
del: desprecio de sí mismo» y.'yirtud 4jO^«ÍI| . 
humildad , el de li caridad chri^im^s í)f^Ú 
de la verdadera &¡enayencuran:p»<t : v v o : 
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Sin estáis noticias^ casi enteramente ignoran 
^ de los Gentiles, la Filosofía de las costum*. 
hres siempre: será muy imperfeta. Ninos co*, 
l^OceremosL bien a nosotros mismos ^ ni: a la-. 
tfcriible tyranía del amor propio , y de los. 
leariosi afe¿):os que de él se originiín , ni '^mu- 
dio> menos sabremos el medio de precavernos» 
de sus excesos. Nos parecerán en la práAica, 
yÍBráadcraSi ^virtudes , y acciones ioncstas y 
buenas^ las que solo lo serán en la aparielicia, 
]rque estarán' llenas de vanidad , y de uá 
baxo interés^ Seremos Doflx» y Filósofos; pe- 
ro soberbios y .enamo roídos de nosotros mis-^ 
fiios.y y sujetes á mil vicios y errores.. Tales 
loeron por ia mayor parte los Filósofos. Qen- 
tílei:; quien en una parüc , ^uicn en otra^ 
^hios mas jyobros menos* No es menester trá- 
licr. CKCñtploi ^ fil citar aúloridadcs eu' prucH 
* tid de cstói,'.y:;inucfao:níenb$ me detendré 4 
cacj^ner^aigunois yerros de Aristóteles en sus 

S^eeptosv líi- ^ demonstrar ijuanto perjuicio 
n hechor dgtinos con seguirlo pegamento» 
eá|!pecialttíente en ciertos puntos « CQnialt6sí:á 
etrttaldéL Í?M0r CavjáUrjrsco , del Duelo. y dj^ 
\k pfensa^'^ryi/Á^ Itcí Satisfacciones , bacíen* 
[ d¿]^lt^^hó)¿ibihe$^ nQa$ quíscpliHosos de >k) qu^ 
Vléftí^ntf- áhAá;>iniseria de'inuestTa naturaleza. 
. jf|ÍÍ4^i basta el insinuar levemente lo que falta 
i^Aírklóuiletyy á sus sequa<tes mas acrbdita« 
idos ^ para qiie^ se conozca dé .paso las gtam 
^Á^". . des 
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des luces que se pucjden añadir á la Filoso* 
áa Moral de los Gentiles , d por decirlo mc^ 
jDr , como debiera tratarse por los Christia^ 
nos la Filosofía de las costumbres « asi para 
enseñar á juzgar bien de las acciones , é ini»- 
cHnaciones humanas , como para persuadir á 
la virtud ,'de la suerte que lo han he^hocn 
nuestros ^ias el Cardenal Palayicinó , y di 
piisimo Gardcnal Bona , por no hablar de 
ctros muchos Escritores ,. especialmente iFráií^ 
ceses. Ken sé , que no eonocerá la imporfái*- 
cía de esta proposición , quien tenga poco tr*- 
to con losí Padres de la Iglesia , ó esté pred^ 
cupado á favor de las obras de Aristóteles, 
Mas aqui' no es lugar de convciíceilos , poi- 
que yo solo me he propuesto el insinuar lo^ 
asuntos , no el tratarles á fondo. 

Otra de las cosas que faltan efrAristófeki, 
es la descripción puntuar de las acciones bucr- 
nas ó viciosas , y de las costó fhbire* jK afe<f- 
tos de los hombres. Yo no lo líóto corno Ath 
ítSto á aquel grande Hombre , el haberla omi- 
tido ; porque de sn instituto wlo ftíé el pre- 
poner en general los pri^nerOi» prhidpioí , c»- 
mo suele sucederán todas las otras eíeiíeías. S^ 
L>digo,que en esta parte se puede pcrfeccicf- 
nar mucho su trabajo , y adqufíir miíih^ fam*, 
asi por la novedad , como* por la míliáád 
que de ella se scguiria, Quan • jitfova , y qiian 
difícil sea esta empresa se puede cokgir / jHí 
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áe las pocas desciipciones individuales de cos« 
tumbres que nos han dexado los antiguos, 
como de Us noticias tan imperfetas que te- 
nemos de los afe¿los , de sus divisiones » y 
de. su . modo de obrar. Sucede en esto lo que 
i los pintores , que les es mas difidl el dispo- 
oer , y usar las medias tintas , que no tlenea 
nombre , que no los colores primitivos y 
'maestros. Asi también , es mas difícil el hablar 
de las costumbres y afeAos que causan me* 
nos impresión , y el pintar las acciones que 
^stán e^tre los extremos del vicio y de la vir- 
tud , y que participan del uno y de la otra. 
Estas y así como tiene mucha mayor dificul- 
tad el conocerlas y también la hay mucho xna- 
.yor en describirlas. 

De dos maneras se pueden hacer estas 
descripciones : la primera tratando .filosófica , 
y pr¿9:icáimente de alguna determinada cla- 
se, de hombres, ó de todos baxo de cierto 
gradp y oficio , ó qualidad particular \. como 
si se tratara de la manera que los Ministros 
de los Principes han de exercitar dignamente 
«u empleo , de }o qual ha escrito muy bien 
el sabio Baltasar Castiglioni. O como se debab 
portar Jos amos con los criados , y los criadas 
con Ic^ amos ; los Principes con sus vasallos ; 
los padres con los hijos ; los maestros con sus 
discípulos , &c. y todos estos con aquellos, fin 
$uma^ no hay qualidad , /grado , o difercn- 
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cía de hombres , á los qualés no les aprove* 
chara mucho el tener i y pudiera el Filósofo 
suministrar un^ iiistniccioii puntual de las 
costumbres , virtudes', y modo de yiyir mas 
conveniente. Puede también considerarse el 
hombre en sus varias edades ^ de juventud \ 
adolescencia , y vejez ; con relacii3n ¿ $u> 
amistades y parentescos ; al trato con sus pay<^ 
sanos y y con otrois semejantes respetos V los 
quales piden documentos , jr formas de*co,s« 
tuitibjres particulares. Tulio trató algo dees* 
to en sus libros de Officiis , que algunos tie- 
nen por su mejpr obra 9 y ciertamente e^ If 
mas útil , aunque entre los Ghristianos niére* 
c;e leei:se , y celebrarse mas ti tratado de Úf^ 
JUiis , compuesto por San Ambrosio. El Ca- 
^a trató muy bieé esta parte de lascbstum* 
bres en su Gálatéó , libró dignó de todo 
¿[precio , y que se celebrara inas, si áiefa 
ine^c^ común. . ^ : . 

/-La segunda guanera de ^aeer lais descrip* 
cienes de Ias costumbres ^ consiste en la exac* 
ta observación Idi^ hombre, en la práAica-» j 
cñ'notat sus xiías menudos d«ie¿tos /y todas 
Jais' miquinas seéretás de su$ pasiones. *NíiigU» 
no hay que no tenga muchas faltad» Pero 
nosotros conocemos fácilmente las agen^¿ , y 
no percibimos las nuestras « porqué* estudia* 
jnos mucho eii el libro de los otros , y casi 
nada en el nuestro ; y aun estudiando "eíijcs* 
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te , üenemps dentro un sdnhdfir muy dicsi^ 
t^é-^ que nos las ra palúndo , al p8C>ó que am« 
ptíñá f y) dora lo poco bueno que acaso en 
imptros se encuentra. Yá que nÍ9gufib estará 
ic fsaaxm de asalariar un ayo fiel y franco , 
giso Q09Taya adyirtiendo sinf embarazo ifües^- 
tms áeícQm y yerrojs , en materia de costüñv 
btüBi ^ conVeiraTia' á la menos que los libros 
nos los' pusieran J la vista. Verdaderamente 
la: Coinedía^ y la Sátyra son dignas de ala* 
bvnttt por esto , porque su fin es , ó debiera 
fCT;^ no solo el divertirnos , sino tambieíR di 
purgar nuestras costumbres , representando- 
áos- finamente en retratos generales ,. ó parli- 
¿piares nuestros defeélos« Más es preciso coü-^ 
lesar ■ que sÓD. raras hs coipposíciones de osta 
iTatixyaleza 9 eniá's Qusdes di Autor se liaja 
propuesto- por fineí corrcgip líw costumbres : 
fOt lo> qu¿V yporque noisot^ros solemos Mi- 
rar en ellas lo que divierte » y mueve á risar , 
más que lo quir ptKde^ 9M9» k>fr animosa es 
ffnía5D Gortxy-por ki tegular el fruía que se sw^ 
Ip sao»' d&ilar* Comedia , y ¿e lá' Saty ra\ por 
bvqucrtooa'i) Ib Mdifú. Noe£iltahJibros que 
abundhn. de des(;ripciones exí^sd^r las cos^ 
tuidbre»» Teofrásto^ uoSli desoí un beHisimo en^ 
99}^,y los Franceses^ espcdálmen te han per^ 
fecúitínado mucho e^/t» getiera de estudip-^ 
pintin[dp < ceti* colores muy delicados los tí- 
eios 'na éttiínedte^ ,• 7 la»- imperfecciones 
<ji mas 



mas impcrccptitócs. Digo los vicios no 
6niinente&, porque de los princif^les , 'ique 
son abiertamente' contrarios a la ¿ey de 
Dios, ya la razpn , han tfiatado;,; y t^ft» 
tan muy bien, los Teólogos Moralístja^ , y» 
Ibs Predicadores ; por lo qual no hay tanta; 
Becesid;^! de multiplicar volúmenes p^ca tra« 
tar de ellos. Al contrario , de aquellos yicios 
menores se ha tratado muy poco en los siglos 
pasados : y por eso la ignorancia hace qiie. 
quien' los tiene w> los cono^cca , y que 
aun los hombres de bien ^^ y las pefisotias hon- 
jíadas les dan entrada V^in advertir su defor* 
midad , y sin observar que estas impeifec^ 
clones . le ves , no solamente se oponen i las 
conveniencias de la vida» civil , sino que soa 
al mismo tiempo desagradables ¿ nuestra 
Criador , y acaso dignas de una pena.ihuy 
severa en la otra vida. 

- Se ha:- de hablar, pues: de estx)S: Jeftétos, 
copiándolos de la pr^ica > y expetiencia del 
xmindor;:peroide .suerte > que no pueáan llegar 
á ser conoddos los originsilea , d poc SQtaUm 
d por ínádvercencia nuestra , nó "sc^íqüfi'ti- 
J^ando á corregir lós.>icios- ágenos^ incurrá' 
«IOS en :el- infame de la maledicencia. Parar 
esto tenemos una naateri;^- muy Tasta<.eQ:la. 
vanidad.'^ que comprende á toda dafie.dir.pef'- 
sonas , eh el'interá , que se abre oiqiinc^ibas* 
t« en el Santuario, ^nla a^¿lacioa> dt la. 

que 
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que hay tantas especies , en la ambición , la 
nimia credulidad , la embidia , la £;dsa devcv 
cion y el zelo indiscreto , el sobrado aprecio 
de sí tnismo , la grosería , la incivilidad , la 
]k>rfia , los piíntillos /especialmente en la no- 
ble^ j en la ja(9:ancia , principalmente del 
valor f ús trampas y mentiras d0 los corte- 
síanos ', las modas , las conversaciones , el abu- 
so de la autoridad y la adulación , el deseo 
de gloria , de bonores , de dignidades , y 
delora, el hacer del sabio , y del maestro, 
y otros iníioitos capitulos semejantes # cada 
utjLo de los quales puede subministrarnos un 
gran fondo de observaciones, especialincnte 
sí sabemos demonstrar el modo secreto coa 
que oiMfan los áfedos , y descubrir el verda* 
dero origen de tantas acciones , que. aunque 
á primera vista parecen buenas , no lo son, 
si se miran atentamente. Después de haver 
tratado de todas estas cosas, debería jhacerse 
a$uhtó del defeélo de mughi^imos , que n<^ 
saben sufrirlas faltas agenás , ni acpmodarse 
4 diiimiilar las impergscciones mas- leves del 
fxtixivsfo. : Y4 que ^tio. podamos reformar ^ ú 
mundo según las. leyes xle la reda raxon , es 
menester que la xcSül rázoa se conforme en 
sdguna - manera al mundo , sufriendo -■; com* 
padeciendo , y sabiendo vivir con los qué es 
predso que vivamos , y. diciendo de todos 
los iíoQibres> quando^se pfrc:;ca> lo que Ta* 
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cito dixo con mas necesidad de solos los Prín- 
cipes : Bonos ifúto exfetere ; qualescumque 

ulerare. 

CAPITULO XIL 

De la Física , la Medicina^ y otras artes 
subordinadas* Se examina el mérito de 
Aristóteles. líe . las Matemáticas , j del 
Estudio de Ids Leyes. 

LA otra Filosofía que contempla las cosas 
naturales , esto es la Física , baxo de la 
qual se comprenden la Medicina , la Anato* 
mía , la Cirugía , la Botánica , la. Historia 
de los animales , de los minerales, y otras 
semejantes , no se puede ponderar quanto 
sirve para las comodidades de la vida humana^ 
y para, dar un exercicio muy decente á la 
sabia curiosidad de los mortales^ También 
sirven no poco para argumentar |de las ex^ 
quisitas labores , belleza , variedad , y orden 
de la naturaleza , la existencia , la sabiduría* y 
la providencia de nuestro Criador. £n esta 
parte han trabajado con mucho acierto al^^u- 
nos Escritores Ingleses , á 6n de confutar á los 
incrédulos , que en aquel pays son muchos^ 
por la demasiada libertad que se les permite 
á los ingenios. 

En dos partes se divide todo el estudio de 

la 
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la naturaleza, que son el raciocioío , y la 
expenenday £1 priihi^ro es pro^ <{el tntem 
dimíentp , y por eso la Física se Uaaifa tañn^ 
bien Filosofía , porque se esmera en descu- 
brir a fuer2a de réielcionies los primeros prin- 
cipios 9 las verdaderas causas , y el constitu- 
tivx). de tintas criaturas corpóreas , de sw 
inovimíentos , de su producción y corrup- 
ción , y otras, seftiejantes. La segunda , esto 
es , la experiencia , depende de nuestros sentí* 
dos , asistidos del entendimiento , y especial- 
mente de los ojos , por medio de los' quales 
venimos i: conocer los efeétos , las qualídades, 
el orden , las proporciones y desproporciones 
sensibíds. Estos dos etitudios se han de dar íit- 
cesariamenté la rnaiio , porque de otra suerte 
el raciocinio estará fundado sobre el ayre , sí 
le falta la experiencia y y al contrario ésta se- 
" rá muy fal¿2, y dudosa quando no esté acom- 
pañada de la reunión; L^ antiguos que flo- 
recieron después del ^iglé once , y empeza* 
ron i resus¿ítar , entre otilas , la ciencra de la 
naturaleza , no advirtieron por muchos años 
qup su estudio era defe(fluoso por las dos 
partes igualmente. 

Aquel atenerse tan obstinadamente á quan- 
to de la Física dexó escrito Aristóteles , mu* 
cho mas confuso y corrompido con las inter- 
pretaciones de los Árabes ^ fue causa de que 
aquellos hombres^ por otra paue grandes, 

ade- 
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adelantaran muy poco en este estudio. No 
se disputaba enton^^ss sobre las cosas natura*. 
le6^, sino solo sobre la mente ^ y el seniidode 
Aristóteles, dando^ $>or supuesrQ .^e su 
sentencia érala verdadera. Y asi , eldiseíursa 
^uedafba limitado solamente á •ftqufeUos terr^ 
min0s , esto es , á bítóoar ^. píefe^ 1 y/tefeadcr 
aceriima mente la opiaion «d^l V¿áii^o 4 if 
luego la 4^ fu« Comecttador^ft :' y. sí algunt 
cosa se anadia , eran cuestiones <fi|{¿fi0sas , y 
sutilezas inútiles.; pero sícn^re con el cudda^ 
do de no contradecir al Oriculodel Perl^ato. 
No puede menos de parecer ^traña la pro-^ 
testa con qu« Alberto Magno ^io fin ¿sus. 
Comentarios <de Aristóteles : In hismhil di- 
xi secundum 4>pimonem fneam.fr<j^íaní , sed 
juxta pósUiones Veripafcticorum ^ iy ide^. 
tilos ZeSor Idudet , vel reprehendat , non me. 
Lo mismo que este Santo confesó ingenua- 
mente , pudieron hater dicho todos los Filó? 
sofos de aquellos siglos bárbaros ¿ Y si Aris- 
tóteles huyiera errado ? ¿Y si rio liuviera 
descubierto la verdad en todo , o esta misma 
pudiera haverse explicado de otra manera 
mas clara, no hu viera sido m^ejor que los 
Escolásticos huvieraii abandonado entonces a 
su maestro? Todos confesaran que sí: pero: 
ninguno creía que esto fuera posible ^ hasta: 
que en el siglo diez y seis empezaran algúnós^ 
a ponerlo en duda. . I 

Ya 
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■ Yá el famoso Juan Pico havia dicho en su 
Apología : ProfeSo angustae ese mentís , /»- 
tra unam se porticum , aut Aeademiam con^ 
tinuisse. Pero con mas razón añadieron los 
sabios que le siguieron , que era una locura 
el contentarse solo con el Peripato. Y á este 
proposito contaba Marcelo M alpigi , gloria 
de nuestros tiempos , que todos los Filósofos^ 
por muchos siglos, hasta Cartesio, havian es- 
tado cerrados en una gran, sala , galería , ó 
prisión , (que en esta circunstancia no con-^ 
cuerdan los Escritores) donde continuamen-' 
te estaban paseando , y combatiendo , llegan^ 
do muchas veces á las manos , mas quedan^^ 
do siempre esclavos de Aristóteles » sin saber 
que huviera en el mundo mas terreno , ni 
otro pays que aquel. Enfurecido un dia Car- 
tesio , por no poder entender ciertos puntos, 
como sí estuviera desesperado , dio un gran 
goljpe en la pared con la cabeza: y he aquí 
(cosa nueva) que la pgred era de cartón , y 
rota esta , se descubrieron fiíera vastos payses^ 
• hasta entonces ignorados. Al instante huye* 
ron muchos de aquellos hombres grandes qud 
estaban allí detenidos , aunque otros estima- 
ron mas el quedarse en su antiguo y nafivo 
nido. Yo no sé si el caso pasaria de esta ma« 
ñera » ni quiero ahora buscar si Cartesio fue 
verdaderamente el primero en abrirse á sí , y 
á los otros la tronera á fuerza de dar de ca- 
be- 
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bezadas en la pared; Lo cierto es , que 4^ alU 
adelante se levantó unat grande rebclíoa en 
los payses del dominio aristotélico , y que 
ahora los mas sabios se van recatando de lle- 
gar á aquel recinto. Desde entonces los me- 
jores ingenios no han sido yá tan francos en 
elogiar á los antiguos « haciéndolo , quaudo 
se ha ofrecido la ocasión: , examinando pri* 
mero su verda^íero mérito , y no dexai^lo» 
se llevar de la preocupación. 

Nunca aprobaré yo otro exceso , en que 
han dado algunos en estos tiempos ^ qual es 
el de formarse cada uno un systéma á su ma« 
ñera ; de donde han salido tantos como se 
han visto últimamente en la Filosofía , y en 
la Medicina. Mucho menos alabaré el abuso 
introducido de hablar mal de Aristótoles ^ 
jpor cuyo medio muchos han querido gran- 
gearse el crédito que no merecian. Lo qué 
intento solamente es dar á conocer quanto 
perjuicio ha trahido á las ciencias , y a la 
verdad el idolatrar todas las opiniones de 
Aristóteles , y el no atreverse á dar un paso 
en la Física sin su beneplácito. Parece increiit 
ble que aunen el dia haya quien quiera se- 
guir en esta parte el método de los Escolás- 
ticos , si no se supiera quanta fuerza tiene tn 
algunos el uso envejecido , la desidia para 
no fatigarse en aprender de nuevo , y sobre 
todo las constituciones y y estatutos de.algu^ 

í ñas 
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ñas ekñélas particulaiies. Pero si esto no d&- 
be einüsaer admiración , á to menos no puede 
unbdcxar deatUFd>ir$o al ver qliehay toda* 
▼ía quienes alaben , y persuadan ht antigua 
esclavitud de lo^ íngetiios ^ y que se atrcvea 
i dechmar contra k)s qtuí b hoo sacudida , 
y que se enfurecen al ver que sd deia i Arts-» 
tételes , quando'lar razón lo pide. Que ellos 
quieran quedarse cerrados en el Peripato , 
enhorabuena^ Más furetendcfr qut todos los 
demás los hayan dtsfi^oir , estc^ es , que se ha- 
yan de^ expdner ¿ eirrar en su compañk ^ 4 
no háyañ dd tundir libertad par^ buscar la 
verdad pdr los cicimiilos que iés parezcan mas 
llanos y expeditos , e^ una pretenstos into- 
lerable J ¿Qaii» es Aristóteles? ¿Nix^uienes 
son á los que sigueft' po« macstrosdoiiÉscolás- 
ticós ? Ac^aso- es el Evangelio , o las Sagradas 
Escrituras '? Nada de ^sto. Aun los Santos P^ 
dreseístti^'eróa'tan expuestos a errar en. aaar 
serias de Filosofia , como qualquiera , y caida 
ano siguió el systéma> ü opinión que le pa* 
recio -mas verdadera. ¿ Por qué no les hemos 
de imitar en esta libertad ? 

Lo peor es que ninguno se atrere a mos*- 
trar^ abíertamerire semejante pretensión. Se 
tiene ' oculta en el cofazon , v se ¡rittota con- 
segnir e! efeílro por otro medio. Para obligar 
á seguir el Peripatcf, se pubííca y esparce 
por di tulgo, que tal ó tal opinión ¿sica es 

con- 
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centraría á los..ciógn[^s de .la IgltQsia ^ oí~]q 
»enos muy peli^rpja paia. k, Religión ,c|«c 
■e$ puntualmente;, lo mismo quo se le oponía 
i la,, doftrína, de Aristóteles / qu ando su Fi- 
losofa : empezói io^ducirse en las Unívérst* 
dades de Europa. JNo se puede negar , que la 
novedad tiene un ^¿zoAc atra¿liyo ^ para que 
los finimos corrompidos la sigan , y busquen 
en ella fundamento a sus errores , y á su 
incredulidadj, Por. eso clamaba el Apóstol que 
nos guardáramos d? la Filosofa ; Tíldete nc 
guh vos deeifiat per Philúsófhiam , &c. Y de 
este precipicio , sobre todo , es del que se ha 
de guardar aquella prudente libertad , que en 
el fótudio^ de la naturaleza conviene que tén- 
ganlos. Por íq qual sería muy bueno que to- 
dos estuvieran instruidos en las reglas que d^- 
.ben pl)servaí se acerca del usa de la razón ^ y 
^ la autoridad » y de cuando sé ha de preferir 
d posponer la una ^ la otra. Mas es preciso 
coQ^ar también ^ que no se deben creer con 
tanta facilidad semejantes acusaciones. Se ha 
de .t^ner presente que el rúida que algunos 
mueven , aunque suena zelo.de la Kelígion, 
mirado por de dentro. , nace de unor gran pre- 
sunción , y de h plosión secretea de^ defender 
sus opiníonissi aptiguas. : y asi no debe pr,e- 
vateaer contra \fí verdad , y sobre la lici- 
:ta- libertad de los. ingenios. Porque es muy 
iacil que el $pÍ>if^o ardor y y i^mpeño de 

íi ' de- 
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defender á Aristóteles , y lai sentencias y&fth 
cibidas , haliíciite ihucUas. veces á los á(tüsá«- 
dores. Y sí algunos animes perversos . han 
abusado adasd de las liueras o|^in¡ones filosó- 
ficas ; también huvo íñuchos que abusaron 
ye las peripatéticas , y que abusaií contitíuah 
mente de las mismas Sagradas Escrituras ^ y 
de los Santos Padres : y ño obstante , á iiin« 
^guho le ha pasado por la cabeza el censurar 
'estos libros sagrados. Si hay algún delinquen-* 
te , castigúese : pero la do¿hrina nueva dexe- 
* se correr libremente , mientras no se prtiebc 
que es contraria á la fé , a la verdad , y á k 
razón. 

Aun mas que en el raciocinio faltaron los 
antiguos en la experiencia , y en esta fue 
mas evidente su defe¿lo. Apenas se podrá 
señalar uno entre tantos Físicos , ó Médicos 
de los siglos Escolásticos , (](ue se haya distia' 
guido por ajgun nuevo descubrimiento: JLa 
casualidad , más que la industria , dio a cono-- 
cer la brújula , y la pólvora , y otros potbi 
secretos naturales , porque no son de creer 
los que se le atribuyen á Alberto Magno , y 
otras semejantes Invenciohes de impostores y 
charlatanes. De dos siglos á esta parte mtichi- 
simos ingenios de Italia , Francia, Inglat^r- 

" rá , y Alemania han observado , y estudiado 
con. tanta diligencia la naturaleza « asi en la 

^ 'Física , y la Medicina , toxAó én la Chy mi- 
ca^ 
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ca 9 Anatomía « y .otras Artes ^ que en pocQ 
tiempo ha ^¡dq bicQ vengada la pereza y ne« 
glígencia de lo$ siglos ^antecedentes. No se ha 
agotado todfyia' está mina : y h^a^ta el fin 
dd mundo l^y^ániíevas cpsa$ <j.u<; advertíjc 
y'^ que saber qi el reynp de la naturaleza^ 
Quien quiera : granjearse alguna ' estimacÍQi! 
poí,.catc jnediQ^ dpHerá estar ¡nst3rui4o ep Íq 
qm? a£ueUoy.cJ¿$cuhrieron , y luego adelí^r 
tar algo, mas í^. observación jjpprqije de oix^ 
suerte« se cx^mei tl que no presentando al pú^ 
JWicp . ,mas que . «na repeticiph enfadosa de .I9 
mismo que ya sabe , halle el desprecio , donr 
4e esperaba encontrar los aplausos. Ningujno 
pu^e fomentar mas^bien este estudio que lo^ 
¡principes , y personas poderosas : porque mii- 
.chas experiencias, piden un aparato , y tan- 
tos gastos , qué np es capaz ningqn partí* 
colar de ppder súfjcirlos. . _ 

No son tappoco todos buenos para haqcr 
experimentosl Esta es una arte particular , y 
xs menester estudiarla bien primero , para pO' 
der asegurarse , que un efefto observado prp- 
.cede siempre de una misrna causa. Ciertas 
circunstancias casi ¡niperc;eptibles hacen que 
$e varié enteramente muchaJs Veces cí erec- 
to. En la obsiervacion de los fenómenos , cíe 
las enfermedades , de la generación , anima- 
ción , y nutrición de las plantas y animales^ 
se han padecido grandes eiquivocaciones. 

\l - Boy- 
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Boyle, que ha sido uno dí.los* mas célebres 
observadores de la naCuy^féia ,' y que mzi 
tían ilustrado nuestro sI^loV íto satisface Va 
tanto al giísto Üe los eíuaítbs y cómo Wt ^fio$ 
jasados. Lo mismo süctídecwn Hclmoñció, 
entre Ibs Ch Vínicos urió de Ith mejores; Y 
lo mismo podemos decír^HÉli gran -cblec-' 
cion de \zs 'EpIUmerid^s- ^iy^co-Míd 
de Alemania \ en las qaales és de desear me- 
jor elección de asuntos ,'y algüíia mayor ateni 
Clon en los juicios que dé *c3fois se forman. 
Otra observación se debe* añadir' á cerca ác 
las experiencias y nuevos descubrimientos 
de la Mechánica , tan miles, no solo á la 
vida civil , sino también ^ todas Jas . otráj 
artes , y estudios del hombre. Se presentan 
muchas maquinas , que mientras se conside^ 
ían abstraftamente , parecen ¿osa b^Uá , y 
muy ingeniosa: pero aplicadas^ á la pracftr- 
ca , quedan inútiles , perdierido todo su ser, 
y todo su mérito con solo pasar del diseñó 
ala obra. Esto ¿ucede ^porque antes no 56 
faa atendido a la resistencia de la materia, 
.ya otros impedimentos , que pueden oponer- 
se al uso de semejantes invenciones. El peso, 
y la mayor 'mole, puede. muchas veces impe- 
dir el erecílo que se observaba en un volumen 
menor.' Y, el contaílo , y la frotación de los 
* cuerpos , no bien observada por nuestra ima- 
ginativa , nos hace conocer el poco j&uto de 

mu- 
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muchas mácjuinas , que tan bella vista haciao 
cu los libros. , y en los planes. 

Fuera df^ esto , la^notilif ocupación .3e las 
.experiencias, puede también, degenerar ep, ui^l 
exceso. IJaL. seria el af^n^xsfi £or descubrir^ 
y j^blicar jciertj^& meiiudencijis , que ñulin; 
porta mucho el saberlas , ni perjudica .?1í igr 
jiorarlas. Viene- i ser esto.go^po el t];á1^a)o 
de los Críticos,, y Gramáticos, quando Í^Tgn,- 
tonan un poiíentoso apfqttO; de cosa^.,,pjir^ 
corregir una palabra , explicar u|ia frase^.iiy 
plir im vacío, d otra ¡empeño semej^nt^ 
que acaso no vale lo quereu él se ha gasjFadiqr. 
.Es .verdad que. aún estas :CQÜllaS no se cjpbeñ 
despreciar ; poique asi como no hay hombre^ 
por malo que sea , que np^pueda damos al- 
gún buen concejo , asi tamppco no hay Ver- 
dad alguna , que no pueda aprovechar eii,. al- 
go. Mas también debe decirse , que nóhay^ 
jiiotivo para que los Autores de estos déscu»- 
brimieatos se aplaudan j . gomo si huvieran 
. cogido en sxjs re4es Leones , y Elefantes, 
. quando soIq l^aa cogido moscas , y madpq* 
fus. l^oT exeai^plo , en la anatomía del cüsrjpp 
húmame^, en d qu^ tantas cosa$ se han j^ji^s* 
cubieítQ , UQ podemos tener por mérito' mu^ 
, singular el hallazgo de alguna nueva gl^an- 
dulita » de alguna sutilisima membrana ,fi- 
, bra , y otras semejantes , de las quales no 
.^aparece ^ qué uso h^a la naturaleza » ó puq* 
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da hacer la Medicínjii y por 16' mismo no 
la^ metieron tal vez en cuenta otros dilígen^ 
ites observadores. Los sabios ^alaban el que se 
iiagaá , y publiquen estos pequeñoi descubrí* 
snientos: mas tío el perder el tiempo cñ 
culos, ni el ptcci^tsc sobrado por ha verlos 
lecho. - 

r ■ 

^' La Medicina es iarte incierta, y falá?^ , y en 
sentir de algunos , ¿o es bticn Médico, quien 
kó conoce esta inceitidumbre. Mas en fin ella 
tíbtíc conocimientos ciertos , principios fixos, 
y ' aforismos seguros , especialmente en la 
'Anatomía , y en la Cirugía , y cada dfa se 
\c . ique pueae Tecibír mayor perfección , y 
'añadírsele npevas luces. Está yá desacredita- 
da , y merece serlo , gran parte de aqu^ós 
inmensos recipes de nuestros antiguos, y 
tantas virtudes singulares átríbüidás á las yer- 
l)a¿ , liebres , piedras /anímales ; &c^ las qul- 
les servían mas J^aía las ganancias de los Bo- 
ticarios , que pái'a la salud de losenfermoií. 
*S<? ha corregido ya bastante. Ló que convie- 
ne ahora , 'es que se adelante mais lat^Terapeü* 
'tica , yá que hay inayof proporción , por ¿I 
'coiiocimiento itiaí exá(ílo* de los males, y 
^pí la mayor experiencia de los remedios: 
¿ofee lo qual merece leerse una insigne obra 
áe'Baglivio. /Hemos de esperar qué nos ven- 
'gan solamente délas Indias los febrífugos, 
los -específicos para detener el fluxo -dé-ía 
•'*^ ^^^ ' san- 
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ssmgre, y otros semejantes? ¿Es posibl&^a^s im 
se hayan de enc^t^car en Europa otjc^ iguales? 
En el siglo diez y seis se encontraron mudbés 
rémedíos'eficac¥s paraciertardasé de audes. 
¿Cómo^ t% que no sucede ahora lo 4a^m¿? 
Los Médicos dé aquel ^glp hacían cusadones 
admirables , síii estar instruidos en la Filoso* 
fia de los modernos. Las ^flaismas ;se ¿podian 
esperar ahora, si se estudiaran mas lasi virtud» 
de los simples. Plinío tuvo razón en escribir^ 
que la náturdeza ha proveido á todas^l^s 
jiaciones ,'y payses de remedios pv^ infioi- 
tos males ; pero que no se conocen. > ' ? 

^ Aunque'^n las Matemáticas es dondctíe- 
nen menos necesidad los sabios de reglas so- 
bre él buen Gusto : con todo , debe prevenir- 
se á los menos expertos , la sensi4>le ventaja 
que en nuestros días han producido laF Aía¿ 
temáticas especulativas , y que importa co^ 
hoceria. Hablo de aqiicÓas analyris ,í y 'de 
Ruellos métodos de proceder brevemente^ 
dé llegar en cierta m^én-A infinitó , y de 
la gran perfección que *had dado áixGeo»* 
iñetría, á la Algebra , y i otras |NUtc». de 
la Matemática los lamosos Jacobó, jnjiiati 
BernouHi, el Marqués del Hospital^ Leibnit^, 
Carraís , Huygens , y otros, Nuipstros anti- 
guos gastaban mucha parola , y consumían 
jnucho papel para hacer uha sola dcmons- 

^tfacíon. Ahora con naeno; ro^eo^ $, ^^^ ^^ 
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Btonstfaciones mas cortas , y sin tamo- trabajo, 
tcL consigue lo ^ismo , y 6€ fidelaata mu« 
dMcmas. - . 

ildqor que yo saben los ^udites el 2pre« 
tíorn^iie debe hacerse de la dicha M^l^fl^ti- 
Ck iSspecuJativa / y quají grande paon tie* 
mar ios grandes ingenk>s de aplaudirse de 
ella » pges por au medio llega, el entendí* 
mimitoa conocer las i^rdades mas sublime^ 
codxerteza , y /sin niélela de ojpinioaies / ni 
labias 'Sutilezas ,* como i^ucode ea la Filosofía 
especulativa. Todjjtvi;» sería mu/cho mayoc 
la utilidad , si el es^updio de las Matismática^ 
se! 'aplicara ¿ las dornas ciesicia^ y art4^s me- 
canicair. Asi j además del gusto qtte 4e ia q&* 
peculacion sacan los iOepinetrai , {xudiiisra el 
resto' de ios Literatos aprev-^cbaíffte , y pcrci* 
vir muchas ventajas. Yá han untado este 
camino muchos Literatos de Italia , Franciai 
¿1; Ir^laterra. Taq^bjc^iL -hay alg^iaia^ que usan 
del método demons^ati'VQ to la . Filoso&b 
ca da Medicina » : Anátx^mía , y otras muchas 
mXfíiiy y (.ciencia» « lo que es muy d^M de 
celebrarse. ;Pero conviene tener presente , que 
Iny'.nmchas verdades , que si se quieren de- 
xtiónstrat , se ofuscan mas , y que c(^k> no 
hsy^ mucho cuidado ^ por este método se 
puede caer en muchos paralogismos. 

Del estudio de las Leyes apenas hablaré 
fNÜabm /porque yá.9Q.sfi »i€¿ ccuitar entre 
n los 
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los estudios eruditos , desde que se ha desti- 
nado ^tirnicí<rmtoce ál rtiíiiCí*Jd del foíp 'í y por- 
que sería >* lío soío 4^íss{i!er«ia en^pfesd^ si- 
no muy arriesgada , el querer introducir en el 
Bn^n Gusto , ni refobtia alguna. I:^'J«¿c;e8j 
i-ipidv^vMS'^ 6 enekfii^s del trabaj d » v DÓr 
h>'i>egubfs ^ ^íer^d^ocra 'Cosa que a^tieiips 
ettibSi9Ap«i tenernos;' <ie*t:kA^ /' que^jiiárecen 
réceiÉüs ' de l^ttcario^;'^^! caudal dá -fiS^cKos 
Abbgadds^ i«» Stt^e s¿riífa$ qtie tih ftpuesto 
de vrámjtilflii y rábeetfugips , y ^ú\A 'afon- 
dañcfá Íií<figésra' >¿<l -textos v y áAtj^tídaiies» 
q%i€ '4or • too^áfcen nadb'y d tdicén ló contraria 
de ky 9^ se intenta i^rpbari £l arre de 'Car- 
neadéi ^s ^¿tnuy común ,{ viéndose' continua- 
Inentc ^^Í^n ie$t¿ pronto i eicri!>ir M 4^e- 
cho,^f la parte que necesitan los litiigánrés^ 
sin i^e^^ét^ ^guno á b 'c<>nciencia y'I^Í^ ver-' 
dá4 4 '^i'i \t mente db los comraydütis^ , y 
de^'lc^' testares , in á la intención -ác los 
q4ie éxftitfier4»n las Lcye». Pero 4eeesto ño 
iWkieitióS' Milis 9 porqúje Moceas p|idal>8as no 
<:6nvieliiin , y pocas n6teK|n ^ jpaifá ím asun- 
to y qu<s p(^-sí solo o¿iip&ijriiru& ypludeiéD muy 
;grand¿ ; ¡siendo por otra parte tan it desear 
la reforma del estudio , asi de las Ley^ Ci- 
viles , como Canónicas; ' 
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Ea^foBo del libro séptimo de cau<;.si$ ppirrup* 

tatjipi Artium ij,e Juan JLííisKivejf- 

» '. • • ■ ■ 

}{ihcmb;re fue erigido par^.U 5Qciedad, 

j, Rpj: .eso D¡ps Ijs íafundió uft ,wiwp mas 
íaado ^ b heQevjoleneia que ¡iil ríg'i^. Pc^r 
i^,djP^pjie^ de havier pescado quedp jq^el hog^í 
brQ labiadamente ignamor^o de di 9>is9ip , y 
dará,, y áspero par^ los d^m^s, JE&tpamor 
pr9pio pudiera ser cá^s%r de mfínitQS males^ 
Si ;? » ittgar de k bfpfivoleQcia. no. Jiuvicr* 
suci^didola justicia ^.qja.e contuviera ^sc^ce* 
sos; M^ l«i justicia, i; se impide n^uch^s vece$p 
y i^^mbaraza, ó pQr la ignorancia , ó por 
la p4$¡otf». Y porque. ísin esta medida .de U 
equidad iiadie podía viyir seguro , $.e confiq 
a los que eran mas ;sabíos , y nús prudentesi 
en el común sentir de todos , el gobierop , pa* I 
ra qfi^ fcllos dejtermipiiran lo que cr:a ma$ 
hQnesto, y lo hiciejraa. observar ¿por ^1 mic- 
4p»:y por.las penas. Estos graades. hombrea 
debieran Ji^veí: ¡fN^esIto a Ips c^qs de todos 
la^ reglas de la equidad : mas no pudieron 
agotar una fuente tan copiosa. Cada uno to* 
1^4 lo que \\xz%(> conveniente para su pue- 
blo , y a esto ílam;jrpn Leyes. Xa equidad 
es general : las Leyes se derivan de ella. Ella 
es el alma , la fuerza , y el vigor de las Le* 
yes I sin la qual estas son muertas. Porque 
r no 
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no hay c<)sa jieór qud las leyes que sé a^iaf- 
taü de la eqtiidacl. La tey no puede Valcfr 
¿n todos los Casos t la equidad los incluye 

todos. - 

La príiíiéra íoífuíKfon de^ las ley^s ésttí- 
iro en los que las impusieron , b p<ír i^noraii- 
cia yd-pór pasión/ Pdr ígríoraflcíá , comb 
quañdo sé imiiusieroit rití atender al genio de 
fos pueblos , ó á las circunstancias de íós 
tíenípos.' Por pasión y quando sé consultó ihas 
el humor , é interés particulaí , que el biéli 
•publko. Tales son las de los Tyranós. Los 
Legislado/es severos espidieron leyes severas, 
como D/acón ^que á todos los delitos im- 
puso pena dé muerte. En algunas partes se 
ha tenido el hurto por cosa graciosa , coitío 
en Lacedemonía , y en Egypto íós qué ha- 
cían los niños. Hn Roma nó sé castígardu 
pof tíiucho tiempo los adulterios. En las na- 
ciones belicosas las leyes favoíecen á la guer- 
ra , én las comerciantes son favorables al co- 
mercio. Si se examinan con ateilcion las leyes 
- de todos los pueblos , sé encontrarán en- elliis 
señales muy claras y expresivas dd Caráéler de 
sus Autores. 

Al principio , coíncí los cfué se élegiaii por 
cabezas de los pueblos eran los mas ]^rudeñ- 
tes , se creyó que no debian estar sujetos a 
las leyes , suponiéndose que nunca Us qué- 
braiotariaff, ni por malicia, pires eran bue- 
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i^dfs y ni por ignorancia^, porque er^ «dbios, 
ni i^r miedo , siendo poderosos. £su cpstuni- 
bre pasó á tener casi fuerza de ley^-Con el 
tiempo fueron sucediendo otros Principes , 
cí-por herencua ^ ^ por la eleccíori del pue« 
blo ^ á veces amotinado , y corrompic^^ Aua- 
. que estos no tenían las prendas , y. et mérito 
.^ue los primeros , quisieron no ob^a^tf que 
: se les guardara la misma prerogativa. Y 
aun: la Uevaron mas addante , basta ser di- 
cho común ^ que era;' ley todo lo qu^ .al Prín- 
cipe íe placía. ¿ A quién no havia de asustar 
tmio }3¿der en una sola mano i y taí vez de 
alguit furioso ? La Magestad se bizp respe- 
table por los medios mías severos , castigándo- 
se y no solo . las acciones , $ino también lás pa^ 
labras , y aun hasta Íqs indicios. Ateírrado 
con esto d pueblo , y Íqs grandes , buscaban 
todos los buenos o£cÍos capaces de asegurar 
al Principe de su voluntad. A Augusta se le 
erigieron aras , y tepaplos , quando aun ví- 
via. Porque di¿tandQ.,I)omiciano una carta 
en nombré^ de los ProcüradcMres , empezó asi : 
JEsto manda nuestro Señor , y nuestro É^ios , 
se cuidó que en adelante por escrito^ , y por 
palabra se le diera el mismo dié^ado. '¿ Qué 
havian de hacer a esto los Jurisconsultos , si- 
no' , movidos ó del miedo , ó de la esperan- 
za,, ampliar las leyes favorables á los Princi- 
pésl , y rebaxar coií violentas interpretaciones 

las 
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1» <joc favorcciaat al cterechio de los pueblcisi 

Y si est6 hacía lá >sttpr^ma magestad ';p.uieíi 
tt eaiinó ^lo^ iDuciía mft^es eran los mix 
ItfS' (fue. ss^ seffiiíai!)t cbl. ^i^hfisrnQ pppuí^ ^ 
«pQQscd' condtuuiaÉincme: á.lia$> mas feligrosa$ 
9«Ucíoiie& 

Haviendose inventado las i^eá , para /^¿ 
k» kéwhrcBt yi\/»o cpn ^wridad j, y con 
tíuicniai ,, di priíío: cíeftoj ¿K^eKas ha;4e.scr 
K>rnuir kfi.ai(ihvQ^> HQ taixto ia»|K)cnieñdd péí*- 
nasL^ coma h^oMs^ q\$€^ n^ set ih^rézcaiv. EJP 
p4iBfir cndaio de Iq& L^^dadoi^es ha de seír 
qujo lofi n¿cm: aipren^aiii 4 ^tn^ el bien ,:;y 
aJbonrecfic el niaU Sii e$tP< &e Ikga á consegM^i;} 
yi cafti iva» ^^sin^ x»ieesaírW j;^^ leyes : pei-o. ñ 
no y csxno) 4kfi Sb^a^^j^,. 

. « . Quidkgtts siík mribus vaH4U 






Las leyes Romanas cau todas sé reduce^ al 
modo de seguí í los pleytQs , sobre los contra^ 
tos , testamentos ^ &c. y nc hay en ellas . uk 
tratado siquier^ sobre eí .modo de ¿fótmix 
las costumbres , como los hayia en las de I^yv 
curgo 9 y de Solón , de donde se tomaron 
las de las doce tablas. 

Debiendo sci* las leyes unas/ regías , según 
las quales hayan de dirigir todos si|s agcionqsí, 
yá se dcxa conocer que deheii :seí fáciles, r 

po- 



144 R^P^^^^^ ^^^^^ ^^ huengf$sto 
l^ocH » para que todos las aprendan , y entiea* 
¿aín; Mas ios Jurisconsultos , porque no pare- 
ciera que se empleaban en cosa fácil , cuida^ 
xoñ de obscurecerlas , para que con- esto ten 
dos les consultaran como ^ Oráculos : por la 
qual con razón los reprendió Tulio en la oxa« 
tfíoá por Murena. 

También con venia que las leyes fueran po^' 
cas. Ifantas leyes mas son tropiezos ^ que re- 
glas para vivir. Quando los pueblos no vi- 
vian bien , sino es por miedo ^ se huvieroa 
ác ifiFultiplicar las leyes para contener las pa- 
siones y asi como en un enferma babicuaí 
tícmca acaban las medicinas. Pero como estas 
tío éfan' las . op^tunas medicinas del alma» 
empezaron a frustrara, con interpretadores. 
Consultábanse los Jurisconsultos. Unosdecí- 
díM con madurez^ otros por pasión. Todo 
se escribía : de suerte que yá no tenian nu* 
mero ni las leyes , ni las interpretaciones. De 
ié^úalse c^úeitabayá Tito Li vio en el libró 
j'v áef sus Historias. Qué bu viera dicho ^ sí 
hnviera vista á los que escribieron después 
de él v.iLabeon, í^apiniano , Ulpiana, He¿ 
reimio 9 Cayo y y Modestíno. En fin , codos 
los ^ue hay en las Pandedlas florecieron des* 
pues de Tito Livio , a eicepcion de Scerola , 
y Aáuilío , de quienes se duda. ¿ Y qué dixe- 
ora ¿ al ver los Bartolos , los Baldos , y otros de 
ABCStros^ dias ,- qtxc ni ^n dic;z vidas se pan- 
dea 
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den Mqiiiera llegar i leer? ¿Qué equidad ie&el 
qiie a nadie escuse la ignorancia .deí.;deref 
cho , y que hayan de serAa^ kyei tantas ., fan 
prolijas y y tan difidles qúc'nadiei puedo sa? 
berlas ? 

. Viendo' Jusdmano , qiiantp havia crecido 
^i numero de: las opiniones de los; Jurísperi* 
^os y mandó qúc se . entresacjáran los mejoriei 
lugares de aquellbé treinta y seis Autores, 
que tantos erw i y que se hiciera de ellos un 
cuerpo : y con su aprobación quedaron he« 
^has leyes , las que antes nx) eran mas que iií«> 
terpretacíonesvOm. éste. hecho sé. perdieron 
los libros originales , por haver sido siempre 
los hombres mas. apasionados á valerse de 
compendios. De esta pérdida se siguió iguatr 
mente el no poderse entender aquellas leyes: 
porque ño es lo mismo una sentencia puesta 
en su lugar í que fuera de éL Además , que 
coma fueron tres los compiladores , Triho^ 
niano, Teófilo, y Doroteo ; muchas veces 
Tariaron en la sentencia. Uno extrañaba um 
cosa de Herenmio , otro k contraria de Pa> 
piniano. Aun uno mismo se contradecia iho* 
chas veces , porque sobre no s^ muy há»* 
biles , estaban distrahidos muchas veces. Pxido 
también mucho en sus resoluciones la pasioii^ 
el interés, &c. como de Tribóniáno lo dice éi> 
presamente Suidas.* 

.. Aunque Justipiaao , ó más buen Xribonis^ 

K no. 
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no, niega c. de vet. jure eñjucleando c% x* 
que haya ningunas leyes que se contradigan^ 
con «todo Valla, y Budeo. recogieron mu-* 
días ; de las^qualas unas desdan npresamenta 
sí^ y otras no i sobre un mismo asunto. Su- 
dáíon mucho Zasicí , y Cantiuiicula para 
conciliarias; Acnrsb > y otros sd tomaron I2 
libertad de intetpx'etar , como les díó la gana. 
Querer reclamar y sería deiko ^ pof es:poner« 
se el honor délas saorosaíítas leyes; y por<* 
quie muchos de los^ yerros de las Pandeólas,- 
yidel Código , se corrigieron después por los 
cescríptos de Jostiñíano # y de otios Cesa- 
fes; 3 como st los rescriptos no estuvieran %a^ 
jetos á los nnsmos inconvenientes, que las 
interpretacioíies. 

A estos centones de leyes mal d&puestasp 
se les anadió en los siglos siguientes mayor 
obscuridad , por la ignorancia de las dosien^ 
guas en que estaban escritas. Citanse alli mu- 
chas veces sentencias de Homero , de De- 
móstenes 9 y de otros Griegos » en las que 
suele consistir la fuerza de la ley. A esto bas« 
taba decir : Está en Griego , no se lee. A 
«sta ignorancia de la lengua griega , se anadia 
la de la latina , y la de todas aquellas cosas> 
de que se hace muy freqüente mención en 
d^I^erecho Civil : como son los vestidos , ar* 
mas , instrumentos, precios de las cosas , cerq« 
«¿onias de los Tribunales , la historia » la 

Cro- 
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Cronología , y otras semejantes , de las qua^^ 
les traxera mudbos excmplos, si. no fueran no* 
torios a los medianaoifente instruidos en los 
libros de aquellos que han ¡lustrado el De« 
recho . coa . conocimiento de la antigüedad^ 
como Budca^ Akiato ^ Salomonio, Zasio, 
yLebrisCar 

Aunque Justiniaaó mand(í que nadie hi- 
ciera glosas á las leyes que él propuso ; los 
Jurisconsultos no hicieron aprecia alguno de 
esta ley , y cargaron el texto de infinitos Co« 
inentarios , mas por manifestar su instrucción, 
que por aclararlo^ Y cotí todo esa hay quie- 
nes no queriendo leer el te^tto original , car* 
gan con los inideiisos yolumenes de Bartolo^ 
Aaldo ^ Jason , Alherioo , y otros innumcT 
rabies • 

Para declarar la equidad » y la justicia son 
menester quatro cosas , ingenio ^ juicio , erur 
dicion , y mucha experiencia. Confiados ea 
todas estas respondiañ con mucho acierto los 
primeros Juriscoiisultos, á los que les pregunr 
taban ^bre comprar ^ vender , casar alguna 
hija , &c. como dice Cicerón. Ahora casi 
todo el estudio del Derecho se reduce a saber 
las.fórmulas del foro de los Romanos. Aquc- 
Uos antiguos rara vez citaban las leyes , por« 
que las suponían sabidas. Ahora se ha hecho 
yá como adagio: ErubeMtnus cum sine le-* 
£$ k^mur. ¿ Qué es hablar sin ley ? ¿ Es ha« 

Ka blar 
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blar sin citas ? Si esto e& , ¿ qué necedad mayor 
puede haver , que el avergon^rse de no ha^ 
blar sin esta ()recisión? Al contrario , si el ha« 
Mar sin ley, es hablar sin juícío , y sin fa-- 
zon f bien! pueden avergonzarse los que * te- 
niendo sieiíipre las leyes en la boca ^ apenas 
hablan nunca con ley. 

■ Muchos no han leido mas que las rübri* 
cas » ó Índices de las leyes ^ y citando estas 
por lo que aquellos explican , se quedan mu* 
chas veces burlados , por no corresponder 
siempre e^&élamente el contexto de la ley a 
ló que la rúbrica anuncia. Otros en encontrar 
ima sola palabra favorable , ya se persaaden 

3ue lo es toda la ley. ¡Qué argunrentes se de- 
ucen á veces tan desatinados ¡Porque á FL*» 
vio lo hicieron Tribuno de la plebe , por ha-» 
ver divulgado los dias fastos , infiere Acursio, 
aliquem ex doh suo fraetnium consequu Por- 
que en una ley se cita á Virgilio , infiere 
que se deben citar los testimonios, de los 
Poetas. 

Que bien dixo Cicerón en la oración por 
Murena , que es fácil responder en derecho, 
quando no se responde, por la equidad. Ta- 
les Jurisconsultos » ocupándose en las cosas 
mas leves , descuidaban de las mas graves^ 
Debieran haver examinado la naturaleza, de 
la equidad, para aplicarla á los casos partícula* 
res que bcuirrieran ^ y no torcer el sentido 

" d«" 
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dé las leyes contra el ^ue les djeron los L^r 
gidfldores. , • / 

£ji estos últimos tienipos \ {terdida yá casj 
enteramente la caridad > y el amor fraterno^ 
ha sido mucho mayor el daño , multiplicán- 
dose infinitamente los'pleytoSé Yá no basta ua 
Tribunal en una Ciudad. Salen Abogados por 
una , y por otra parte , que obscurecen hasr 
ta lo mas daro. Hn Paanónia viyian antes ' 
sin Abogados , aunq^ue no les faltaban leyes: 
porque como de Servio Sulpicío dice Cice- 
rón , tiraban mas a cortar los pley tos , qup 
á fomentarlos. £n .compañia de Doña Bea- 
triz , hija de Don Fernando , ^cy de Ña- 
póles , que se casó alli , fueron algunos Juris- 
consultos , los qualcs luego que llegaron » em- 
pezaron a prescribirles las formulas con qu.e 
havian de proceder- en los Tribunales. £n , 
breve tiempo se llenó todo de pleytos , has- 
ta que se vieron precisados a despedirlos pjor/ 
Decreto Real. 

CAPITULO XIII. 

De la Historia Sagrada y profana t y del 
estudio de las antigüedadgs. 

^ ... , fc 

P\ - 
Asemos á la Historia » uniendo a ella U 
Erudición , jasi Eclesiástica , coiyip píQ- 
fana : y antes, de entrar a habdaj: con alguqa 
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iiídividuáíidid de los preceptos del ArteHÍ9« 
íórico ; fixcmos primjero la vista en la ínslg* 
lie histi ria / digna de la inmortail^ad^^ del 
Cardenal Báronip. Todos conocen ^1 pierito 
de este Autor p por }í^vtr formgdo con tanto 
aparato de Erudición la bistojria ác i^ope si- 
glos , con bucpa crítica , bello orden , y «s- 
tilo conveniente , cpipres^i que por sji 4iíi# 
cuitad 9 nad^e hasta entonces la havia intén*> 
tado. Pero el Buen Gusto de los modernos 
fia ido desf:ubrjendo poco á poco que le fal- 
tan algunas cosas á aqiiella pbra , para llegar 
i su ultima perfección. jLo qi^al no se lu de 
"atribuir á dcÉe¿ló de gusto en aquel pío y 
do¿h) pardenal ; sino a la falta de medios, 
*y a lo dilapdo del asunto. Porque la historia^ 
iaünque necesita del juicio , y del raciocinio, 
'flepénde mas principalmiente de documento^ 
seguros , y de la ex^a confrontación de mu- 
chas noticias; Y quien jemprendd un asunto 
muy vasto y está expuesto a la deisgracia de 
aquel labrador , que tomfindo por su cuenta 
pn campo muy j^xtenso ^ no jpuede dar ijgu4 
culriyo á tojlas sus partes» 

Por Ib qu4 1 ?o es de maravillar quo se 

hayan descubierto muchas cosas en \o^ ana* 

les de Baronip , dignas /de corregirse , desde 

-que con el tiempo , y la industria de lo« 

eruditos y se ha averiguado ser apócrifas, 6 

'iiudosa^ muchas obiras atribuidas á los anti« 

guos. 



mlasCSintiastyAttrí* i$i 

guds , y se-vhan traudb; con examen mas 
prolíxo algunos puntos separados de la Dis* 
ciplína Eclesiástica. 9 que uo lo estaban en $u 
dempo y ni. pudo ha ver atendido a to4ai^ 
igual mentcu A esto se añade la leve tintunn 
que tuvo aquel célebre Escritor en la lengua 
griega: y todos s^n i a quantos yerros esti 
arriesgado quien se fia sobrado en la dudosl 
i<é de los intérpretes. Bien que por lo que to- 
ca a las noticias históricas pertenecientes al 
dogma, y y i lo substancial de la disciplina^ 
no son die, mucha comideracion las xensurai 
compuestas contra nuestro Analista ^ por Ri« 
cardo Montacuti , Isaac Casaubon , Ozio Cal- 
vinista. , Banaage., y otros. P^ropor lo quf 
ioca á la Cronología! a las vidas de los 
hombres ilustres , ó por santidad • ó por litera- 
tura , i la Erudición, a la Crtiíca , y a ofr^s 
^qualídades de la Historia , es evidente que 
^muchos Escritores de todas naciones $ asi Cor 
tolicos , como Hereges , han corregido ^ añia« 
dido 9 y mejorado io&ikas do6as « y se po^ 
4rán añadir , corregir^ y mejoiar mucho ma^ 
éo dia en dia. Basta solo para prueba de es* 
io el insinuar , que el F. Pagi encontró mator 
m, para formar qií^tro gmese» volíunenes 
«n folio , los dffít son mi^ necesarios para 
qualquiera erudito. Siempre^ debe tener 
presente, que los g:i^andes ho^nbres no son imk 
^cables» y. mucho menm cu ^ ^st^dio .4? 

K4 la* 
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la$ antigüedades , en el qual puede adelattf* 
tár mas a veces no mediano t¿ento con una 
diligencia grande , que un grande ingenia 
<:op* una aplicación regular. Aunque en caso 
tt duda y se debe imitar Barpnio en su afe¿ló 
|)íiidoso por nuestro partido ^ no obstante que 
tste ha dado ocasión- é que le censuraran lo| 
Hcreges ; con todo , nunca se podrá celebrar 
d que por la pasión se abandone la verdad, y 
U justicia. £s cierto que apenas podrá encoii- 
trarse Historiador alguno \ ni Crícicp » que 
lio haya pecado alguna yes en esta parte » y 
que no cfstiine, y alabe a sus amigos , a su 
l^atria , a su instituto , a sus Principes , á 
tu Religión , á sus paysanos ^ y otra^ cosas 
^iie él quiere , ó por genio \ ó por inter^ 
y que por el contrario i?o interprete a mal, 
d a lo Jüíenos con indiferencia , las que cafe^ 
ten de aqudla recomendacidn. Pero siempre 
la ingenuidad , y la prudente sinceridad ^ se^ 
rin la sal que sazonará la Historia , y la ha^ 
tí agradiible á los presentes, y a los venideros^ 
Kdí fué Baronio uno de aquellos hypocóndrí- 
cos , que miden con un palmo todo el mun« 
do , todas las operaciones ét los hombres , y 
hasta la misma Divina Providencia. En qual- 
quiera carestía , pestilencia , sequedad , llu^ 
v{a grande , rayo , qu^qüiera batalla perdi- 
da 9 muerte repentina , ó otra desgracia , cop- 
IDQ iguaimcflite en qualquiera suceso afortur 
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mdOf al Jn^ta^te saben ellos señalar puniiial^ 
mente la cau$a ^ teniendo siempre á la mano 
algún mérito ó defeAo moral de los Pnx\ci«> 
pes 9 de los pueblos ^ é de las personas. Con 
todo y un Autor ^ué reduxó a compendio los 
anales , y gue los continuó hasta el año 
1400. corrigiendo mnck2$ cosas con delica* 
da critica , y con muy buen estilo , forman*- 
do una obra digna de la luz púldica , k ex« 
cepciün de algunos pasages algo libres $ este 
Autor ,. digo en algunos^ lugares desea quo 
fiáronlo hu viera sido un poco mas contenido 
en asignar á efectos naturales , o prósperos^ 
o adversos , causas sobrenaturales. Y no liay 
duda que la Divina Providencia lo dirige to- 
do ; que de su oculto gobierno nacen las fe« 
licidadcs , ó infelicidades de los hombres ; y 
que por lo reguLr Dios castiga los pecados, 
no ha viendo ningún malvado que pueda ^er 
perfeélamente feljíz , aun en esta vida. JNÍq 
obstante , siendo ocultos los altos fines de 
Dios en permitir, ó las fortunas , ó las desgra* 
cias en el mundo , y no pudiéndose saber, 
por qué determinada culpa embia su castigo; 
es una sim{4eza el sentenciar taii presto, 
quando no aparezca claramente , que el supre- 
ino Criador ha querido , ó premiar , d casr 
tigar en tal ó tal ocasión. De aqui podrían 
tomar motivo los enemigos de miestra Santa 
KeligíOB contra el dogma dcíh Divina Pro* 
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vñiencia , vicndi^ qvic Pies )qo paga ^ por de-^ 
cirio asi > tocjds^ los $;dba4os , y que 4^ tra- 
haios y ;ii3jcciooes á los ^ buenos » ^p^so-.que 
coun^it de felicidades a los inalos ; igqorando^ 
mlp Ao esta diferencia es dp dopdesaqi mas 
ttotasu.Divina Aíbgestad , y que es el argu- 
liiehto mas S(álidp de la misma Diyioa Pro- 
YÍdencia. pe^ en fin , lo cierto es , que nadío 
sdbe si fs digno de amor » ó de odio : y quo 
«si &CIÍÍ lina temeridad el querer juzgar por 
qu^ P;os á tal pueblo , tal Ciudad , Prínci- 
pe • /¿ pecsona particular le ha permitido im 
trabafo , ó le ha enviado una dicjta. Tam« 
bien el citado Crítico nota en Baronio laacrí- 
moBÍa con que suele representar muchas ac« 
Clones de los V^fis^ y los principes , en lo 
qual no quiero detenerme ^ por ser mejor el 
íKiQtinuar mi asunto* 

Ninguna j^su^e de la Literatura jhay » tan 
capaz dfi spr tratada siempre ocm utilidad y 
novedad , como la Historia. Esta utilífiad y 
noTjcdad puede estar ,0 en las cosas , ó cml 
su <^ocacion,> ó ^m las reflexiones que se les 
tóade^ jLa £Óstoria , «po^ sí misnta^ no es otra 
ccé2, mas ^ue la narnqdbn de los sucesos , di^- 
dios , p hechos» y de todas las demás cosas 
pasadas, ó e:^istentes» Puede Cambien tenet 
Dtio fin mas noble , qu^ es el de enseñar a los 
hoinbres á TÍ¥Ír , y ^ manejarse. Puede ser 
una escuela ptrádlíca de Mor ¿ » do B^eügiou^ 
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de Política^ 4p jEop^ojaya^ dcFilosqfia.y 
de otras -^tmú% 3fX(^yfiXA ^> lüuiforine al 
«suQtp4<^ que trata. Bero psta^escuel;;^ es fiit2«> 
da 9 quie^ decir ^ la Htsc'^a por Jo ^ga« 
lar no ^2:presa Jos doci^e^tos , j p^'eQpptos 
de F¡yir bicp , 5Í j5olf>^ poipe f la yistf ,el /bn* 
do , del ^quál ^1 pntendjlmieii^o clcl que Jtec 
puo^e jfJ[<|:diicirl(xs. Si i Ja ^ioipje narr^cjpa 
de las cosas añade ^1 Histof iadpjr ;alg^imas re- 
flexiones breves , pero instrp¿^yas ^ mostraos 
do a los LetSxires todo ;el proyedbiO\quc de 
ella pii^den sacara les escusará mucho tra- 
l>^jo j y ^ta jK)ye^d ^hará jduc^o mas'^^il 
5u HístQ£Ía. ^Mas aiqui 4e puede cjjter taffi^í^ 
e» el exceso en que dieron muchos - Histo- 
riadores del siglo pasado ^ que por haver 
cargado ^ns Histo;ríla$ de reflexiones policícas^ 
y morales » lepcijtídas á cí^í^ dausula ^ laf 
hicieron sumamente ^i^ios^, 

ELoj^djcn , y la eléccipa no ivpceskán de que 
5e (gasten muchas palabras .para reo^mendar- 
las ; porque todos saben quje estp ps ^l-^edio 
ordtna;rio de ,h^er mas utileí , y ;sia^ ;agra- 
dables las noticias históricas, M^ P^i''^ lograr 
d acierto ^ es menester inucho juicip ^ crítí* 
ca I y cpnocipiei^o.de lo que debe pn^ix/rse^ 
y de lo qi^e merece publij^arse. A^gu^o^^pieq- 
«san que la Historia está "y i t?n apurada j quo 
«no puede recibir mayor perfección;: porque 

sí es la antigua.^ está yá e»ríta fior.m^Klu* 

si«. 
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siüfeos y y la moderna no puede contar mis 
^ue lo mismo que yá se sabe, Pero debieran 
advertir los que {rfenstn de esta suerte , qua 
en io que toca á la Historia moderna , aua- 
que el Autor escribe á los presenten , su ins- 
tituto principal es d informar a los venide- 
tos. Y jel que sepa escribir con sinceridad , y 
exá¿Htud \o que pasa en sfi tiempo ^ puede 
prometerse ciertamente d aprecio de la pos- 
teridad. Sé muy bien I que es. necesario un 
grande es{Hritu , y mucha Filosofia para tra* 
bajar en cosas , que solamente han de ser celcr 
bradas después de la muerte de sus Autores. 
Pero quanto mas diíicile»^ son las empresas, 
tanto mayor esr la gloría de baverlas acabado. 
Además » que también *ia fíistoria moderna 
puede merecer mucho elogio de los contem- 
poráuicos. Si uno describiera exácflamente el 
estado presente de qualquiera nación » si rer 
ñríera teh puntualidad las costumbres , los 
rito6 \ las maneras de vestir , y de tratarse. 
SH g(¿ierno , su gusto en las fábricas » y en 
las 4cmás artes que sirven para las comodi-* 
dade^déla vida, su comercio , los progresos 
Q decadencia de su literatura, sus nuevos descu- 
brímientos , ¿ins deferios , y otras cosas senie« 
jantes ; los que las están mirando tendrian el 
guft^ dé yeiias como en un mapa , y mucho 
mayor los que vinieran después , y que no 
h^^iaü teiiíaó ia propordon áfi observarlas 

por 
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por sí mismos. IT si a todo esto se añadiWaa 
exqiiísitai reflexiones , políticas y mo/ales/á 
cerca de su usa , e abuso , utilidad , d iiiuti<¿- 
lidád :, perfección , ó imperfección í si se su- 
pieran confrontar lasc cosasi de ahora, con las 
de los tiempos pasados ; si se mesurara su ori' 
gea , y las causas que c& ellas ban influido ; 
todo ella fuera una historia » tan útil cofi»> 
^ustosa^ . . , 

£n quantó a la. Histeria antigua ^ aunque 
parece que no. es. fácil yá el producir cosas 
nuevas , con todo los Escritores diligentes no 
dexan de dar al publico muchas de que anr 
tes DO se tenia noticia , desenterrando de los 
lugares mas ocufltos memforias antiquisimas> 
quales son las inscripciones griegas , latinas , 
palmirenas , rúnicas , y de otras -lenguas 
orientales 9 ó septentrionales. Tibien se en* 
cuentra» cada dia nuevas medallas ^ estatuas, 
ídolos , camafeo^ , baxós relieves , arcos , se- 
pulcros , fábricas , y otras semejantes reliquias 
de la antigüedad , muchas de las quales se 
ban publicado en bellas láminas por MaíFcij 
Alontfáucon y otros. Lo mismo ha sucedía- 
do con mucbisimos manuscritos ^ que no han 
visto la luz publica hasta nuestros^ tiempos , 
quedando todavia infinitos que descubrir , y 
que publicar , y con los quales no puedie 
menos de aumentarse la Erudición antigua. 
£ntre estos los que mas merece buscarse y 

dar* 
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darse i conocer , ^n los que pertenecen á la 
Historia de los siglos bíabito^é Qaaóto iiie<» 
ho^ aquellos miserables tíefúpos éc la igno- 
rancia cuidaron < de pasar á la po^eridad la 
noríoiá de tantos hechos y y hazañas, f tanto 
mas íc cfeben apreciar los que vant ilustran*» 
do sií Historia , y sus despreciados moíTümen- 
tosv Pof eser conv'éridrá qtie ía industria de 
los erudito^ se' exercíte en esto , sobre todo , y 
que hagaí ías ; mas etquíáitas diíígecKáa^ por 
todas lasr bibliotecas , y archivos €A donde 
puedan cncontfafs#i Hay en esto hr fortuna, 
que nuestsros^ atire'píasados apenas ácostnmhra-' 
ron escribir, sino ttí ftefgamínos , y otra^ma* 
teriasr muy durables , por lo qual se conser* 
van muchos instrumentos , y diplomad: no 
cornos aflora , que el descuido , ó la a Varida 
haceií que se escriban en papel poco durable 
los cüdíltratos y y privilegios de niayof ent¿« 
dad. Sigonío , Baronio , Rainaldó ^ Duches- 
ne « Y otfos infinitos trabajaron sus ¿í^orias 
sobre aquellos pergaminos , y corrigieren 
por ellos' mucíios errores de los Autores an« 
tecedentes'é Con el estudio de estos se ha per* 
feccionado^ mtícho. el arte de conocer , y dis* 
tinguir los escritos proprios y genuinos , de 
los supuestos, y apócrifos , a lo qual ha con- 
tribuido también, muchísimo la diligeucia de 
León AUacio , y^de los PP. Mabillon , y 
Mont£i.uoon. 

Ade«* 



#« íds -Gencids , y Arfes. ij^ 
Además de los diploilus , ¿ instramentos, 
escrituras » privile^of^ y dtfa^ memorias , se 
encuentran hiscotiaj dunusáritas de la cda4 
üsedia ,^ 4|iie Milqoe no* tienen la ifccamen' 
dadon del estilo , y otras que pide el Boen 
Gusto , ptíedeii ikstraf la Historiar general 
de aqueUos siglos ^ fn: Id qtiat faeta muy 
conveniente publicarlas. Los Franceses , fií^ 
panoles t Ingleses , y otras naciones tienen 
yá sus colecoones j aunque podrían zumet^ 
tarse niiídio mas. Este eierckío pidd nitichp 
juicio p para faber que ti lo que pod!ri sef 
mas uul i ios Litefátod. Soi^ eélebres en él, 
entre otros , Grut^o ^ Canisio , Labbé , Con* 
befis i Sirmond Y D' Achery , Allacb ^ Co« 
teletio , Aguirre « Baliido , Mabílbn , Mont^ 
faucon , Martene , los Meibomínio^ , y Leib« 
nitz : bien que no todos tienen igoal merita , 
porque no todos^ estuvieron dotados del mis-* 
mo juicio y crítica^ i^gunos tienen la Venta- 
ja de añadir á sus colecciones notas útiles f 
eruditas ^ como Sirmond , y Henrique Va^ 
lois , ó Valesio. La República Litefaría de« 
be mucho á los desvelos de estos sabios : pe* 
ro también hay en la misma clase algunos 
que han envilecido un estadio tan util , y 
que han dado lugar áqud se diga jiir ^tiiV» 
no tinga talento , se vayad haeer eoltcciones. 
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1 6q Reflexiones sohn. el hifn gusfo 

CAPITULO xiy, 

t 

t>e ta Astronomía , Ciencia del Kalendarwg 
y Geografía. De la Retórica , y Oratih 
ría ^ Sagrada. De la Poesía ^ Gramdti-' 
ea f j Estudio de Lenguas. 

Aunque parece que debía aíiora Qxaminar 
todas las demás Artes , y Ciencias, temo 
3 lie me dilataría demasiad» , y que saldría 
e tos términos íjue me he propuesto. Algu-» 
iia3 UP necesitan, da mucha reforma » porque 
¿on muy pocos los que las estudian y y pro^ 
icsan y que no conozcan bien la^ leyes particu^ 
lare$ del ^uen Gusto propias de su profesión. 
Xales son , :por exemplo ^ la Cronología^ 
la Ciencia del Kalendario , y la Astronomía. 
Cualquiera que se ponga ahora á estudiar la 
Cronología » no puede errar en k elección 
de buenos maestros , como sucede ea otras 
artes. Porque al instante saltan a la .vista las 
pbra's de aquellos famosos modernos que la 
han tratado con suma delicadeza, especial* 
mente las de Josef Escaligero , Calvisio , Us* 
serio , Pctit , Petavio , Noris , Pagi , Dodo- 
vello y y Riccioli^ , con cuya dirección no 
puede extraviarse del verdadero camino que 
en ella se debe seguir. Dexo a parte el gran 
aparato de Erudición # y de Crítica que so 

ne- 
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licccska para semejante estudio , ú conocí* 
inientor de la Astronomía / j oirts. infinitas 
noticias \ todas \ hs qnales sé encuentran fe- 
lizmente manejadas en las referidas obras E$ 
verdad, que nunca, se acabarán las di!» putas 
entre los Cronókigos; Pero oo.es poco. el sa* 
benlos'niedios V de. (}ue deben valer&d U)s Li« 
teratosv'para acercarse en quaato se .pueda ¿ 
ló mas'iierto. . 

: Casi to mismo puedd decirse, de la Astrc^ 
nomía. Qaal^uiera. (|ue5e dedica. á su esta* 
dio y: -no se gobierna ya por Pcolomeo § nx 
sus Comentadores^ a. por Sacrobosco, ni 
otroi.antiguos ^ que aanque hábiles., no le 
piidicron dar \x per&ccba á que ahora la 
han elevado los hxoderno». El Buen Gustd 
debe mucho á Tichon ^ y i Galiíéo. Coi» 
todo j en esta parttf no se han de abandonaí 
enteráosme los aatrgüos : porque aunque la 
Astronomía ^ . y todas las Matemáticas , se 
cuitivanm, poco en los siglos pasados^ tam- 
poco «se corrompieron tantp como las demás 
Artes y Cícncras, Por ló qual fcL aficionado 
a estos estudios no puede dexar dé dar lucr 
gb en maestros excelentes , quales , además 
de los antiguos ^ fueron Juan Bianchino, Lu* 
cas Gaurior . Chxistoval Scheiner ,: Juan Ke- 
^ . ^ » Cbrktoval Logomontanp , Haygens^ 
Kicciofi ^ atc^ Y asi no hay precisión de re*- 
comcndar,ni de ensenar aquí d Bucm Gusr 
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y supuesto que no le hay malo , sino quan-^ 
do mucho , én la inconndcíada eleccian > ó 
obstinación en defender alguna sentencia ^ de 
lo qúal prescindo ahora* Délo que hay msLt 
necesidad es de exhonar i Jos sabios á que 
se dediquen <:on mas ¿equeocia , y aplica* 
cion i los estudios astrononi^KS , coya iiti^ 
Jídad es muy grande^ aunque poco conocida. 
La ciencia deí Kalendario está "'cafre lá 
Astronomía , y la Cronologia. Asi en ¿sta 
como en las otras dos 9 no podrá dexar ide 
tevolreri qui^ se dedique i día, muy buenos 
libros de Amúres que precedieron , d han 
Tivido .después de ía Corrección Gregoriana. 
A poca diligencia que m haga , se tropezará 
luego y por no haUar de los antiguo&, con 
Juan Lucido ^ Pablo de Middelburrgo., Juan 
Scoefflero, coa el famosa Claudio^ Yieta, Bu-' 
cherio , Esealígero , Petavio , y otros. La 
Ciudad de Verona tiene el mérito singular 
de haver producido á los célebres Pedro Pi- 
tato , Luis Lilio , inventor de la referida 
Corrección Gregoriana, y al gran Cardenal 
Hcnrique de Noris. Queda todavia por de- 
cidir , si es necesario , o superfino un arreglo 
mejor , y menos expuesto á variaciones en 
la disposición de las Pasquas. Aunque Clavio 
encontró algunos inconvenientes en el aAual; 
ni él » ni sus partidarios han propuesto hasta 
ahora otro mejor* 

A 
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A estas Artes v Ciencias se puede añadir 
la Geografia , en ía qual , asi los Historiado- 
res 9 Gomo los GeógiFafos antiguos cometieron 
l^í^'símos yerros, qüando se pusieron á^k- 
Slar ¿c pajrses distantes de los suyos. Estos 
l'errdS los conoce ahora qualquiera que está 
mcdianalñfnÉB instruido eñla Geografia » por 
'^los milchos adelantamientos que esrá ha tetu- 
¿o de poco» tños á esta parte. Solo faltan al* 
¿uflos puntea que determinar , y no se po- 
drán reéolvef k punto fixo , hasta que la As- 
tronomía ^áre ctertos conocimientos y que 
iodavia pateca que no demande ser contro* 
terribles. 

No race4e lo ifilismo -co A otíras Artes ^^ que 
dependiendo , igualmente que las refetidas, de 
jpíriilci^os Jólídod , y ciertos de la invatiáblo 
naturaleza, ^(áa <exptfesto5 al- gusto diaiio 
y ihtidable de ios pueblos , y de los tiempos. 
For lo qncd liguen las níismas variacionies 
qfle los caprichos de los hombres. Tales son 
iJb Retórica, k PójSí^a, y la Música, 'por 
Ho falablafr de la Pintui?a ^ de la Escultura , y 
de otifas Arles, d libemles, ¿Mecánicas. Maes- 
tros eik:ele8tisimD^ de £Íoqiiencia ños h^, de- 
TRido la aíntigfredírd. Ba^ba seguirlos , para 
fiegar á lo sumo deí Buen Gusto , á lo me^ 
nos por lo ^tfe t^oa k la £)oqüencía profa- 
üa i porque «tf^quanfo k \k Oratoria Sagra- 
f4i 9 tta AMAtüFOTeré áv^r&rúiar^ que nos ht 
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subministrado las instrucciones suficientes « no 
haviendo , que yo sepa , dexado los antiguos 
tratado alguno completo de ella. Los siglos 
bárbaros , é ignorantes dieron un gran gol- 
pe a la Retórica , quando magno conatu 
magnae nugae agebantur. Se trabajó mu- 

.cho en restaurarla en el siglo diez y seis. 
Pero volvió á decaer en el siguiente , por un 
exceso enteramente contrario , esto es , por ia 
afeílacion : del qual vicio se va yá curando 
por el Buen Gusto , que vuelve- a reynar ca 
las escuelas, en los pulpitos, y en las Aca- 
demias. Pero es necesario andar continuamen- 
te acordando los defeélos en que se puede 

'.incurrir, y las perfecciones. que se deben 
imitar. 

■J Yo sigo la opinión , que nadie podrá 
llegar ¿ ser buen Orador , que no esté pri- 

. mero bien instruido én c\ estudio dol hombre, 
de que hemos hablado algo arriba. Todos 
los dias vemos , que los Oradores mas acrcdi- 
tados trabajan , y se esfuerzan por persuadir 
el amor de las virtudes evangélicas , el abor- 
recimiento y la fuga de los vicios, la peni- 
tencia , y en una palabra ,• la vida christia- 

..na : y con todo , raras veces sentimos en no- 

* sotros mismos la enmienda de las costumbres, 
¿i la vemos en. los demás. ¡De dónde provie- 
ne este poco fruto de unos hombres tan cé- 

. lebres # X ^^ ^"^ Retórica tan ruidosa ? ¿ y 

mu- 
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muclio lAas , teniendo de su parte las verda- 
des del Evangelio , que por sí solas tienen 
tanta fuerza ? Yo creo que daría mas golpe 
la palabra '^e, Dios , si los Predicadores en» 
tendieran mas bien la naturaleza , inclinacio- 
nes , yi aféelos del hombre , y las causas ^ ^si 
de los yerros y de los pecados comunes» 
como de la perseverancia eh ellos ; y si 
tuvieran un exádo conocimiento de las fi^ 
bras del coraaon humano corrompido , y lle- 
no de mil idolillcs , é imperfecciones , que se 
suelen escapar á los ojos de los Médicos sa- 
grados , y acaso son el principio de nuestros 
mas graves defcftos. Convendría entrar en 
un examen mas prolijo de cierras acciones 
quotidianas , y mostrar al pueblo el origen 
de donde provienen /y los incentivos que 
las fomentan , en lo qual piensa muy poco 
el pueblo dominado de 3us pasiones. X^uego 
era menester desengañar el entendimiento de 
algunos ^ a los quales parecen obras virtuosas^ 
y pias , las que muchas veces son malas » y* 
pecaminosas : ocupar , despertar , y destruir 
tedas las secretas escusas , razones , ó pretex- 
tos que el hombre viciado opone á la enmieñ" 
da dentro de su corazón. Después debia sé- 
gil irse el desmenuzar ál pueblo » y hacerle 
gustar la moral práélica ^ en la que aprende- 
ría el conocimiento de sí mismo , el de la 
verdadera virtud , y el dp las.gsjiu^ias , y 

L 3 " vio- 
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violeocias de los afedos , prpponíeo^ó $í 
mismo tiempo los remedios ,eonvcai.ente$. Ulr 
timamcDt.e , importa mucho que se explicirt 
con mas cuidado la necesidad , y la extcnr 
sioo .de la caridad christiana , paní con Dios > 
y para con el próximo , tan predicada , y tan 
recomendada por San Pablo , San Juan , por 
todo el evangelio , y por los Padres ; siendo 
iafinítamente mejor , quese emplean len esto 
tantos sermones , que jahpra se de$tinaa i 
asuntos poco útiles para el auditorio , y muy 
impertinentes , asi por la materija $ como por 
d estilo y de los quales pud^er^ £orni;urse un^ 
lista muy difus^i. 

Siendo uno de los me^os nsas eáeaces p»-^ 
n persuadir al hoipbre qualquiicre cosa ¿ o|. 
ganarlo por medio d^l interés, y delamop^ 
propio , se debería siempre darle i coMctf 
(y nada hay mas fjídl que esío ) queparjr 
conseguir , ó mantener la repu^im ide hoAtt. 
hre hourado ^ p^ra hacer íic^tina » y co^* 
s^varla , ó a4o meóos pora j^^nr una Vf d;it 
verdaderamente feií?^ quieta , yr^ptrtada do 
infioítos males de cuerpo , y de ^^ma » np 
solo en la patria eterna y sino también en es* 
te mundo miseratíe i no hay camiiio mas se« 
guTQ q^e el yiv|r ^hrístianamente , y el obe- 
decer á 1;»6 suave$ leyei , y santos (oonsejot 
4ei Evangelio. Instruidos de esta suerte lof 
pyeo|:es ^ será bueqp después el cogerles e^. 
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coraron: con toda 4a fu^za de las £guras quc 
mas mueven al hombre / preguntándose táci- 
tamente a sí mismo ^ y probando por el 
e(c£tot¡ue en sí advierte el Orador » si aquer 
lias son propias i fuertes , y capaces de ha- 
cer impresión , y si las razones que produce 
son eficaces , y coavinccntes. Entonces , si el 
oyente no queda convencido , llevará á lo 
mcnof bellas lecdones , que en otro tiempo 
podrán producir acaso mucho fruto. Sobre 
todo j cQuvmiú <ifie§ar ipdps los remedios, 
y los pdws^n^^yos m^ jTacj^cs , cómodos , y 
praélicabtas » para.de»»f , y apartarse del pen- 
cado. Y conio lo jK^i^ mis PV^^B hacer la 
voz , ¿arte , y .¿ ssdo d«l py^c^qulof , €§ 
plantar , y r^af , pea^cpe^ei^ fdl^ i la 
gracia , y miseriíC|ír4ia ^ Piostpl J^cer gj«^ 
cer , y érudíficar infielmente ^ Iji ^sem^i 
evangélica ; es necQsarAo ,^ue fi<pel tj^rige coa 
mucha frcqücxi^la ide la «mjser^ de nufstí^ 
natumle^a , de la coj^mfuáotk áfi 1<^ ^^o^ t 
y la necesiditd 4e acucUr fof mUip de ú 
eraron i nnestco di^in^ Salvf^diQff , pajr« q|gte 
nos dé los auxilias eficaors ^asii affisidte r / 
tervirle «orno se áfhe^ 

Pero pocoa^estndfan f^ f qe ^i^ ^#cieii? 
do » y mesen Ip p«ed|can .cq|i iPl^snqiplo » 
que es el que mas tmm^. hhifk^ , aw de 
los mas acreditados y ^lamteqjtie ^^píens^ ea 
estredvur i y convencer al dismr$p con fiuitr 
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tes argumentos , cuidando poto , ó nada ' At 
Jmoveral corazón , 'eiendo esto lo «juemas 
se havía de procurad ; -pof que de las sublimes 
Terdddes que se predican en los pulpitos , ftpe« 
ñas hay uno <}iie no- se encuentre convenci- 
do , y toda la dificultad está en determinar- 
se a practicarlas. £1 buen Orador ha de en- 
señar , mover ^ y persuadir. ¡ De qué sirve 
el trabajar para formarse un estilo ingenio* 
so y florido , lleno de conceptos , de metáfo- 
ras , de frases y expresiones nada vulgares , 
si el pueUo. Ho lo entiende ? No advierten 
als:unos , que es un vicio no pequeño el ha- 
blar de esta . ma?era contra los vicios. Unos 
llenan /sus discursos de intreprctacioncs , y 
exposiciones alegcrícas^ d^ l^s Sagradas Escri- 
turas , que nada convencen , dexando tantas 
literales , sóUfías , y obvias , que sin dqda 
tendriañ.' mayor fuerza. En los Panegyricos 
se emplea la mayor parte en contar mila- 
gros , y en exageraciones- d:'smedidas , qn^n- 
do debiera ocup^r^e en explicar los medios 
por los quales los siervos de Dios llegaron i 
^r Santas, y en persuadirles su imitación i 
lo qnal sería infinitamente mas útil , y mas 
íigradable á \o% mismos Bienaventurados : ro- 
mo .por lo Contrario , es^ de creer , que no 
.puede ser de su aprobación el verse pues- 
tos en comparación con otros Santos , y aca- 
so con el mayor de tod^s los Santos /'y que 
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se les adjudica tetñerariamenre la preferen- 
cia , por no hablar de otras mil necedades ., y 
proposiciones intolerables ,quc se oyen en se«- 
méjantes sermones; £ft fin se estudia lo que 
¿o aprovecha » y se descuida de lo que con- 
ducirla . muchisimo para el digno, exerdcio 
de ganar almas a Dios^ Acaso proviene esto 
4e no tener todavía un perfedo , y acreditado 
maestro de la Retorica Sagrada « que nos cAm 
señe todo lo bueno que hay en este asunto ^ 
y que nos muestre ai mismo tiempo los de- 
ítám i' Y los medios de evitarlos. . 

La ncrisma fortuna , feliz ó desgraciada ^ 
que ha. tenido la Retórica y ha corrido , por 
lo regular , la PoSsia ' en todas sus especies. 
Igualmente expuestas á los inconstantes capri* 
chos del gusto han estado la Gramática ,. y 
el estudio de las lenguas. £n estas i^lttmas, cotr 
especialidad , es evidente la falta de método. 
Kinguna piensa en mejorarlo , ni en hacer- 
lo mas fácil a la capacidad de los* tiernos es- 
tudiantes. De la. misma manera t y con los 
piismos defeélos que los maestros ^aprendie- 
ron el lat'n , lo enseñan i sus diseípnlos , -ño 
obstante que muchos sabios han propue^o , y 
praAicado varios métodos muy útiles- , de 
muchos de los qu ales hace mención Morho- 
£0 en su Poljhistoriador. Sé que *cl Carde- 
nal Sirleto , Flaminio de Nobilís ,.y el Je- 
suíta Maíféo y hombres célebres • aprueban 

el 



lyo P4fif tienes sékrt d hum gmto 
el dar primero una l^se tintura de Grami- 
tka f estpecialmente ¿c las dcdinaGioiies , j 
luego poner todo el conato en apseñder una 
pifkn copia de Toces , f exesrcitarlaB de vari;i» 
numeras , sin atender ;a les barbactSfMS « ni 
s^cismos, Y <|ue vkimam^Qte se cnsefUraii 
las reglas , por medio de las gnuk^t se ^«n^ 
mendlran los errores de k lengua <}tte acaban 
W de aprenderse. Gor esfee método la apren- 
dieron en poco tiempo el -célebre Gramático, 
y azote de los Gramr&kicos ^ Gaspar Sdoppio, 
y Cowleo , insigne Po&a de aquella naci(«^ 
que se precia de ser una de las qiie inas 
abundan de excelentes LtHeíatos , \f qxic iM 
ci^cede ciertamente a todas en la sobrada li« 
bertad de los ingenios , quiqro decir , lalii^ 
glaterra. £n efeAo , la naturaleza nos onseñac 
a que^ lo ¡.ugamos de esta suerte » porqup 
asi es como aprendemos la lengua matann ^ 
que después corregimos con el arte : y cxm- 
sintiendo las lenguas mas^icfi el ez^ciicio de la 
memom , que en el discutso » se ddse mten^ 
der mas a ererdtar en he nirk»la primoca, 
que el segundo. Pero nuestros C^taónáttcoa., 
^más de pecar en el iadisorelo » y bárbaro 
USD de los castigos , que solamente AebieraaL 
afdícarse por las faltas de coatujnbxes , ¿ fi& 
^no hacer odiosas, á los niños Itis escujslas^ 
tcai^ajan poico en .aliviarles este penoso exerr 

ctcio : ames al contrario » ks Jbicffi deteiieír 
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litrgo tiempo j y sía provecho ^ en conocí* 
míentos , y <lificuteMÍ9s afaitrusas ^ f nfidtafisí* 
<hII«^ , GoiHKO sotr fi saber el iiso , y abuso á^ 
algunos ?,eiiips , por aK€mjio ,fal¡o , ^üt^íQ' » 
^ fdstiiHo ; la ñien^ 4e Íoi transitivos , ^ 
intran$ítivx>s , adívos , pasivos ^ oeutros ; dp 
los modos ds Ids verbos 1 ^ fninros mixtos , ^ 
y fedproGosj y de otras cdsás semejantes^ 
para cuyo conociipiento se iequi<ere upa rje- 
flexión 0iuy perspicaz. Pn quanto i las len« 
guas ^ no pu<do dcxar de insinuar el abuso 
de aquellos ', qat sofi tan supersticiosos , que 
ñor se atreren á usar de una voz ^ qu^ no 
sea ¿a las que hablaban sps abujelpsi^ como 
Igualmente el áp otros , que toda su vida la 
gastan en aprender i iúblar , sin hacers.e 
i:argo de quan necesaria jb^ fs^ tP^U^fíf^ 
S2$ la síobriedad. 

P^ la FfhsoAí JJnhtnal ^eéuana é hh 
das las dUñiUs , y Añss, Ds la nsss^ 
^Had ds \ap MatHHátícas , ds la Crdi* 
¿a , y déla Méral. 

PEro sin una cierta cien^ña , ^i la (^ami- 
tfca , y las lenguas, como todas hbi demás 
Ciencias , y Artes , vendrán á s^er unos me- 
ros conócimiieiitof ^ qi^d ssrvírfo w» para 

la 



i^%i R efiexhnes sobre el hUen gmfo 
la v;»na ostentación del ingenio , que pan 
el beneficio del público , y para constituir 
un Literato , qual le deseamos. Hablo de 
a^uell^ ciencia , que podemos llamar Filoso- 
feí Universal , que consiste en saber investi- 
ggy^y conocer en quajíto sé pueda,y sino^ 
éa convencerse que son impenetrables , y 
yic jtto se pueden acarar los primeros priji- 
cipios ^ las causas finales ^ ó eficientes , los 
cfeílos: , las relaciones , y mutuas dependen- 
cias de todas las cosas , ó intele¿):uales , ó mía- 
feriales. Al estudio de esta , es al que mas se 
hae de dedicar todos los Literatos , porque 
fíe^do el fundamento de todas , sin ella nin* 
gn na podrá tratarse con perfección, y ma- 
gisi^rip. La Gramática , las Lenguas , la 
PoSsía , la Retórica , la Historia , y todas 
las demás ciencias solo debían enseñarse , y 
tratar<ie por quien sabe filosofa. Na es la 
materia la qt^é hace i^ue los libros sean bue- 
nos ; á quien se le debe esto , es al Buen 
Gusto» Y asi se ve que hay libros sobyt 
asuetos ligero$,quQ merecen leerse ,. y cele- 
hjrar<;e > y por el contrario otros que tratan 
de las materias mas graves , los está consu- 
miendo el polvo , y la polilla , no por otra 
cosa , sino por 1^ falta de FilQsofia Universal. 

\ ' No por eso se ha de creer , que el Filósofo 
de,gusto acierta en todo , y no está expuesto 
4, errar.,. y equi vosearse., Aristóteles era , sjn 

du- 
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.duda alguna , üü Filosofo , qual se puede de- 
sear. En todos los asparos que trata ^ <n la 
Dialéítíca , en la Física , 'Mctafiuca.^ Pojgti- 
ca , Retórica , y en la Moral , se vé que 
siempre ya al. fondo de las ' cosas« Biltre los 
Latinos, exquisito gusto tu vo.Ciceron , asi ea 
sus Oraciones, y Epistolas , como eñJa^ obras 
de Retórica , y de Filosofía, Con todo , ni al 
¿óno^ nti 4 otro les faltan 'defcclos; que\ no- 
tarles , ni' yerbos que corregirlas; 
; . El motiva porque siitelen. errar much^, 
aun de aq^U^s que tienen el gusto muy de- 
licado, :es .jporque estáa xíiestituidos. de los 
medios^ necesarios para averiguar lá. verdad, 
porque, carden de. la firudicion precisa para 
desempeñar sü; asunto^^^- ó porque no.ponen la 
atención correspondicate,:;.JFinaliuente los 
hombres , por mucho talento que tengan, 
son siempre bombr^s^ y p^r'.lo.mí^lQio es- 
tán sujetos a errar , y siempre después de 
ellos pueden venir otr*08j. que trat^3cpn ma- 
yor perfección qualquicr^rasuiítQÁ Por lo 
qual Quintiliano en el lib. 3. cap. 6. exhor- 
taba sabiamente al estudio , diciéndp que no 
se dexaran aterrar los hombres de U autori- 
dad de sus mayores: tupefvacu^s for^t ,in 
studiis longior labor , si nihil Ucereti mHius 
invenir e praeteritis.Y €tí ú l¡b,^.i.ca||. 7. 
Tamquam consummata situ omnja^ mkfl 
¿enerare audemm i£si. La ; Filofi^fiá^ ÍJfti- 

ver- 



1/4 Bjft^ttoius scihre ^ buen gusto 
Tersal hace <\ut se yerre ló^ menos qiKí ste 
posible ^ y no e$ esta poca perfetcioiir , Go- 
ma dedaf Hofací^ ¿ 

ifam ^tíí nem stmf nds$Uür : epf I- 

Qift* mininús úrgetUf^ 

Aunque el Bhm 6tfst0 , y f a l^ilosoAi 
ÜnÍTersaí piden coiiíio condicbn ImU^peaia- 
Me , que ía amabte ni^túttz líaya proveí* 
do de ingenio profundo , y de fefíz ñiemch 
ria á loi que se^ytfn de <^kar aí cuitífo 
.de las cknciirs ^ y las arte^ , éon todo el es- 
tudio CoMÍnm^ 9 y el trabajo fütácvt prodo- 
:cif á teces mttcifo fruto 9' piafr^ué aqacUt 
«entencia de Besiodo i 



l4afn dltel fafmum ptgút suferad" 

dere potif^^ 
Idqki freqUinp0f agos ^ magman cito 

> 

no se ha de entender soíameMe del dinero. 
Estudiando mucíio » con método , y coa re- 
flexión , stadíe fendri que arrepeixtirse de su 
teaba^o. 

Para esto ÍSarí tnvíy af caso el instUiirse 
primero ^ además de k Irógica , en las Ma- 
táílíáticás. Platoft etf elJUb. <;^. di Rep. dicQ^ 

que 



que k» lii&teniiikQS tieoea rntídia dkpüsii^ 
dM {nía to4as!affij¿eii»4srCie9[6Ías. £1 mis* 
mQ Füésofd ibnn ¿ 1» lutb^eaiática %árté^ 
émíjUat iSef , estor« ^:€€tmmQ f^é ¿t jErf^ 
^fóÍMí^Y Qt^cílkud ittC9fúrada d estudio 
líie la 6)e0impetría yi 4n «1 libL >« c 1 6. ^ dsoAo 
Ipor xatBM} 3 a^giiari .wmnqm Mimes ^ ^qu* 

miti ii^. Aqudlb EciutísMfii »> <|tic( con el 
nomfeíse «le F£diÁ xéctemclrd^ PÍ2lm én el 
lugisií ck^¿mi coflipreside . tanr^; lo^ coaoci- 
injenios ¿lo^afices ^i^e-se ad^iítéfeii^^ mew 
^ éAtim»álÁ9 ^ QOfDK) ]o$ ^swi depeadeti 
^i^ It £BsfeDria^ Para la áiayor asputídad de 
(MOft^xoalyicfLe jbuIcIb^ d-Aite Crkka^ toma*^ 
d».^ffi m itías ampl» ^igfti&acioil>, yise^ elía 
«s la qud «sanuna tedot itos píkkipio» ^ 
^pe enma la fé ¿siTiiání». 

Más fpara el ejwn¿c¿o de esta Arte ^ scit^ 
quiere nfi gran hvsio de probidad , y de co^ 
nocimiiáito de ^t mismo. Regaleimentc la 
Crítica inspira la ambición , y aviva el ór-< 
lilo» mucho mas que todas hs otras ciencias, 
is Profesores suden mirar á todos los de- 
más con cierta superioridad , y desprecio, Y 
si estin instruidos en tas lenguas orxeutales, 
se tien» por los emperadores de las Letras, 
y se haceff los maestros de todos , de suerte 
que no hay Autor tan respetable , ^vtt traí- 
do á su serio Tribunal^ áosca juzgado , y 
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sentencíalo severamente. Na tiene duda que 
estos hombres han descubierto inta:cfaas ver* 
dades, y desacreditado muchas . fábulas , 7 
supersticiones; pero también es cierto, que 
han dado exem pío fatal , y pernicioso á otros, 
para salir iuera de los lim'tes que prescribe 
la moderaaon , y poner temerariamenre sus 
itianos en* lo mas sagrada. £1 poner reparos 
en qoalquiera materra y no es cosa miaiy dífi- 
.ctl. Plutarco decía '; rl.bahiar contra ' los diT" 
cursos dt otros , es cosa muy fácil ; pero d 
hacerlos mejores , es muy dijkik Y á este 
proposito refiere la agudeza de aquel Espar- 
tano , el qual oyendo contar que el Rey Fi* 
JUpo, havix destruido k Ciudad de Olinta, 
replicó prontamente : yero este Rey tan bra- 
n^ noL podrá edificar otra> /semejante. Mucho 
mas fácil es hacer el Crítico , amontonando 
injurias ^':y decidiendo absolutamente sin* res- 
peta algvno a los. principios mas constantes 
y sagrados de nuestra : creencia > y de aues* 
tra veneración. 

Por tanto , quaivdo se haya de tratar con 
semejante casta de Críticos , es menester es* 
rar sobre las armas > y con mucha pre ven- 
ación , para que lal gran confianza • y £anque- 
;sa 9 con que exponen como infalibles siis de- 
cisiones , no nos sobrccop^.y trastorne. Y es- 
to mucho mas , quando se trata , o direcfla, ó 
índire¿tamente de cosas peitciieciaüces á la 

Re- 
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Rdigion, porque el errar en esta tiene muy 
fatales conscqüertcias para los intereses eter- 
nos del alma. Son muchas las pasiones^ y 
las causas que pueden hacer titubear en lá 
íé al Chiistiano ; y aunque muchas veccg 
esto es efeftó de lá ignorancia , pero* las mas 
proviene de la soberoia. Nos oponemos tal 
vez á las opiniones conruncs solo* por sin-r, 
gularizarnos. Y esto es lo que suele suceder ii 
los .grandes Críticos , los quales tienen por 
obligación propia el saber de todo , y ver mas 
que los demás. De donde proviene » que este 
deseo de singularizarse , les hace incurrir mu- 
chas veces en las mas torpes equivocaciones. 
Estas prevenciones no se dirigen á reba- 
sar el mérito de la Crítica , que como he- 
mos dicho , es muy necesaria : si solo á pre- 
caver sus excesos. El mejor medio de apren^ 
der está arte , sería ir exercitandose pofo k 
poco , baxo la dirección de algun sabio maesr- 
tro , en censurar , y hacer notas á algun li- 
bro y estudiando al mismo tiempo las obrss, 
y observando el modo de proceder de los 
mejores Críticos. Bien conozco que estie 
exercicio pudiera ser muy peligroso, si no 
tuviera la condición que le he puesto. Aquel 
sabio Diredor (quando el joven aplicado no 
se haya adquiriilo ya á fuerza de mucho leer, 
y de mucho discurrir una niaduréz de juicio ,* 
que pueda servirle dejnaestío ) deberá ad ver* 
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tir á los principlantes los errores , y equivoca* 
cienes , que es regular tengan eñ sus primeras 
Criticas , y Apologías; debe mostrarles el mo- 
¿o como se les podía haver dado mayor per- 
fección , y el aparato de noticias qué se re- 
quiere para un exércicio tan delicado. Debe 
^bre todo moderar , y disciplinar el amor 
propio , y la nimia suposición de sus fuer- 
tas , y habilidad , en que tan fácilmente in- 
curren en sus primera^ composiciones. Y por- 
que la bella tentación de ver por medio de 
k imprenta su nombre en la fachada de al- 
gún libra I es causa de que se vean salir al 
publica tantos abortos , de los qualcs tienen 
después que arrepentirse sus Autores ; se les 
debe aconsejar ^ que difieran su publicación^ 
hasta que el tiempo, y el mayor estudio, 
y reflexión los hayan sazonado. 
: Quando yo persuado , y alabo la Crítica 
de los hombres grandes, no intento exhor- 
tar á que .se publiquen por medio de la 
imprenta. A este extremo nunca se ha de 
llegar sin mucha razón , y sin aconsejarsa 
antes con hombres sabios , y desinteresados. 
Porque aunque es una superstición el no su- 
frir jamas que se censuren los sabios mas 
aplaudidos, como si ellos huvieran tenido 
el privilegio de ser infalibles, y como si los 
talentos menores no pudieran descubrir algu- 
nas manchas , y défedlos en los mayores -, coa 
- • to- 
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todo 9 es esta una cosa tnuy arriesgada Por 
lo qual se necesita para ello mucha circnns- 
peccioQ p y modestia en censurar á los hom- 
ares á quienes la fama respeta , asi por la 
veneración debida á su mérito , como por 
^o irritar a sus partidarios. La crítica de ún 
hombre célebre es una impugnación , no so- 
lo de aquel Autor , sino de todos los deini<:, 
catre los quales está bien recibido ^ y acre* 
ditado , y tira igualmente á desaprobar al 
limo , y a los otros. Y de esta suerte la ofen- 
sa de uno solo se suele tomar por desayre 
de todo el público. Bien que todos estos res- 
petos nd deben embarazar que se publiqué 
la verdad , quañdo esto se haga sin ofender 
1 nadie 9^ sin' odió ^ y sin dar motivo a jus« 
tas quexas. 

Y sí es licitó defender la verdad en qual* 
quiera lugar donde se vea combatida , mu- 
dio mas lo será quando se impujgñan las qtfe 
se encuentran en nuestras obras. £n esté caso 
se trata dé la defensa propia » la qual nos 
obliga por derecho natural. Pero es preciso 
tener presenté , qüéaqui , mas que eñ otra 
parte , puede arrastrarnos el anlor propio , y 
persuadirnos qué peleamos por la razón , y 
por la verdad , quando solo lo íiacemos por 
nuestra reputación , y por nuestro crédito. 
El apetito dé la gloria es el mas difícil dé 
vencer en ol honlbre « y por éso uñ sabio lo 

íá t com- 
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comparó á la camisa , que entre los vestidos 
es el ultimo que se quita. Ea los Escritores 
se puede decir que es mucho mas fuerte, 
y por lo mismo se han buscado los medios 
mas ^aros para conseguirla. Un Autor Fran- 
cés ha observado , que además del deseo qup 
tienen los Escritores de que los aplaudan , 
hay muchos que hacen, vanidad de que los 
critiquen ; y que ha havido quien pagara por- 
que lo criticasen , y aun también quien es • 
cribiera contra sí mismo , fingiendo que era 
crítica de otro , para tener ocasión de volver 
á salir al campo. ¡Raros modos tiene el amor 
propio de disfrazarse , y aparentar el mérito 
que no hay ! El hombre sabio ha de procu- 
rar desnudarse, lo mas que pueda > de esta ri- 
dicula vanidad. Y aun quando se vea impug- 
nado , no debe responder , quando no peli- 
gre stt crédito , ó lo pida la causa publica,. 
I)el célebre P. Juan Morin escribe el Au- 
tor de su vida puesta al principio de sus 
antigüedades de la Iglesia Oriental. „ Uti- 
,, nam Morinus in traftanda Ecclesiae Dis- 
„ ciplina & Historia omncra operam suam 
„ coUocassct , ñeque agendum illi fuisset 
^, cum Taylorls , Bootiis , Hotringeris , Mui- 
,,si¡s, Flavignis, & alus ejusmodi homini- 
„ bus , qui illius , ut erat p^ulo iracundior, 
. „ ac difficilior , bilem commoverant. Habe- 
ff remus enim maximam Theologiae partcm 
. , . «I ao 
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„ ab eo gravisímc trañatam , *& non ex mo-* 
,, re Scholasticórum , qui temeré & sine }a«» 
;, dicio de rebüs magni ponder¡$ sententiatit 
„ ferunt , nihilque' edunt ¡n Thcologia, prae- 
yy ter sophismata y & argutias , quae viros - 
„ doftos ad risum & conteihptum incitent. '^ 
No por eso se .han de dexar correr impu- 
ncmerite los libros insípidos , y de poco m^ 
rito , mucho menos guando hay peligro , que 
por ellos , ó se perviertan las costumbres,, ó 
se. corrompa el gusto. Y asi como es baxeza 
detestable el ponerse a censurar los libros 
buenos , por envidia , venganza , ambición , 
y otros afe¿los semejantes ; es muy de ala- 
bar por lo contrario la crítica que se hace 
por el amor desinteresado de la verdad , y 
sin odio a los Autores , para beneficio del 
público/Porque como los vicios deloshom^ 
bres grandes estin ocultos entre otras muchí- 
simas virtudes , pueden , sin advertirlo , in- 
ficionar á los Le¿{:orés incautos : en el qual 
caso pide la caridad que se pongan de ma- 
nifiesto , para que todos puedan precaver- 
se de ellos. £1 mal está en que aun á los 
Censores iniquos les parece que tienen la ra- 
zón de su lado , y que sirven a la Repúbli' 
ca ,y no ven la malicia que alvergan, en, su 
pecho. La primera diligencia pues que 1^^ 
mos de hacer es criticar nuestra intención ^ 
nuestras fuerzas f y nuestras razones ^ antes 
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Sue nos pongamos a examinar las de los otros, 
obre c^^tp puede verse el Tratado de Míh 
ralibus Crificae regulis , que publicó ua 
Autor Italiano en Colonia en 1706. 

GAPITÜIO ULTIMO. 

Quf }a mucha Le3ur4 f y Mfditafion son 
peccf arias para formar el Buen Gusto , 
y para llegar a ser Filosofo universal. 
Pe la utilidad de la Encyelppedia , y 
y/f stts ahusos. Que el estudio dé la n>irm 
tufl^ y ti adelantamiento en ella son Ja 
ultima , y principal perfecfion fiel flotar 

- kre de Letras. 
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Isto ya que el hombre de Buen pusto 
en la literatura es aquel que sabe con- 
vencer , y persuadir con la verdead f apro- 
vechar con lo bueno , y agradar con )lo be- 
llo ; falta que añadamos algunas otras obser* 
vaciones a cerca de la manera de llegar a 
formar este gustp^ Cpnv¡ene primeramente 
estudiar mupho , leer , meditar , y formarse 
un buen capital de primeros principios , de 
reflexiones > y de Erudición ^n la memoria. 
GraA golpe es este para Ips desaplicados , y 
enemigos de la fatiga , y del trabajo , los 
guales acaso esperarian que yo les enseñara 
Hh cajorind nuevo ^ y 9ias fácil para llegar 
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en quatro pasos á la gloria. Mas yo confieso 
ingenuamente , que no sé qué haya otro 
que éste , ni que se pueda encontrar , como 
el Cíelo no quiera hacer algún milagro. 
Aunque también sé, que los verdaderos aman- 
tes de las letras no se entristecerán por eso » 
ni se intimidarán de mi proposición : por- 
que como de sí mismo decía el Petrarca , y 
lo contestan todos los dias s^s iguales , no 
puede haver delicia mayor , ni mas honesto 
placer que el de estar aprendiendo continua^ 
menre. Es célebre el dicho de Juliano Juris* 
consulto : Si alterum pedem in sefulchroho^ 
berem , adhuc discere vellem. 
" Del mucho leer , y estudiar , se sacan los 
siguientes beneficios. Ordinariamente vemos 
que los jóvenes vivos, y de buenas luces , 
que han seguido los cursos de la^ escuelas , 
apenas han acabado su carrera i quando yá 
se juzgan aptos para sentenciar sobre quál- 
quiera asunto , tomando cierto ayre de maes- 
tros con no menos ambición , que temeridad. 
Se parecen á la mosca de Esopo , la qual 
puesta en el rayo de la rueda de un cano, 
andaba diciendo entre sí i Quantam puhé^ 
rem moveo I El primer fruto pues que estos 
sacan , ó pueden sacar del conocimiento , y 
de la leftura de muchos Autores , es el mor* 
tificar su temeridad , halucinamiento , y pre- 
sunción juvenil. A quien no está muy ena- 
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morado de sí mismo , le sirve de mucho 
desengaño la continua le¿):ura. Quanto mas 
leemos , tanto mas aprendemos que somos 
ignorantes , y lo poco que sabemos. Y quien 
no conoce esto , mal pronóstico se debe ha- 
cer de su ingenio , y de su naturaleza. Se 
aprende también a juzgar con mas respeto de 
los hombres grandes, y con mas fundamen* 
to de las virtudes , y vicios ágenos : cja lo 
cual suele tropezar la edad de los jóvenes. 
"íío conozco a este proposito á un Escritor , 
que con el curso del tiempo tuvo que que- 
xarse de sí mismo , porque en el primer li- 
bro , que havia dado a la imprenta , siendo 
todavía muy mozo , faavia hecho este gen^» 
til elogio de Erssmo de Rpterdan ; Eras^ 
tnus , vir multa eruditione petulans , ir de 
Religione ( si quam tamen ttftebat ) parum 
teñe sentiens. Verdad es que Erasmp sem- 
bró muchos errores , y abrió la puerta á 
otros, de mas fatales conseqüencias , y que 
avivaron los terribles cismas , que .todavía 
duran cü el Norte. No obstante, aquel pa- 
réntesis debía haverselo dexado el tal Au*- 
tor en el tintero. El haver leido la Moria^ 
los Coloquios ^y otros opúsculos de £ra<;moi 
el haver visto lo que contra él escribieron 
algunos Católicos , y especialmente Teófilo 
Ráynaldo , le moviéronla que con sobrada 
facUidad denigrara . coa 4ina sosppcba tan 

•. •>!-. fie- . 
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i¡:era la creencia , y la reputación de Er^s- 
mo. Pero es una precipitación , nacida ¿e la 
corta experiencia , el querer por tan poco 
inotivo poner a nadie la nota dé Ateísmo. 
Y que esto se pudiera imaginar mucho mer 
nos de Erasmo , lo conoció aquel Autor , le- 
yendo las otras ohras del mismo , las gua- 
les, no obstante sus muchas manchas , coxif 
tienen ujia gran copia de cosas utilisimas j 
así a los Eruditos , como á los Teólogos: 
y es constante que nunca se separó de la 
Iglesia Católica Romana , y que con el tiem- 
po se arrepintió de la sobrada licencia , que 
^ havia tomado en los primeros años , y 
que impugnó con piucho esfuerzo las here- 
gias de su tiempo , y a sus Autores. Y asi , 
aunque és muy digno de reprensión , y ¿c 
deben leer sus abultados vólíimencs con. mu- 
cha cautela \ esto no es bastóte para impo- 
nerle la nota de incrédulo , que se le esca- 
pó de la boc^ á aquel Escritor poco expe- 
rimentado; 

£1 segundo , y piucho mas apreciable be- 
neficio , que de la ledura de muchos , y . 
buenos libros sude sacarse « es que en las ma- 
terias pertenecientes propiamente al discurso^ 
á la razón , y á la Filosofía ;, ños vamos 
fecundando imperceptiblemente de aquellos 
príftieros principios , axiomas , -y máximas 
generales , por medio de la» guales d en«» : 
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tendimiento conoce la yerd^d , y la bondad 
jde las cosas , de }o$ libros » y de las opÍDÍo- 
nes p^rticuUres , su belleza » y orden , y 
$u$ perfecciones , ó imperfecciones. CoAvenr 
dri^ mucho que el hombre supiera rodas 
las art^ , y ciencias ^ á lo menos mediana-" 
mente bien : porque asi estaría mas pro- 
porcionado piara tratar qualquiera de ellas 
coQ piprfeccion, Aristóteles decia en el lib. 
I . ^fíalit. Póst. que todas (as fundas tU'^ 
nen enfrf H mutua comunicación. Y esta 
misma verdad la insinuó Cicerón en la orar 
cíon^or Ar filia ^ diciendo: Omnes Artes ^ 
quae ^d humanitatfrn pertinent » habent 
qtioddam commune "vincutum , ¿r quasi cog-* 
naiione quadam ínter se continentur. Por 
eso algunos alaban tanto la Encyclppedía , ó 
el estudip universal de codas las ciencias. Y 
a la verdad son n^uy grandes las utilidad^Si 
y v^m^jas que puede sacar el ingenio de 
ellg ; porque las razones , los fundamentos i 
las divisiones , y luces de la una » pueden 
servir de basa / prueba , y exemplo para las 
otras. Y aun muchas no se pueden apren* 
dcr con facilidad , sin haver precedido 9I 
(:onocimiento de otras subalternas. 

No digo yo esto, por aconsejar indiferen- 
temente á los estudiantes el curso de todas 
las facultades : pues sé muy bien que ni to- 
dos pueden 9 ni deben entraren un piélagp 

tan 
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tan inmenso , «iendo la Vida tan cort^ , y 
taQto lo <)ue hay que saber en qiiajqufier^í 
cicn^:!^ determinada. Y conozco alguno , qu« 
con la Encydopedía no ha podido adelantar 
cosa de provecho , porque le faltaba el in« 
genio , y ^el juicio necesario : y k otros y qué 
por este camino , en vez de llegar á ser JSru* 
ditos , han salido eternos , y fastidipsimo^ 
charlatanes. Fuera de que son muy célebres 
los consejos de Séneca en algunas de sus Epis* 
tolas , y en el libro de la Brevedad de la Vu 
da , propuestos s y repjetidos por jFrancíscd 
Bac<^n » y per otros , á cerca de la le¿hira die 
los libros , y sus in^veAiyas f:ontra la varia 
JEriidícion , por po hablar de otros Autores 
que copcuerdan con Heraclito y el qual de- 
cía , que la Erudición no enseñ^. A fní m^ 
hasta el decir y que la vidria Erudición acom- 
pañada de ingepio , y dé un juicio sólido , 
puede producir efc(9:os admirables , y ayu- 
dar muchisimo para tratar perfe¿tamente 
qualquiera ciepcia particular. Plutarco es del 
mismo parecer en el lib. que escribió de la 
Educación de los hijos. 

El otro fruto, qiie el ji^icipso J-eftor pue- 
de sacar del manejo de inqchps Autpres , es 
el conocer lo que está yjl bien irritado por 
otros « y lo que pued^ perfeccionarse toda- 
vía , lo qual puede servirle de incentivo pa- 
ra volver á tratar con mas delicadeza las 

ma- 
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materias en que ptros no hayan parado nm^ 
Sr\o la consideración. Por este medio mu- 
cjios han llegado a limar , pulir , y aumen- 
tar las obras de otros , de suerte que llega á 
desaparecer su primer Autor ; y esto suce- 
de especiíilmente en los libros de Historia , y 
de Erudición , y sobre todo en los Dicciona- 
rios. Y si las adiccioncs son notables , las 
|i)iitacíones útiles , y las correcciones juicio- 
sas » no será tal vez injusto el atribuirnos i 
npsotr.os las obras , en que hemos puesto tam 
to trabajp : porque en fin , son muy raros 
entre los Literatos , los que han levantado en- 
t£i;^ente un edificio desde los cimientos ; y 
Ipdos se valen , po solo de los modelos , si- 
no también de los materiales ágenos ^ sin que 
nadie les note de ladrones , ni plagiarios. 

Será el tercer fruto , el de cotejar entre ú 
los Actores que se leen , y examinar quien 
es el que ha desempeñado mejor la materia 
que se propuso tratar. De aquí resultará 
una gran copia de luces , para probar des- 
pees, las propias fuerzas en otras obras seme- 
jantes. Todo lo que salga de nuestras manos, 
liemos de procurar siempre que vaya con 
toda la exactitud posible , y para conseguir* 
la no hay otro medio mas apto que la imi- 
tación , y la reflexión. Supongamos que se 
lee algún Historiador moderno , que trate 
de lachos cp;iceri^cnte$ á la Historia Eclcr 
: ^iás- 
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siástica y ó profana. La perfección , y la be- 
lleza , que en este se havrá de notar* para 
imitarla , será lo fino de su crítica en no 
afirmar cosa alguna que iio esté apoyada so- 
brc sólidos fundamentos. Otro havrá ca 
quien se deberá adverar el cuidado de des- 
cubrir cosas nuevas ^ de aclarar otras que es- 
taban obscuras,. y de. decidir las que eran 
antes dudosas. En otro se podrá fixar la aten- 
ción en el orden , y arreglo de las materias; 
como se detiene en unas , y toca otras muy 
de paso ; en el estilo grave , Ó modestia - 
mente ameno , y en otras* semejantes qüali^ 
dades , y perfecciones. Por el contrario , eít 
estos misinos Autores , d en otros , podrá 
descubrir el uso de noticias triviales , las ci- 
tas de innumerables Autores , sin* elección , ni 
discernimiento , la afectación del estilo^ la 
pasión declarada por un partida contra otro, 
la poca precaución en valerse de Autores 
apócryfos, y otras cosas como estas. Hecho 
este cotejo , y observado lo que es , d no 
bello ; entonces , quien tiene juicio, se forma 
en 5U entendimiento el modelo mas perfec- 
to que puede , y según él va en adelante 
tirando sus lineas^ y medidas , y cpn ellas 
formando su obra , acoMMJkidpse en la prác^ 
tica á la idea que tieni|^^H>ida , ^n quan- 
to le sea posible , po^HRambien sucede 
muchas veces , que por desgracia no corres - 

pon- 
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ponde la cxecucion al concepto que sé tib« 
nc forotíulo ; 

jtfam ñeque chorda sonutn reddit 9 quem 

vult mdnüs hr mens , 
Posceñttque gtdvem i pcrsdepe remit* 

tit acufum , 
Nec sempcr feríef f quodcümqúe mind^ 

bitur, areus^ 

Y k) mismo que decimos de los íibros de 
Historia , se^ debe entender de todos los de- 
mis. Los modernos 9 de dos siglos a esta par- 
te , han superado en algunas cosas á )os an- 
tiguos , y en estás deberári ser preferidos ; co- 
mo al contrarío ^ en otrias se deberá hacer mas 
aprecio de^ estos últimos. Pero si no se lee 
mucho , no se podri conocer él meititó , y 
los deferios de los unos , y los ótf os , ni 
saber i quienes se ha de seguir ^ h imitar •• 

Ni basta solo conocer íó que constituye la 
idea de la bellezra. Es menester estudiar tam« 
bien los medios de conseguirla, y de trl- 
tar todos los defedos , que se le puedan opo- 
ner. A cerca . de esto hemos dicho yá bastan- 
te : y vuelvo á repetir que la freqüente lec- 
tura de los nj^úMM maestros , es el medio 
mas seguró ^^m^m^^^ I2 Verdadera , y só« 
lida instruccioi^ilpir 

También aprovechará mucho' el leer aten* 

ta- 
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tamente las Censuras ^ Críticas ^ Apologías, 
y las defensas , h impugnaciones de los li- 
bros que salen al público. Esta le¿l;ura suele 
ser gustosísima por sí misma, notaiito por 
el natural placer que tiene , ó nuestra am- 
bición , ó nuestra perversa índole de mirar 
al próximo abatido ^ quanto por la pasión 
que regularmente tenemos todos de ver vic- 
toriosa aquella partea que nos hemos incli- 
nado : como también por la sat con que es- 
tán sazonados semejantes libros , y por aquel 
aparato de batalla^ que suele casi siempre lla- 
mar la atención , y avivar cí gusto^ Bica 
que este gusto será culpable» y digno de 
reprensión , si tiene por objeto á la sátyra 
viciosa , á las declamaciones vanas , y á la 
calumnia. Careciendo de estos defe¿los , no 
puede explicarse bastantemente quan titiles 
son estas críticas , para formar el juicio de los 
Le¿lores. Quantos errofes^ y raltas descu* 
brc el uno de los litigaiites en el otro , tan- 
tos recuerdos se presentan á la memoria , de 
lo que S6 debe evitar eii semejante caso. Y 
asi se aprende á costa de otro á tener juicio^ 
y Buen Gusto. Por este mismo motivo pue« 
den ser muy útiles á los Literatos los diarios, 
que con diferemes j|||i| salen á luz en 
Francia , y en otras^^^Bt La noticia que 
en ellos se da de los ^HHIs Autores > y la 
sabia crítica con que sd ponen ác manifiesf 6^ 
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d sus defcdlos , ó sus perfecciones , na pue- 
de menos de hacer un2 fuerte impresión ea 
el entendimiento, y formar ideas corres- 
pondientes al gusto de los Autores ^ que se 
e;!itra(3an en semejantes diarios , y al juicio 
que de ellos forman los que los publican. 

Pero el efe¿lo mas recomendable de la 
mucha le¿tura, es la perfección de las eos- 
tínmkres: porque de bárbaro, grosero , ridí- 
culo , y afeébdo , vuelve al hombre huma- 
no , tratable , racional, y buen Ciudadano^ 
Por no dilatarme en proponer todas las prue- 
bas que .de esta verdad pudieran traherse, 
solo referiré las palabras de aqiiel do&á , j 
pío Cardenal , del que yá en otro capitula 
puse otras. ,, Habet 2L\xtcm ^ dice , assidua 
,/le¿tio praestantissimi cujusque Scriptoris 
,y eam vim ad ánimos emoUiendos , atque 
,, excolendos \ ut possim ego memorare do 
,, aliquo , qui cum initio torvus , & horri- 
„ dus , &agrestis esset, diuturno , ac multo 
„ illustrium Auclorum usu rta demum est 
y, immutatus , ut ejus instituta , & mores, 
y, ac pene vulcum nemo jam amplius cog- 
„ nosceret , atque diversum sese videre ho- 
„ minem arbitraretur. " 

Suele tambien^giltobstaníe la grande efi- 
f:acia de la ^^^^^^^¡K^^^ P^^^ civilizar los 
ánimos., ¿dvertinHPpro efe¿lo que puede 
iQt nroy pernicioso ch los ánimos tiaiidos , y 

apo- 
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apocados. Porque suele nacerles en el cora- 
zón un frío , una desazón , y cierta manía 
de que nunca podrán llegar á tanta perfec- 
ción ; Y esto los entibia , y desalienta para 
que no procuren adquirirla. Y a la verdad, 
hay ingenios , y talentos en algunos Auto- 
res que ponto justamente miedo á qualquie* 
ra , ó por la agudeza ^ y claridad en la ex- 
presión , ó por lo vasto de su Erudición , y 
por la felicidad en saberla manejar , y re- 
partir oportunamente. Pero por esto no se 
faa de desesperar , y mucho menos ha de 
servir esta dificultad de escusa a la pereza, 
y a la desaplicación. Según el proverbio de 
los Griegos » son dijkiles todas las cosas be- 
Has : mas la belleza tiene muchisimos gra« 
dos , y quien no pueda llegar al supremo 
de todos 9 puede por lo menos conseguir 
mucha gloria en los inferiores. 

Yá es tiempo de que concluyamos estas 
reflexiones con una ^ que debiera hacer fre- 
qüentemente todo Literato, Un sabio , y 
agudo Caballero Español estaba mirando un 
di^ los retratos de varios Cardenales Milane- 
ses á quienes havia él mismo conocido , quan- 
do vivian : y al paso que los iba registran- 
do , decia : este fu$^ vetdaderamentc San*- 
to , señalando á Saix d^los. Este procuró 
serlo , mirando al Cardf^al Federico Bor- 
romeo. E'st0 ss esnkató in farecerlo, el 

N * Car. 
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Cardenal N. Ñ. / este se esmeró' en no ser^ 
lo ^ y en no farecerlo , mostrando al Car- 
denal N. N. Ahora digo yo a los Literatos, 
que es preciso tomar partido. ¿ A qual de 
estos retratos quieren semejarse? Clama luen- 
go el Buen Gu^to, que no a la depravada 
condu¿la de los dos ultimos , sino á la glo- 
ria verdadera de los primeros. Esta es la 
perfección , y el verdadero fin de todos los 
estudios humanos. De Hada sirven tantas 
ciencias ^ tantas fatieas /ni el Buen Gusto 
en las buenas , y bellas Letras j si por este 
medio no llegamos á ser mejores* Si no pro- 
curamos con todo nuestro estudio el adqui- 
rir aquella sublime, y bienaventurada sa- 
biduría , tan recomendada por Salomón ; po* 
drá dudarse con bastante probabilidad , si es 
mas locura , que prudencia , el aprender tan- 
tas cosas ) acaso supérfluas , y descuidar de 
aquella que importa mas que todas , y que 
nadie está mas obligado á ella que los Lite- 
ratos , esto es , la purgación de nuestros afee* 
tos , la fuga de los vicios , y el amor de la 
virtud. Deben causarnos mucha vergüenza 
á los Christianós , tantos Filósofos Gentiles 
que en medio de su ceguedad , en materia de 
Religión , cónstituian á lo menos por ulti- 
mo fin de sus estud^ , la ciencia , y la sa- 
tisfacción de vivi¿ virtuosamente. Pueden 
leerse Platón., Plotiw > Plutarco , Séneca, 
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y otros : pero mucho mas se deben leer , h 
imitar los Padres , y Escritores Ghristianos, 
que á una graii ioStxitiz juntairoxi una graa 
piedad, hilmrldadí , f práéíica de virtudes. 
La vista del verdadero sabio no consiste en 
aventájarsi^ í Otros en la literatura , sino en 
superarlos en la bondad de las costumbres, 
y en el dimpliitíiento de la Santísima Ley 
de Christo. Y este .es el Buen Gusto mas 
pcrfc¿íó. Y asi después dé ha'ver buscado lo 
verdadero, lo bueno , y lo bello/ acostum- 
bremoiloá á juzgar reftamente de nosotros 
mismos , de los aníigos , y de los encmí- 
|¡09y de ios ^sados , y de los presentes , de 
los grandes , y de íos f>equcños ; á no dcxar- 
nos arrastrar de la opinión , gran Rcyna del 
mundo i á portarnos con moderación ; y i 
dar á conocer nuestro aprovechaniiento en 
nuestra conversación , y mucho mías en el 
arreglo de nuestra condü¿ta. San Francisco de 
Asís nunca se túVopór grande Literato. Con 
todo me parece que stipó muchisimo mas 
que infiííitos satbioís: , quandp drxo , y com- 
probó con su exémplo aquella sentencia , que 
quisiera yo estuviera impresa en el corazón 
de todos nosotros : Tdntuní scít homo , qtían^ 
ium oftratwf.^ 



Na V DIS- 



k 9^ Reflexiones sobre el buen gusto 

DISCURSO 

SOBRE EL GUSTO ACTUAL 

DE LOS ESPAÑOLES 
EN LA LITERATURA. 

LA larga serie de sucesos prósperos, 
preparada por la sabia política de los 
lleyes Católicos , Don Fernando , y Doña 
Isabel , y continuada por los útiles establecí'* 
jnientos de sus succesores , por las visorias, 
por los nuevos descubx;imientos, y cont^uistas, 
y por las inmensas riquezas » que con 
ellas . vinieron á España ; al paso que le 
dio á esta Monarquía la. superioridad de po- 
der ^ y de grandeza sobre todas las naciones 
sus vecinas , atraxo al mismo tiempo á sa se- 
no las ciencias , y las artes , que siempre 
buscan la sombra , y la protección de los po- 
derosos. Asegurada de los pasados insultos la 
autoridad real ; establecida la paz entre las 
Provincias , y entre las familias del Reyno; 
introducida la abundancia por la industria^ 
y el comercio ; mejorada la educación ; y 
corregidas las falsas ideas , qué con la igno- 
rancia se havian apoderado del entendimien- 
to ; se vieron nacer , y cultivar en el siglo 
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diez y seis talentos grandes , salir de las UnU 
ver^idades sabios eminentes , y llenarse el £s« 
tado de tantas luces , que disiparon pronta* 
mente las tiniieblas en que havia estado obscu«» 
recida , así su gloría , como la reputación do 
eruditos , que en otro tiempo háyian gozado 
los Españoles. 

Pero , ó sea que las cosas humanas nunca 
pueden permanecer en una misma situación, 
ó por otrps causas 9 cuyo conocimiento pide 
un examen muy prolijo ; luego que esta na« 
cion fuerte , y gloriosa , fue declinando dQ 
aquel alto punto de grandeza , a que la havis 
elevado la prudencia de sus Reyes , se tío 
también ir eclipsándose el brillo de su ins* 
truccion , y literatura : de suerte » que á prin* 
cipios de este siglo apenas le quedaba mas que 
un^ confusa memoria de lo que havia sido. 
* Yo estoy muy lexos de querer entrar en 
el numero de aquellos , que tienen por uti 
rasgo de ingenio el criticar i su nación , y 
i sus paysanos. Mas para dar alguna idea 
de nuestro gusto literario a¿hial , se hace 
preciso el saber e! estado en que estaba nues«^ 
tra literatura á principios de fste siglo. 

El Abad de Viayrac , que es d cstrangerp 
que habla con menos precipitáiiion ^ y con 
raii fundamen(b de nuestra cosas » hace la 
relación s^eulente : ,, Los Espaíicles , dioi^ 
ríeneii espíritu sublimé , penetrante > y muy^ 

Nj pro- 
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propio para las ciencias abstraj(f);as. Pero., poi 
desgracia , este takntp ;^o lo: cultivan coit^ 
una buena eJucacion ; lo que es causa, dc^ 
«que no se vean entre pilos, tantos sahips como^ 
(A Francia , y en otros payses, donde hay 
fiebres Escuelas , y famosas Ac^emias^ pa« 
. ra la instrucción de la juventud. Esto no 
/obstante , no dexa ¿^ baver i^otre p\\os hom- 
bres de juna profunda Erudipion , según el 
gusto de su tierrA- Este gusto consiste ^n 
^Oiplicarse particularmente al estudio de la. 
\i\o%ofLz y de la Teología Escrolástica » de lai 
Jícdicina , la Jurisprudencia , y Ja Popsía. 
J4^s lo hacen de muy diferente ^manera que 
nosotros. Porque en lo que toca a la Filoso-* 
^ , son de tal suerte esclavos de las opinio^ 
stes de los^anpgüos ,• que. nada es .capá;p 4f 
liacerlcs.. abrazar las de los- podernos : y: Ip. 
mismo sucede en la Mediana. Aristóteles, 
ígscoto , y.. Sa^to Tonús spn para ellps pr4* 
«los. tan infídiblcs^, que si .alguno pensar;;, 
ftt no; seguir ciegamente a - uno de los . trcs,^ 
^unca podría . aspirar á Sjer jtenido por JbueB^ 
Filósofo, y si.un. Medico no jufájca por Hy- 
pócrates . Gale/po , ;ó Avicena.> los en&rpios 
^uc enviara al otro mundo, 110 se creería 
que havian muerto con fojrinalidad. * . 

. Sería de desear , que siguieran con la mis* 
fU firmes^a las regias de. los antiguos Poe- 
tftfí,' ..que Igs 4« )ps antiguos Filósofos , 

'i' pc^ 



en las Ciencias^ y Artes. 1 99 

pecialmcnte por lo que toca á los Poemas 
Épico , y Dramático , en los quales hacen 
muy cortes progresos : porque desprecian- 
do los preceptos de Aristóteles , y de Hora- 
cio , dexan correr libremente su espíritu lle- 
no de fuego , y de entusiasmo. Y asi , de 
la nimia adhesión á los anciguos en mate* 
rias de Filospíia « y Medicina ; y de la so» 
brada libertad , y desprecio de ellos en asun* 
tos de Poesía , proviene casi siempre , quo 
ni son buenos Filósofos , ni buenos Médicos^ 
ni tampoco buenos Poetas : porque sieuicií* 
do á los unos escrupulosamente , aooptait 
todos sus errores; y abandonando á los otros, 
introducen en su Poesía una especie de irre^ 
gularidad , que disipa todo el fuego de aque« 
lia imaginación viva , que brilla en sus ver- 
sos , y que los hace degenerar »^ una pom« 
posa algaravía.- 

Y si no observan las reglas de la Pot^ 
sía , tampoco cuidan de las de la Prosa. Por 
dso se Ven entre ellos poco^ buenos Ora- 
dores , ¿ exce{)CÍon de algunos Predicadores^ 
que dotados de una eloqüencia natural ; pa* 
rece que no necesitan de la ayuda det arte^ 

Qúando desplegan todas sus velas, es quan« 
• do se engolfan en alguna qüestion de Lógi- 
ca , de Metafísica, ó de .Tedlo^íí Escolásr- 
tica. Se puede decir con verdad , que no la' 
dexan , hasta que han apurado enteramente' 
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*p« ReflefioHis sohre el kuen pisto 
I9 materia. Si tuvieran la misma afición k 
la Positiva , no hay duda que hicieran los 
mismos progresóse mas apeujas se cncueotu 
^uien se aplique á ella. 

por lo que mira a Teólogos Morales , se 
puede decir que la España sola ha producL- 
do mas que todo el resto de la christiandad. 
Pero es su numero mayor que su autoridad: 
Y muchos de ellos han enseñado opiniones, 
^pe han sido censuradas , 6 por la Iglesia , d 
por las mas famosas Universidades. Aunque 
también es preciso confesar , que muchos de 
iu$ Autores han sobresalido en obras de pie* 
dad « y que han enriquecido a la Iglesia coa 
ínfínitos libros de Mystica ^ que todas las de** 
más naciones han procurado traducirlos en 
su ^ lenguas. 

£1 numero de los Jurisconsultos es infiní* 
to , y no se puede negar que la Jurispru- 
deqcia se enseñ;i alli muy bien » igualmente 
quq la Política mas refinada, (i) 

Aunque esta descripción no agradará ¿ 
IBuchos , que llevados de una preocupados 
cieg;i # ¿ indiscreta , no saben ver ningún de* 
ífiAo en su pación , y miden los tiempos des- 

gra- 

(i^ ETiCf frestHi ie V Esfg^- Antnr bavú esrado diez aifof 

M. Esta obra se escnbfó por en España , y conocía muy 

I9S aAos 17EU. aunque por bien las costumbres « y ci gts«. 

varias causas se retardó su oio de los Españoles. 
opresión iusu el ijié. So 



en léíi Ciencias , y:^rtes. ao| 
graciados , y calamitosos ^ con la misma Te« 
gla que Los prósperps , y felice^ / es cojis» 
tante que su Autor no exageró nada , pues 
hemos visto el modelo casi entero de su pin- 
tura en nuestros días , después de tantos es« 
fuerzo^ , y tentativas , como se han hecho i 
favor de la Literatura. No han sido mas fa« 
vorables las relaciones ^ que nos han dexado 
sobre el ipismo asu;ito , y por el misnio 
tiempo otros Españoles ., tan amantes de la 
gloria 4e su piatria , como el que mas ^ y mu- 
cho mas sabios ^ que los que tal v^? s^ quc- 
xáran sin fundamento^ (i) 

El 

(i) Don Manuel Marti » dedi , uti una spongia J|ttt-, 

Dean de Alicante » en mu- rarum du^us quam dili^cn* 
chas de sus doctas « y elegan- tissime detergeret. Inj^c^t ea. 

tjes epístolas dedaniji contra f^s^ priinum stuporem spec« 

Ja ignorancia , y descuido de tanribus, Deindp, cum coa-, 

s^s paysanos , y pone una teaebr<9^sec , íáce acf enta a4 

Í»rueÍ>amiiy$^nsibledea|L|ue- Upideiu . a^c^ssi, £xpertút 

Ui e^ el casQ que á él mismo enim suiq , tam numismaiay 

le sucedió ep Sevilla en el quam inscripjí iones » admoio. 

aAo 4^4 172 1. Asi ^o cuenta en lucem^e. .liimine oblitterat^. 

carta a^ Mj^rqués 4^ MafEeif ijU yestigia clarius: osteqdo*. 

1^ J^eiii l«pid|m tibi narro, re 1 p^opterea quod iila , ve- 

quae Hifpati íAÍÍií accidit, getiqr/^ iMuiine ida* ope den»; 

Brat ve|us qaaedain iascrlp- ijecis ombrae vívidius ex« 

tío tn angjuló aedi.um Ducit stenl » atque emiaeant. Qtilr. 

Alcalaei, sat qaidem. illa ^zm jrei novitate velut atto^ 

looga f tu quae qnul toruna niri « immoti subant. Allí. 

versuum serie hoipinem an« qper^m- n.ostram irrldebañt» 

ciquiíatis sftsdiosqm yehe* tamquam inanem ac (utilem.. 

menter alUxera^ ^d v.el la^ Alít denique me rhesaurum 

Í>idqm , reí fabrilis.upifpae excamare, serio cxistiiivtbtant. 

¿libus, adep lacera atque fifr Quid pliira? l>ic. ppstem pee 

frita, vt de ea extncanda. totano Vcbem sexmo. dediti)^ 

oppjdoquam diffíderem. Ta- est» Aloneosem Decaiium. 

jQien fti^in aegotíiia» ^tti4«ai tíiei«Kiumy -Qutsf^va'^^^r 

ms 



10* Reflexiones sobre eJ buen gusto 
El primer establecimiento literario de con- 
sideración: que se vio en España en este si- 
glo, 



mli-' quibusdaiii ¿arminibus obras , mi ignorancia , y mi 
cxcamatiiiu , eriiere . . . Esc ceguedad , y que era un 
firaitttfCA c^Mod rideás : da tuerto tan visójo., y tan attir- 
optram. Éicstac- inserí ptí o dtdo de cataratas , que iba 
au^edam Hispali, sane inte- ¿í tientas por los callejones 
gietttmaí , ad ostíum scpnl- de esta ^OKsion : pero tam* 
<;bretti ^quod templa flnjxi- bien sabia que estaba en Ja 
ln<^' a'dhacrct. £am' ut trans- tierra <le los ciegos ; porque 
cn>crem po me deporta vi. padeció cotonees Espaüa una 
Cumque jam paümpsertum obscuridad tan afrentosa »'que 
Me sirylum ií} manibus habe- en estudio alguno , Colegio» 
i^ent • tamquam ad novuai ali* ni Universidad de sus Ciu- 
quod' tpc¿laculum, Sacerdo- d^ides havta un hombre que 
tes , caecerique fani minis- pttdiese encender un candil» 
tri'i glpineratini conveniíiAt:' para buscar los elementos de 
Fotte enim tum temporis sa- estas ciencias . . . Hallé en 
era - p^ragebantur. ¿aperare - esta madre de la sabiduría 
nti Tróntem prae stupore, ( la Universidad de Salaman- 
iiiirari confidentiam nostram: ca) á este desgraciado e^tu- 
vel si marelis , solertiam ,• dio'siii-reputacion , sin scqui* 
<tiiod ea «Hodanda suscepis- to , y en un al>andono lerrí- 
sem , qi^ae nemb morraliura ble , nacido de la culfiable 
(ut fpsi ajebant^ ad eam us- manta en -que ee^taba el ma- 
que oiem ektricare potuis» Tor vando de los Escolares» 
]i«tw Erat aatem' inscriptio- asi de esta » como de lat 
(«rMesi sapis) grandiete* ca- demás escuelas ;- porque 
laOere & quadrato^ '& ^ui« unos soM^enian que la Mare» 
<lem elegantissimo, exarata, marica era-un quadernillodtf 
irtpote Hadríani • - tém^oté,- enredos , y adivinaciones, co« 
SihI- negerfum- il4Ís fíicisse-' m'b' la' xerga die los Citaiios» 
bant óoiHpehdi^ illa véH)b-: las ch«rlatanétías de los' Ti* 
rumr. liatjii^ ut nos'vídenltir tÍriteros',-y los deslumhra- 
ftltcíTer opera illa défundo^; liiicnfos de los Maesse-Cor- 
peritiaé' nbsrra^' applátidere, .rales ; y que todos sus systé- 
iiosqno'ptaraeüicare v«l' Oedt- itias , y axiomas no pasaban^ 
.po ipso sagfafioreSi ♦« EphK' de- los tubtíetes , las' peloti« 
/f^ 11.4. lias , las estopas , y la tale- 

- DM -Diego d6 Iorre$4ia- gacon sü Juan de las- Viñas, 
ce 'ii<ia*'g^aciosa- pintura det Otros menos piadosos » y 
ihfóltvéVtado de las MviCcmá- mas presumidos , sospecfaa- 
t^tas p6r tos aAos de 172^/ ban qu^ estas artes ikv se 
,i Yo bien conocía-» d-ice- a(Vr^ndian Cf»il el estudio rra» 
eti el Prólogo g&acraidesus' befos» »• como 44S demás» tiu<»' 

que 
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glo , fue la fundación de h Biblioteca Real 
en el ¿ño 17 12. Quando en xmxnv^ion está 

■ á 
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que se ffcibian con los so- latíya. Yó no ^sé si entre jos 
píos , los estregones. , y Ja libros que pcupan sus están- 
asisrencu de los dia.bios.j y tes , havrá glguno de est» 
del p^trtido de está Impíe- profesión. Loque juro es, que 
dad eran \o% ÍM^^nes Juris.- .'eLÁutor Priná(>e , que fienea 
consultos , 'apoya^idose con escogido |os estatutos djc la 
ademanes ile Oráculos eh las Univcfsidad p^arai |lár puuiot 
citTS de- su titulo nial enten- para las lecciones, de qpo<* 
dido ii lÁsttmaíuís & Malef' slclofi , que es el AlinageUo 
eU. Oiíos 9 finalmente, ase- ^e Ptolpmeo , no lo t^hia» 
gurjban qu^ no )>odid el Ma* ni \p tiene ; y fup preciso 
t'emá'uco pon^;r con el con)* • que yo sé le prestase al Rec^ 
]}ás sobr,^ sus ]>licgos un aji-. tox , .y. fil Sec/'et^rio para 
guio , un ovalo , ó un poli- que me picasen el capitulo, 
gono ,. sin pintarse de an^e- Sobre cuya docirjoa Jkavja de 
mano tod.is sus coyunturas leer. £n este estado estaba 
con el' adobó, en que dicen lá jüniversidaí) -ije ^ainan» 
se rempjai^ |as- BriJias^ y las ca , y su Libi:isría» quaQdo yo 
Hechiceras ,. quand.o pasan, vine á ser su maestro , c^u^ 
loscampos4ibCtjniegi9la»los fiíe el año de ^726^' y iioy 
desiertos de Varauna , y el que estamos á uitinfos de 
Arenal di; Sevilla « ik recrear- Junio de 1751^ cmA del mis* 
4p con sus copciliábulüf ,. y' mo modp, hue^<ii^ dclibr4>Sy 
Zaramagullones. Estas jcor-* é instrumentos ; 'y muchos 
lotn pidas imaginaciones, q^ia- 4e sns opalanidat ^odavja 
ii increil^Ies jep. la do¿iii(i- ^ persuadidos ik oue^iene al* 
srta fama de tan grandes tea^-gun sal>or de éneanramieih- 
tros , mjs: acreditó tambiei^ Ip j|o , ^ faráodpla (^iU picncla» 
^esnudcfz^ y ei silencio de y qos miran dcj^de sus^ Au« 
la soberbia t y anciana Líbfe- Ját ios deanas. XdcaiHBÍadoi. 
ría d«; U.ÜHÍVjepidad'de Sa- icprna Ji, .^UH^iV^^c» ¡nut^ies^ 
Jamanca; pires kn sus ande- ' yj^tiipes^ con^ yanidad hit 
nes , y en fti) rincones no i-i -extrjic^if^riatsqtif JlMt^los 
la rebinada de un globo, el Físicos.,, ios' aIúsTcós^ • los 
afo de una ¡esfera « éfSirra- ^tamátlcp^, ^:|l^o;|iu Uá^- 

fio óe una puta geográfica» . fijeos nos U^ ^4^(90 . ^ 'Hlr 
a zanca de un. compás, U da'gos , y á póíti^j^^ ^- 
hastilla ¿p ana regU , «'jestán creyeni^..QVf s6|i..dV 
rastro alguno de que huvije- , mejor alcurnia qi^e .puestros 
se parai£> a'gun tiempo én- aximnas y y péttUtaduS', sus 
aquel gran salun p ni en aque^. Iv^tgos , sms gcitq^^^, sus' pe- 
llos parios un pequeño exer- "jneridpd^s.'*^ .' ' 
dcio de ]^cüAka » i6 eipecil*' ^.' '• /•;(' .'^:. 



904 Kcftextpnes sóhre él 'kueH gtisto , 
el gusto corrompido , e^ mal mayor con* 
slste eii qué se desprecia , y aborrece roda 
reforma , ó porque no se conoce su nece- 
sidad » ¿ porque se h^ce a veces razpq do 
estado la ignorancia misma , pensando que 
las letras dan sobrada libertad , que . afemí* 
nan los ánimos , debilitan el Valor ^ fomen- 
tan <dl engaño , y la malicia. Por otra par* 
te » una nación que ha sido poderosa , y sábia^ 
aunqpe Uegue después a mudar de fortuna , 
con dificultad puede reducirse a conocer, y 
co;}fes4r su desgracia ^ mucho mas, si se po- 
ne en cotejo con otra rival suya j y a la 
que en alguna manera ha sido superior» 

£n una situación muy semejante estaba 
£spafia en este tiempo. Havia daido la ley 
¿ toda Europa en los glorioso^ Rey nados 
de Carlos V. y de Felipe 11. I#a fortuna ¡n» 
diñó después la balanza del poder acia Fran-» 
da , y á Inglalierra, AUi Qorecian Igs cien<r 
cías , y las artes , y en nuestra península yí 
no se cuidaba de ellas. ¿ Dezaria de serle sen« 
s¡U« » y vergonzoso él mirar los aumentos , y 
h gloria de aquellas > que en muchas ocasio- 
nes havian pedido su auxilio , y solicitada 
sil ^álianza coa condiciones tan duras para 
ellas I como ventajosas para nosotros ? 

^n estas circunstaacias el medio mas pro^ 
porcioriádo para introducir el Buep Qusto» 
era proponer á los ojos de la nación las 

mu- 
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muclias obras célebres con que los Españo* 
les acreditaron en algún tiempo su talento > 
lo mismo que su -. T^r< De esta suerte se 
hacia meiíps sospechoso el desengaiío ^ y el 
zelo de los Literatos , que trabajaban por en- 
señar á sus paysaúos el verdadero camino 
para llegar á la sabiduría. Y esto es lo que 
en gran parte se le debe á la Biblioteca Real. 
Porque a<^más de ^ue ella abunda de lo$ 
ine|ores libros Españoles « cuya lectora se le 
permite á qualquiera ; los Oficiales a cuya 
dirección está confiada , han tomada por sa 
cuenta un gran numero de impresiones de 
obras , ó inéditas j ó muy raras , y precio- 
sas , parte de las quales han visto yá la luz 
pública y y seguirán otras succesivamente. 
Uno de sus Bibliotecarios ha sido de opinioDi 
que era este el medio mas seguro de resta- 
blecer el gusto en España: y á la verdad 
no es de los menos eficaces. 

En el ano siguiente de 1713. tuvo pnV 
cipio la Academia Española , y mereció al 
Key Don Felipe V. tanta atención , que le 
consignó 60®. reales anuales de dotación ^ de 
cuenta de su real erario. Un instituto co- 
mo este no podía díexar de producir eícAos 
muy ventajosos k la Literatura de tos Es- 
pañoles. 

El hablar bieii una lengua » y especial* 
mente la nativa » no «s , como mtichos píen« 

san I 



2o6 Refíexianes sábre tlhuenguíto 
san, asunto de mera curiosidad. Las cóstüín» 
bres de los pueblos dependen en gran paitó 
del estilo bueno , o inalb con qüef explican 
sus pensamientos ^ comd^ observó juiciosa^ 
mente Arias Montano^ ti) 

TiaímUen esí el estilo ^ el <fait prepáfá á unj 
nación It época de los gf andes hombres j qud 
la ilustran ^ y la inniórtalizan. (2} Con una 
poca reñeJrion ^ue scf haga: ^ se notará que 
todos ios Escritores qW más ban sobfesali* 
do en qtialqúief a geiíero , ban tenida ún cs« 
tilo puro y agradable , y préporicionado-á laa 
materias que trataron. 

Í<^uestfa ícrigua , cujro^ cáríéler íiávia sido 
en . otro tiempo lá gravedad f la vehemencias 
la magestád , y el nervio , havia degenera^ 
do en una pbmpá ,^ ¿ bincbazoif de ]$aía« 

bras 
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(i) ConsMt Aristotelis Jibris^ potiu$tf«e Píatonis , 
P)utai:chÍ9 atque etiain scríbjentis itiulca Galeni, 
<^iio9 siihul utillbas vidca« jucutida parare , 
jb( íei.miscentes dddas ,- 6c dulcía verba.- 
- £t refert mulrum id : ñaua Jibera pe¿fcora tangunt 
Impulsu áu\c\ dlceAdi ^ & v-iocere mentein 
Conantuir ,• reddtmtquc bonos dodosque vicissím 
. Discípulos y moresquc regunc » animlimí quid^iua 
lustra^t. 
. tíinc'd'odt'os juVenes videa^» qui phiriina passim 
•De re bus didicere sakrris , de moribus tísqúe 
Pliiriiña : sM tenui hac jíúra sub inv¿igine vocúm 
Haeé didlcé^e > nec iniegris sunc moribus ipsi ; 
Nec pooiilos sermohe qiieunt iscrducere iú a^Itae 
Moehia vírtutis , vcl vicae exempla proUrré.- Bjeth'. 
, Lib. ^. ' ■ 
(2) ¡Éjsm. sur V Orl¿ifu des Coitmssames HumáWíty, htítu t. 
sett. A. Cliap. II. ' * 
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bras impropias , y de exjprcsioncs mctafórif 
cas , que la hacian sumamente fastidiosa. 
(Ciertos hombres de mas imaginación que 
gusto , inti'oduxeron en España. ú sedta ridi- 
cula de los Cultos , que venial 4 ser una casta 
de gente /que hac^a vaQÍdad de' hablar , de 
suerte que nadie los enteñidicra. Con el. pre- 
texto de enriquecer la lengua i se tomaron 
la licencia de mezclar en ella quantas voces 
les dictaba su capricho j (j^ue ' podido chocan 
por su novedad , ó por el retintín de Sii ca- 
dencia : de suert0 , decía discretamente iiope 
de Vega 1 que aunque vioier;it huyendo uos 
oración bárbara , de la Grie^at » Latina , Fran- 
cesa 4 d Garamanta \ se podi^ ^o¿er á aues- 
tro idioma , que se baVia hecho casa de £m^ 
baxador , valiéndose de qui^ no se' ha dcf 
hablar común , porque fí viilgtfr ^axezá. (i) 
£1 primer Cuidado , pues 1 de los Académi- 
cos fue la formación de un Díecidnafio. Có« 
mo el abuso principal consístia en la intrdr 
duccion de voces nuevas ,y en la libertad 
de fingirlas , $in respeto ninguno al uso , ni 
á la analogía , la primera, obíra* debia ser t{ 
determinar con la autoridad de los mejoras 
Autores Castellanos las voces propias de nues« 
tro idioma. £ste . fue por entonces el princi^ 

pal . 
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pal asunto de la Academia : y sé deza co- 
nocer con quanto esmero se tomó ^q com- 
posición , pues en poco mas de trece años^ 
sé v¡6 ya en estado de darse al publico ^ 
quando la Academia Francesa enapleó en %> 
mejante trabajo quarenta. 

Como Felipe V. mostró disposición de 
proteger las letras , en poco tiempo se riei^ 
Jton fundadas muchas Academias ^ y Ksta<* 
dios , para todott los ramos de la Liteí-atúra» 
La Universidad de Cervera , el Seminario 
de Nobles n la Compañia de Guardias Ñfa- 
jfinas de Cádiz j la Escuela dé Matemáticas 
de Barcelona , la Sociedad de Sevilla , y las 
Academias Médica-Matritense , y de la His- 
toria » además de la Española , fueron esta-» 
blecimfentos df su Reynado. Todas estas 
fundaciones fuemn muy miles, yhancon^ 
tribuido i cada una por su parte i a propagar 
el mejor gusto en las variad clases que hían 
sido el objeto de su institución. 

Pero esté medio de las Academias era 
muy lento , para que la Literatura hiciera 
muchos progresos^ Tales escuelas eran para 
ciertos hombres yá formados. Y aun en es- 
tos no se podia lograr enteramente su £rató, 
por nó hater estado bien dirigidos^ sus pri« 
nieros estudias. 

£1 mal método introducido de las Uni- 
versidades , la preocupación por lo» systé- 

mas 
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mas antiguos , el espíritu de partido , la fal- 
ta de los conocimientos preliminares que de-^ 
ben preceder á las facultades mayores , el 
ningún uso de los buenos Autores , y sobre 
todo , la demasiada presunción de sabios que 
producia el desembarazado uso del ergo , y 
de las sutilezas , eran una barrera impene* 
trablc al Buen Gusto , y á la libertad é indi- 
ferencia de que debe estar dotado todo Lí« 
terato. 

Quanto mas arraygados estaban estos vi- 
dos en los hombres de la mayor graduación, 
y d« cuya mano , por decirlo asi ^ dependia 
enteramente la fortuna , tanto era mas arries-» 

frado á qualquiera particular el oponerse á 
a corriente , y abrir un nuevo camino a las 
ciencias , y á las artes. £1 exemplo fatal de 
muchos que se havian perdido en una em« 
presa semejante , era capaz de desanimar al 
mas alentado. 

No obstante, el P. D. Benito Gerony- 
Jíio Feyjoó concibió este glorioso designio* 
Su gran talento , su facilidad en explicar- 
se , y en persuadir lo q\ic queria , su estilo, 
so Erudición, su crianza , y buen modo ^ 
á la que contribuyó mucho la nobleza de 
%\k nacimiento , sus méritos adquiridos en la 
esclarecida Orden de San Benito # y su zc-^ 
lo por la gloria de la Religión , y de la 
patria , le facilitaronr en algún modo la em« 

O prc* 
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presa de romper por todos los reparos qn^ 
podían proponérsele , y darle algunas cspe^ 
ranzas de que no se malograñan sus deseos, 
y sus tareas. 

En 1726. pareció ei primer tomo del 
Teatro Crítico. La variedad át sus asuntos^ 
iodos exquisitos , y la üi^vedad , y el gus- 
to con que se proponían ^ atraxo luego U 
curioíiidad de los sabios, y- de los ignoran- 
tes ; de unos para celebrar su mérito , y. 
ponerse de parte del Autor ; de otros para 
i-rtipugnarlo , y desacreditarlo por todos los 
ihedios que suele diílar la negra envidia^ 
¿i falso zelo , y la preocupación. El P. Fcy- 
joó tuvo mucho que sufrir , y no poco que 
trabajar para responder á sns contrarios : no 
porque los argumentos de estos tuvieran 
mucha fuerza por lo general , sino porque 
siendo su principal fin el desengañar al vul« 
go, era de temer que este atr.biiy<5se la vic- 
toria , como suele , al ultimo que hablaba, 
sin tener presentes los fundamentos de una 
y otra parte. 

' Esta guerra literaria fue muy útil : por- 
que como para proseguirla se debían mane- 
jar tantos buenos libros , por unos para com- 
probar de falsas las citas de nuestro sabio, 
y para otros siniestros fines ; por otros pa- 
ra apoyar con mas fundamentos sus doc- 
trinas; esta varia Icdlura debía producir 

nuc- 
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nuevas ideas , y con ellas nuevo modo de 
pensar , y de explicarse. Así se vio, que no 
ha viendo antes apenas quien supiera los sys^ 
temas de Descartes , y de los Gasendistas» 
se encontraron Itiego muchos que los defen- 
dieron , y Otros que conociendo los inconv 
venientes á que está expuesto todo sys tema, 
se tomafon la libertad de no seguir ninguno; 
Esto mismo dio motivo para que se fuera 
cstendiendo el estudio de la lengua francesa, 

Ícon ella el conocimiento de los buenos li- 
ros coií que aquella sabia nación ha adclan* 
tado la Literatura. Aunque al principio mu^ 
chos la despreciaban , ó por el desafe¿to i 
los Franceses , ó por la falsa persuasión en 
que estaban nuestros nacionales , de que no 
havia mas que descubrir en las ciencias , que 
lo que se sabía en nuestro pays ; eUa fue 
gustando poco a poco y hasta que llegó k ha- 
cerse moda f y ¿ componer una parte de la 
educación de Ja nobleza. £1 P. Feyjoó tenia 
formado un concepto tan elevado de su uti- 
lidad j que no dudó anteponer su estudio 
al de la griega , y demás orientales. Ci) Es- 
te honor han merecido siempre las lenguas 
sabias , y en las que se publican obras dig- 
nas de la inmortalidad. Todos las estudian, 

Oa sfe 
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se hace moda el saberlas , y llega á veces 
d tenerse por grosería el ignorarlas. En t¡em« 
po de Carlos V. en Italia, asi entre Da- 
ntas y como entre Caballeros , se tenia por 
gentileza , y galantería saber hablar castella- 
no (i). En Roma havia antes estudios de 
lengua Española , como de Latina » Griega, 
y Hebrea, y los Nobles procuraban dar ¿ 
sus hijos ayos Españoles , ¿ fin de que les 
enseñaran la lengua. (2) En Francia se estu* 
diaba por arte en estudios públicos por los 
años de 1555 (3). La superioridad de los 
Españoles por aquel tiempo en el poder , en 
la política , y en la literatura hizo tan apre- 
dable su lengua , como temible su grande- 
za. Estos mismos motivos han dado en este 
siglo a la francesa iguales ventajas , sin qué 
haya sido bastante la antigua antipatía entre 
las dos naciones , para que hayamos dexado 
de adoptar muchas de sus máximas , ni de 
hacernos familiares gran parte de sus estilos^ 
y costumbres. 

En 1723. se entregó al Rey un papel, 
en que se le representaba como muy conve- 
niente , que los Oficiales de la Biblioteca Real 
trabajaran dos resúmenes de los libros que 

. . • sa-r 



(r) V'ttdogo de Us Lengtuu, BonüemU EspdñaU en árti, 
(2) B:ir(oIome Xiinenez (3) £1 mismo. 
Pjitou • en el prólogo de ia 
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sallan á luz , para remitirlos á los Diaristas 
de París , y de Trevoux y con el fin de que 
por aquel medio se tuviera en Europa algu- 
na noticia de los progresos de la Literatura 
de España. Pero remitido este papel á Don 
Juan Perreras , Bibliotecario mayor , para 
que díxera su parecer , respondió que era 
inútil esta diligencia^ porque en nuestros 
libros Españoles « los que constaba ha ver sa- 
lido en este siglo por el Índice déla Real 
Biblioteca , no se hallaba cosa singular , ni 
invención , ni descubrimiento nuevo , que 
era lo que los PP. de Trevoux havian oíre- 
cido publicar. Con esto carecia España de 
la utilidad de los diarios » por medio de los 
quales en otras Provincias de Europa eran 
notorios al publico los adelantamientos de 
las ciencias , y las artes , se daba á conocer 
el mérito de las obras que se imprimían ^ y 
se contenia en algún modo la demasiada liber- 
tad de imprir libros inútiles » y nada dig«> 
nos de que se gaste en ellos la paciencia 1 y 
el dinero. 

Don Juan Martínez Salafranc^ 1 Don 
Francisco Manuel de Huerta , y Don Leo- 
poldo Gerónymo Puig ^ reuniendo sus estu» 
dios» dieron en 1737. ^ primer tomo de 
una obra , que no podía dexar de tener mu- 
chos enemigos. Hasta entonces no se havia 
visto en España empiparse la Crítica tan 

O 3 abier- 
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abicrtamentjp en poner á la vista los diíféc-^ 
tos de los libro$ que salian á luz. Por el con- 
trario , una larga lista de elogips , y de 
áprobacjíones sorpre^idia por lo regular la 
atención del I-c¿Í:or , que ao estaba suficien-» 
femente instruido para distinguir por sí mis-, 
jno el mérito de la obra. Y asi causó mucha 
iiovediid este proyefto dpi diario, y encon- 
tró desde sus principios una oposición tan 
obstinada , que al ñn acabó ^on él , no obs- 
tantes que haví^ yá llegado a merecer la pro- 
tección de S. M. , y á que se costeara la ¡ra- 
. presión á sus reales e^rpen^as. Con todo , no 
dexó de tener de su parte algunos sabios « que 
lo celebraban , y que alentaban a sus Auto- 
fes para continuar su ¡trabajo, pero los gran- 
des proyeftos , y las reformas de los abusos, 
como su buen efcfto no puede advertirse 
hasta después de pasado mucho tiempo , se 
. desestiman en los principios , y sus Autores 
. pasan , ó por faná icos , ó por Xídícuios , con 
loque se malogra regularmente todo d 
fruto que de ellos pudiera esperarse, (i) 
' testas fueron las principales empresas , y 
ijsfablecjmientos literarios del Eeynado de 
Felipe V. Por ptra parte algunos hombres 
s par- 



-^ (t) £1 Diario se confinuó r^ de ios Sabios. Pero tambiffB 
jlcs^pues cort . el :titul:> de duró aitíy poco, 
Aisfémií CritUá p d líehdéméuU- 
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particulares , que ó guiador de su genio , 
Y de su talento , ó movidos por alguna fe>* 
líz casualidad , llegairon á manejar otros Ayxr 
tores distintos de los que se cursaban en nues- 
tras escuelas , y que les pusieron á la vista 
con los colores mas naturales el abuso que se 
liacia del entendimiento , empezaron a diri- 
gir de Otra suerte sus estudios , a hacer al* 
guQ uso ¿jn la crítica , y a declamar contra 
l;is preocupaciones , que la ignorancia havia 
aiuoriz^o. £1 Marqués de Mondejar , el 
Dean Martí , el P. Tosca , Don Juan Perre- 
ras , el Doílor Maitin Martincz , Don Blas 
Nassarre , el P. Ínter ian de Ayala , Don: Ig- 
nacio Luzan , Don Agustín de Montiano ^ el 
V. Miñána , Don Gregorio Mayans , y otros 
sabios de aquel tiempo , hicieron muchos es^ 
fuerzos , para introducir un gusto mejor , y 
>tnas conforme ¿ la razón en la Literatura. 

Yo no intento escribir la Historia Literaria 
¿c este siglo. Mi animo solo es insinuar las 
causas queme han contribuido á formar bl 
l^sto que reyna ahora entre los Españoles. 
Pasemos al iReynado de Don Fernanda VI. 

No puede un Rcyno lograr mayor feli- 
cidad , que la de tener un Mo^iarca , cuyas 
'prendas le ha^n acreedor á la debida cstir 
macion de sus vasallos. Don jRcrnando VI. 
-fue uno de estos. El systéma |mcífico , q^iie 
se propuso, y qu^ le permitícjcoa gU/ardar 

O 4 las 
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las circunstancias del tiempo , le grangeo 
con justo motivo la confianza pública , y le 
puso en disposición de llevar á efefto las em- 
presas mas útiles al Estado. 

Las letras le merecieron una afición par- 
tíclrfar. El aprecio que este gran Monarca 
hizo de las obras del P. Feyjcó , y la decla- 
ración que remitió á su Consejo , (i) hour 
rara eternamente á la augusta persona que U 
hizo , y al vasallo que la mereció. 

Quando volvieron de su viage de Ame- 
rica Don Jorge Juan , y Don Antonio dd 
ülioa , á quienes Felipe V. havia nombi:a- 
do por compañeros de los Académicos Fran- 
ceses , que fueron al Perú por comisión de 
la Academia de las Ciencias de París , i 
examinar la figura de la tierra ; dio orden 
para que se imprimieran á sus expensas , asi 
las Observaciones astronómicas que escribió 
Don Jorge Juan , como la Relación histó- 
rica del viage , escrita por Don Antonio de 
ÜUoa. 

Los viages del P. Burriel , Don FrancijS:- 
co Pérez Bayer , y el Marqqés de Valdcflo- 

rcs, 

(r^ En 2i, de Junio 4e noble declaración , de lo que 

1750. se coinúnicó al (ijonseio le agradan sus escritos , no 

una orden concebida en es* debe haver quien se atrev;i'á 

*tos términos ,» Qiiiere S. M. impugnailos ; y mucho me* 

que tenga présense ol Corise- nos que por su Consejo se 

jo , que quando el P. M. Fey- permita imprimirlos. " 
|oó ¿a merec^d^ á >$. M. tan 



€» la^ Ciencias^ y Aft^s.-^ %iy 
res, para visitar los archivos del Rcyno, y 
para buscar los monamentos que mas pu« 
dieran cpjQtribuir a perfeccionar la Historia 
general de España^ se hicieron por su orr 
den , y de su cuenta. 

Ji^l Gavínete de Historia Natural, las 
Academias de Buenas Letras de Barcelona, 
S^evilla , y Valladolid , y la de las Noblc$ 
Artes de San Fc/na^do , todas se debieron, 
ó a s.u liberalidad , y i^agnificencia , ó ¿ 
^u favor , y protección. '' 

X^a r^zon f^e por todos estos medios adr 
^uiriendo nueyos adelantamientos,, y no fue 
pequeño , el haverse reducido la preocupa* 
cion nacional i conocer, y a poner en prác- 
tica un ipedio , que siempre ha salido bien; 
pero que por lo mismo ha solido encontrar 
una tenaz, resistencia en los ignorantes. To- 
dos los Príncipes que han pensado seriamen<* 
te en introducir las ciencias , y la$ artes en 
sus Reynos , ó han enviado a sus vasallos 
á estudiar ei; las mas fampsgs escuelas , d 
han convidado á los sabios estrangeros á qi^p 
vinieran á establecerse en sus Cortes , ha^ 
ciendples para ello las mas ventajosas pro^ 
puestas , sin piarse en el ridículo pretexto, 
dje que es cosa vergonzosa que nos vengan 
¿ ensenar de fuera de casa. Luis XIV. » no 
obstante que tenia y¿ en sus estados vasallos 
consumados ^n (odp genero de literatura, 

pro- 
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procuró atrahcr con sws liberalidades á Vos- 
sío , y á Huygens , hábiles Profesores , el 
nno de Matemáticas , y el otro de Buenas 
L^ras. La Reyna Christina de Suecia hizo 
)o mismo con el famoso Antiquario Samuel 
Bochart. Y la Reyna Católica Doña Isabel 
'hizo el mayor aprecio de Pedro Martyr de 
Angleria , k quien confió la enseñanza de 
teda la Qx^xíAczz de España. También nucs- 
trof J5«pñoles fueron llamados en algún tiem- 
po por los Príncipes , pitra ser maestros de 
hs mas famosas escuelas. Juan Luis Vives 
fue Profesor publico de Buenas Letras en 
1*5 Universidades de Lovayna , y de Oxford, 
Entrr los primeros Catedráticos del Colegior 
Kea! de París lo fiieron Agaihias Guidace- 
rio éc Lengua Hebrea , y Martin Poblacró 
de Matemáticas. Jtian Ginés de Sepulvcda 
foc vdnte y dos anos Catedrático de Filo- 
sofía Moral en Roma ; por no hablar del P, 
Pcrpifian , y de otros muchos. 
' Fernando VI. , siguiendo esta sabia poli- 
tica* de otros buertos^ Monarcas , pensiono | 
muchos jóvenes Españoles de buen talento, 
para que fueran á instruirse en las nebíes ar- 
tes en* E.oma , y en París , y para que ad« 
quirieran alU otros conocimientos útiles ; que 
no f o Jian aprenderle ííin gran dificultad, den- 
tro de España. Al mism<í tiempo recibió con 
suma benignidad a muchos Profesores, que 

vi- 
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TÍníeron a ella , ó movidos del deseo de ha^ 
cer fortqna , ó llaqiados expresamente por el 
Ministerio. Mr. Godin , uno 4e los Aqademlf 
eos Fjrancj^ses guc batían ido ¿ la América^ 
fxxíi i2o;nb|:a4o píreéior déla Academia de 
Realjes Guardias Marinas de Cádiz , donde 
murip después. Pon Gnillermo Bowls jfuc 
destinada para el cuidado de las Minas , y del 
Gavinctc Áp Historia Natural. Don Josef 
Quer fue hecho primer Profesor del Jardín 
Botánico. Y a Don Miguel Casiri se le dio 
la comisión de publicar la ]BibiÍQteca Arabia 
cot Hispana £$cur¡;ilense. 
. A las acertadas, providendas 4el Montea 
se fueron uniendo los desvelos de algi;inos sa* 
bios Españoles , que no estaban comprendí- 
dos en la clase del resto del, vulgo de sus pay- 
sanos. Los PP. MM. Florez , y SarAiiento, 
Don Andr4& Píquer » y algunos otros , ade- 
más de los nombrados , continuaron en pro- 
mover por muy distintos^ rnedios la mas sóli- 
da, instrucción. Para esta contribuy<íron tam- 
bién muc^p la$ traducciones ^^iJ^i^n^s obras 
Inancesas » asi de historia ^ ^i^p de Física, 
y Humanidad???:. 

Muchas voces es mas i&ñcáz la «átyra para 
la reforma da clertos^ abusos , que las decla- 
maciones serias de los sabios , y de los Filó-; 
sofos. Por esta medio destruyo. Cer yantes^ 
Ridículo l^eroi^mo d^. Ips C^i^cros ^ y la 

per- 
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perniciosa le¿bura de las Novelas , que hávía 
én su tiempo. Por el mismo Mr. Despreauz- 
refioó el gusto de los Franceses, entre los qua^* 
les havla todavia muchos , que anteponían b 
Fcdra de Padrón, a la de Racióen esto es. 
una pieza insípida , y desabrida j^ una trage- 
dia de las mas bien escritas , y acabadas. 

También se tentó este medio en el Rey* 
nado de Fernando VI. En 1758. pareció el 
Gerundio , en cuya Historia su ingenioso Au« 
tor pintó con tanta sal los vicios de los malos 
Prtádicadores, qué contribuyó muchisimo para 
la importante reforma de este ramo de Lite* 
ratura. Fue tanto el aplauso que tuvo, luego 
entre los sabios de la nación , y entre los es« 
trangcros , ^i) que á muy pocos dias después 
de su publicación , ya se havian vendido to* 
dos los exeraplares. Pero ciertos graves mor 
livos fueron causa de que se prohibiese poco 
después su le¿lura. 

Por todos estos medios llegó a ver la Es- 

(t) £1 Marqués de Cata- latns Predicateurs Espagnol^, 

cioli , sugcto tan conocido L* Auteur, hoinme de be^* 

Sor sil piedad , cpino por su coup d* esprit, ne V á com* 
(eratura , dice en un¿ desús posé que pour faire tomber 
cartas: ,, Je sin's bien aisé de les inauvais sermons , de me- 
ce que vous lisez DomGeYon- me que Michel Cervantes 
4^. Cet quvrage me< sous les n^ecriyit sonDoin Quicbottey 
yeux du Le¿leur , de la ma- que pour decríer les aventu* 
niere la plus delicate , toutes. res de chevalerie, qui regaño- 
les inepcies * Se toutes les ient alors. '* I^ttrcs recreatiw^ 
iáées grgantésqües de cer- & Merales , toin. 3* ep.'i 14; 
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pana dentro de su seno un gran numero de 
hombres grandes , y de sabios que daban á 
su Corte el explendor de que havia carecido 
por largo tiempo. 

Pero olMJMto de una nación no se debe 
^^tfUáir^mM^ particulares , que ó ayiw 
4ados de sá singular tal^ito , ó excitados por 
alguna dichosa circunstancia , dirigen sus 
estudios con otro método , que el que regular- 
mente se acostumbra. Hasta que la educación 
disponga generalmente á los jóvenes a pen- 
sar bien , j a formar exa¿tas ideas de las cosas^ 
no se debe esperar que el Buen Gusto se ar- 
i'aygue , y sea común en ningún pueblo. 

La delicadeza suma con que los Españole^ 
han mirado siempre los establecimientos de 
sus mayores , y la nimia escrupulosidad con 
que han seguido sus pisadas , y los usois 
establecidos , era un obstáculo que les hacia 
mirar toda innovación como peligrosa a lá 
Rcligíoií ^ y al Estado. Aunque algunos par4 
tículares , conáo hemos dicho , por la leélu- 
ra de buenos libros havian redíificado sus 
ideas , el común de la nación estaba todavi^i 
imbuido , con corta diferencia, del mismo 
gusto que al principio de este siglo. Conid 
ni en las Escuelas menores , ni en las Uni- 
versidades se havia variado el método anti- 
guo , siendo la enseñanza la misma , debiá 
serlo tambieii la instrucción , y el aprove- 
chamiento. La 
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La pintura que haco de los exercidos de 
la Uníveridad de Salamaaca el Autor del 
Viage de España , hecho en el aña de 175 5^ 
pone muy á la vista los defeébos , de quo 
aun entonces adolecía, (i)^ Alj|uilos la tea* 
drán por una sátyra hecha iiSHfc^-&paiii 
pero no piensa de esta suertí otro AutoflB 
muy juicioso de nuestra nacioa f quien no 

obs- 
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(1) Por no tener i mano fé. Le jour vtnu , \e me sais 
€l original iuí'utÉOg pondré es- trouvé á i* asscmblée, «|Uj'etor( 
fe Dasüge conío e$rt en str tré» nombfeuse , & j» ai cu 
traJuccion francés» del f . Li- V honneirr dístingiié'd''erce pli- 
voi. „ Cette Ünivcrsité n* a cé parmi les savans- íes plus 
plus aujourd • huí cctCe .gran- «rares ^ . . -. de tr UníTersité. 
<le reputstion dans laquelle PoUr vous donner une* idee de 
ellcctott autrefois. II y a cir la maniere d*^argfuiiinitrf , 8c 
tenis , q\i' onr y a compté jas- de la forcé , arce la quelle oá 
qu» á quince milleetudian»: a le faít , je vous- dírai seule- 

f^resent elle n» en a pas-mil- mant, qo* on $eni 1' a!r agít^ 
e , & ic ne sais pas com- leí murailles tremousscr , íc 
bien-elle en aura dans quel* rous les nreubles fremir, au 
que temí. La canse de cet- bruir des tounerres redoublés 
te deserción est • que peu a d' une multitnde inrarJi- 
peu les lüspagnols» revenanr sable ¿* erge , donf les de- 
de leurs prejugés , abjurent charges se su i ven t sams intcr- 
les %ieux systemcs , que I» 011 ruption . . Cette These etoít 
souiicnt chcz eux , plus par d?diée á Nostre Dame de U 
engagemcni , que pour tonte Mercí. Voíei les firre» qu» on 
•utre raison : il y a meme des le donnoit d.ms míe íeuille 
Proftfs^eurs, qiiidcsaprouvcnt imprimée : SufrnUo , Det^a 
liau tcincnrunemethoded|en- aefert» , elc»ato gratUrum por» 
seigti«r ♦ quí ne sen qu» a jet- tcKto » ^upra litaam flU-mf^ 
ter des trnebres dans 1» es- hcl^ & claxttaU Vvi ttihiad»; 

£rttt aut licu de 1' eciaírer... cutrul etettmt Sdumoms m'rificti 
• invication gricieu&e que Sf'ii daf'uAíe dfawMo , MetrUt, 
j' ai re^ue pour une These pu- ift^uam , yirimi r & tub i'ouU 
buque de Theologie, m*aobIi' atsueto de ftueffra Stñora dt lá 
^e a faire ici , pcur y as- Merced.. Anisi parle-t-on la- 
iistcr , un plus iong se our tin i Saltm^nque. Que sera* 
que je ne me 1* etois propo- ce ou ü n* y «i poiut d* Uai* 

ver- 
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obstante que le nota varias equivocaciones 
^n materia de artes , coiiíiesa la verdad coa 
que habla en puíito de estudias, (i) 
, El añe de 1759* fue juuy fclia: para la 
¿iteratura ,í^pañola p©í ía eJtaUacion glo- 
riosa i^l trpjio, de nuestro Augusto Monarca 
( que Dios guarde. ) ^ 

Apenas víqo S« M. a Esj^ana ^ quando ya 

dio 
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vcT5Ítc?Qiiele«Espagnal8<ic vent la (btct áé leur ¡iigc* 

se {)].H'gnent done ^9 »i Uss ment , £c Ie«r«ndenr íi)cap«-ií 

£strai)¿ers • & íur iDut liéi ble de petiser suineinertf . , , * 

Fraiif >i5 , Us tr»attraif«At sí lis employent tai^s Jeur« etV 

tbrt i>^r rapporl ^ leur» etu- fotts á ¿ tbrger des ictéc* 

<!c5 , piilsqut c* e«rt av^ tjnt dbstraUes » ¿es pensées en 

de tbnílemetit i e<:ii«fi «ié l<rttr i' air, des tefiexÍAAs sans,objet 

pavs ineine» qui sonr ra'fsou- reel, ed s' eloignant toa otirs 

naules , ne penrent i'enipc- 'de U raisoa naturcík^ , donf 

cher de bUmer Jes defüius ils ne font qu^fllterfr la pii* 

ou lis tombent en ecrivant reté, eft voittant la ratnner» 

& parUnt Utin. « . Encoré f sí et hi renilre pías subtile.<«...« 
tous les dc^fiuts des £coles (i) Don Anconio Poiis eu 

de Sálamanque , Cede totí- el prólogo del primer tomo d<<f 

tes les aiitrcs d* Espjgne • su F^? , dice h;ihl;indo de 

n*etoient que dans laTatinité, este Italiano: „ Ho se is;i 

ils scroient , petir-etre , plus de contar por calumnia U 

tolerables , parcequ' ápres crítica que nace en pumo de 

toMt , íl ne seroít qnestion Literatura , 6 de quaiquierá 

que d* une Inngue U d' une otro asunto , y mas sieiu^o 

inviniere de s' exprímcf, fie asi lo que rencre , ^ im.ih'- 

qu* on pourroit éire ton sa- fcbtaiiJo entonces mismo ua 

vant sans le possedcr$ malí verdadero dfseo de qu< s'¿ 

le grand mal est dans la ma- abran los ojos, y de q<ie se 

nierc de penser : ¡Is ont pouí vea libre de preocupaciones 
principe, que pour perl'ec- una K;K:ton , que como el 
tionner I* esprit humain ^ ii mismo Autor manifiesta, s^i- 
fiut r aiguise-t • le «uiilizer; be pensar quanto quiere, y 

niais n' ayant pas ponr ma- executar qnánro piensa, •* 

xime en menie temps, d'eví- Vea'.e (armbien la carra i. 
ter r excés , ils poussent si num. xi, del mismo tomo, 
ioin Ja subtíhté , qu' lU caer% . . • ^^ 



224 R^f^xiones sobre el hiten gusto 
dio á conocer su alta pcnetracíoit , y c*qiiisw 
to juicio , asi en la elección de los sugeros ; 
que le hávian de servir en el Ministerio,- 
cómo en la protección , y favor dispensado i 
los utfles proyeélos concebidos en tiempo de 
su difunto hermano , y á los muchos qtie 
empezaron á brotar desde su entrada. No ha- 
blaré de la gracia concedida á tantos ptie* 
blos de los atrasos , y alcances en las contri- 
buciones reales , de la extinción de la tasa 
de granos , del correo marítimo ^ de la fran- 
quicia concedida a muchos puertos , de fos^ 
caminos reales , de los canales de riego , y 
navegación , de la población de Sierra ÍAo^ 
rena , de la mejor disciplina de las Tro- 
pas , nueva fundición de cañones , y cons- 
trucción de navios , aumento de preist i 
los Soldados , y de salario a los Ministros» 
de las viudedades , de la limpieza de Ma« 
drid j adorno de sus paseos , y magtiifícea- 
cia de los nuevos edificios de dentro y 
fuera de la Corte , de la: fundación déla 
Academia de San Carlos , de muchisímas 
pensiones concedidas á toda clase de Profeso- 
res , de los viages hechos á sus expensas ¿ 
Roma , París , Londres , y Alemania , para 
la mayor perfección de las artes , de la li- 
bertad , y ventajas concedidas á los Estran- 
gcros de mérito para venir á establecerse' 
hasta en lo mas interior de nuestra penínsu* 

la 
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la , y <lc otros infinitos establecimientos , yj 
providencias , que eternizarán la memoria der 
tan benéfico Rey. íMí discurso solo se lim¡«. 
tara á los notorios adelantamientos que hz 
tenida en este Reynado el Buen Gusto en la 
Literatura. . 

Aunque á fuerza de las declamaciones del 
P. Feyioó , y de, otros sabios de la na- 
ción , protegidos por los Ministjposr que tu- 
pieron a su lado Felipe V. jf y Fernando 
VI. ; \oi Españoles se havian desimpresiona-^ 
do algo de muchas preocupaciones ; con to-> 
do , el método de estudios , y de exercicios 
literarios era casi el mismo en todas las Uni- 
Tersidades. £1 espirita de partido que rey* 
naba en las escuelas , tenia adoptados desde 
la Filosofía ciertos Autores , cuyo systema 
era la basa para en adelante , ^ caracteriza- 
ba en los estudiantes la elección de sentencia 
que havian hecho. Esta elección se debia 
seguir con tanto empeño , que si ^guno da- 
ba el menor indicio de querer dexar la escue- 
la en que havia ptofesado , quedaba expues-^ 
to infaliblemente á los fatales tiros que suele 
disparar la indignación de ciertos hoitibres ^ 
tanto mas temibles , quanto mas respetables , 
y autor¡:^ados. 

£1 gran golpe para perfeccionar los esta» 
dios debia ser y ó q'uit;nr enteramente el es- 
píritu de partidor, ó debilitarlo por lo me* 

P nos: 
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DOS : porque sin esta diligencia eran infruc- 
tttosos todos los demás medios que pudieran 
discurrirse ; pues estudiando sin libertad » y 
fot solo el empeño contrahido con alguna 
de aquellas escuelas ^ nunca tenia el enten- 
dimiento bastante libertad , y desembanuo 
para pensar , y para ejtplicarse^ 

Otro obstáculo no menos fuerte cenian 
las Letras en £spaña , que era como conse- 
qüencix del prijnero^ £1 premio es ^ y ha 
sido siempre el estímulo que mas ba avira- 
do la aplicación » la industria , y el traba** 
jo. Ciertos cuerpos literarios lo, tcnian como 
tyranizado , y estaban los honores , y digni- 
dades vinculados a solo, el a¿l:o de entrar en 
alguno'de estos cuerpos , ó declararse parti- 
dario suyo. 

Carlos III. con una resolución beroyca, 
que será el asunto de los mayores elegios 
que le formarán los que. hablen de su Rey- 
nado en adelante , libertó a la nación de 
este yugo ^ reformando algunos de aquellos 
cuerpos , restituyendo a los grandes talentos 
la justa 9 y prudente libertad , y dando ezcm- 
pío él mismo en la discreta imparcialidad 
con que ha premiado el mérito » sin dis- 
tinción de clases , de profesiones , de esta- 
dos ^ ni de nacimiento. 

A esta grande obra han acompañado los 
nuevos planes desestudies que se han puesto 

yá 



, \€n¡M:Cunei4f\^ y Arii^.\\ {127 
yá en muchas Escuela: 4c¿vRey no., yiloffjae 
se estiú trabjajando áébialmentc de orden del 
Consejó « los que sii llemráa ^ cf¿Q:o y ^ 
mucha díficulud , 'porbanerse ^ujta^o yá 
los mayores < 'obstácnlps^qJap, ipudieraft jOiione^ r 
seá su- establecimiento. ; > w* ■ :' -y 

£1 Oíelo Hi; prospei^a las ,in tencíojiest dé 
tan benéfico Monarca 7 concediéndole ^cier,tÍ3 
en la celeocíoií de los;" Miti^strqs , d^.qüe m;|$ 
necesitaba para la ea:ecá}cion. de sus . sabíais 
resolncíones. ) .- 

£n xonsequencia de esta^,. todas las Cien- 
cías jr y Artes ; han jtí)||iadQ en España un 
nueTQ;semblante , y cif rto gusto que acaso no 
han tenido hasta ahora.. .U^at lígen^ reflexión 
sobre todas ellas hará esta vendad patente., 

LENGUA CASTEtLANA. 
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La primera ciencia.*.,^ .^que debe apren^eir 
todo liombre , que . vivip er\ socícd fid ,í es la 
de la lengua con que en su pays se exph'can , 
y comunica!^ líTUtuamente Íos pcosaíPlcntos, 
las necesidades fespcdti vas ¿ «y los nuevos dcis- 
cubríáirentos que mas pueaait conducir para 
aumentar las comodidades de la vida. Ésta- 
b2íQ los Españolos al principio de este siglo en 
el error ., qué yá un gran sabio reprendió en 
su tiempo \ (i) esto es ique nuestra lengua. se 

P a aprcn. 

( I ) Ambroiit de Moraleí en el D&writ S9ín Ut leniiiaCMS' 



aiS Refíiilones scbfe elflíM^msto 
zpttbdii muy biencoft^^solt^ ti u&b^ siaqne 
fuera necesario el e^f lidio > ni lá reflexión. 
Esta- opinión -tatí ínfúíidada havia dado puer* 
hi firanei-pafa^ue sd introduxbraii en núes* 
triy idj^Mfa todásllás^i^agularídá^ , que sue- 
le di¿lar la imaginación Jj A capricho : port 
ij¡üC lio ha viendtf reglai^ fi^as,; fakaban las úni- 
cas leyes , que jíüditran conttnerloa Algunos 
de nuiestros Gr^áticbshavianr tentado y¿ el 
sujetar á el aite el estilo castellano^ y^e 
vieron en el siglo pasado algunos ensayos sor 
bre este asunto. Más estaera uha^ obra :, que 
además de su áfficultád, pediar xl xmpreit- 
derse por sugetO^ ^ • qíie en alguna, manera 
estüviei^ autorizados para dar & s¿s precep- 
tos cierta fuefrü^ de ley; de la qual nadip 
pudiera apart;aji|se , sin que se expusiera al 
desprecio publico , ^qúé es el 'mayor ^castigo 
de los que quebramtan las leyes firmemente 
establecidas entre los' sabios. Solo á la Acade- 
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téUnSi áleti ,^ Pievsan sin tener por vicioso ,.j.afé¿lado 
duda naestros Españoles, pri- todo lo qué sale de lo cómun, 
'mero que natur^leta eniéfia y ' ordinario-. JEstos cien estas 
perfeAatnente nuestro len- dos ciegas persuasiones pien- 
guage f y que como es nfaes- san , qtíe todo 16 que es e/o- 
tra de la habla , asi lo es de la qiíencia ,, y estudio , y cuida- 
. perfección de ella,,síil que Oo de hícn decir, es para U 
haya aventajacse uno de otra, lengua Latina , ó Griega , ski 
exi esto <. porque naturaleza que tenga que ver con la 
enseña á todos todo lo quií tif nuestra, donde será suj^rfluo 
la lengua natural hay que sa- todo su cuidado , toda su doc- 
"ber. De a<jui nace el otro cr- trina, y ttabaio. Yerran mM- 
i:or ., también muy grande» de cho sin duda *' . . . 



jf» 7^ OV«c&«4> y Artes i. ^ -. a^ 
mh Eapañok pudiera competir, testo .ije^fcbo 
en el : asunto do que XfJíATO^ : na.ppiqijbe: sus 
dkci$ioiijps; sean bastantes: ptnar pri;í';»roár^adit 
de la Jibetítad dc.cc}ntradewlaft:;}:rSÍPQ.por/ 
que quien sepa la proAinda meditación , y 
las do(fh|s coofcieoci^ (i Y, ^^lle■ pff ceden á 
los juicios que llega á formar aquel sabio 
cuerpo ,. tiene mucho. incrt>iVo para (krsi^or 
satisfecho de su cert«aíi y exaftitud.^t: :. 
. Todas estas circuoseaQcias hacen sumMxveq^ 
te recoiméndable la Gramática , que. publicó 
Ja Academia después del 'PiccionarÍQ^j^y d(e 
la Ortografía. La delicadeza, y buen, puhp 
;conque esti escrita, la.pur«sa<de estiloi su ü^i- 
todo» su concisión, y ptrasi buenas quAÜcla- 
des la hacen competir >QQnJia$.me¡or^,qjúe de 
sus respe¿tiv;is lenguas; hin - publicado. t^ 
Francia-, y ofras nadkmes xíültas. Pernio que 
.mas hace a questro! proposito es el aplausp 
con que ha sido recibida de-la nucsti^a. $1 
estilo se ha mejorado . notaUemente : laiia* 
turalidad ^ y la séocttléz. han succ4a<^ ^ .U 
afedacioií ; y cierta mage^tad noble ry-^^^* 
•te á la nimia agudeza ^;y á la- hinchadla fiM- 
bosidad. Las piezas de ' éloqücacia ^ , que ha 

premiado la misma Acadejnia i y. otr^ mü* 

p.j... ... . ..chas^ 



..rí 



(i) Puede formarse algua^jf He el si tomo de las ^&r^i«9^ 
concepto de estas por los doce'" Mi de ])od Juan 4^ ltji<urte« 
Piscursos « xflé f an impreso» ...i »».*!'•. , . ■ i • ;; ; ^ ' i • / 



j 3 ^ Rifi^oius sétíti el huiñ gmio 
rfcas V qtie 'han -vmo'li luz pública en estos 
iillímps^aflos 9 'difltii4€a i coiioccr qaanto se 
íkk^^títtíMmóíú tjyitt nosotros el- idioma na;* 
ti vo , y i^aamb 10c ya^•p^<(ndo c*d$i diiL 

V ' i " ' ■' í i ' • ■ . .f' * 

• ■ ^ ■ 

lEn todas las Ci^ndias^, y Arti^sise han- Tis- 
te ciertos hombties'^ cuyo crédito ha sido, por 
éMilAbéúf consagrada por la estimación pú- 
hUcinif.y sus nombres- puestos por cV'iumflífs 
ikitfA ¿i su pro&sióni £n laPo^'sía, como su 
exettido está expuesto- á la observación de 
ÍM vulgo mas numeroso-, ha debido- también 
Mf^mayor la &rma% ^üs Autores. • 
'-' fiutr^ uosotrt>s ferian florecido algunos 
l^c^'bs-jsn el sigli^ pastfdl<' 9 cuyo crédito lle- 
vándose'- tras -SI- 14 ^AtíÁaxÁoa^ imiroduxo un 
nuevo gusto e» tod(^/b$ ram^^dela Poesía, 
y especialmente en lá Dramáticaí , y la Ly- 
rica I ^ue í^troni^% auemas cultiyaron. La 
invención , el fuego y la vive^ , la elevación, 
y - el' eiitiisfasmo , er;)n las qualidi|ides ordina- 
rias de sus comporsíciones , y «in caraderís- 
' ticas de l;^s piezas Españolas \ que un célebre 
Filósoifo •Francés , después de afirmar la pre- 
ferencia en esta parte, de nuestro^ ingenios so- 
bre los de su nación y discuriió la causa de 
ella ,^ J?P9.no dexa de ser muy probable , y 
verisimiL I, Confesamos ingenuamente , dice 

Mr. 
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Mr. de Saint Evremonc, que los ingenios dp 
Madrid son mas fértiles en invenciones que 
los nii9s|(Í»Kf y de aqui es que nosotros toma- 
mos de ellos Ja mayor pftrte de nuestros 
asuntos , los que hemos llenado de ternezas, 
y de discursos amorosos , añadiendo mas re* 
gularidad , y verisimilitud. *' (i) Casi lo 
mismo dice el Autor de h Biblioteca de un 
Hombre -de Gusto. (2) 

Nuestros paysanos debieran corresponder 
a la sinceridad con que los sabios de aquella 
doda nación confiesan lo que deben á la nues« 
tra en esta parte , reduciéndose de buena fé 
a reconocer lo que ella nos lexcede en quanto 
al arte , y el estilo. Mas el vulgo ignorante 
quiere siempre que los que celebf a por maes- 
tros , lo sean en todo , y tiene por un agra- 
vio formal hecho á toda la nación/ qualquie^ 

P4 ra 



(i) X«a raison en est , afia- toot fecondexn Poetes Dra- 

de, qu* ea. £spigae y oú Íes inatiques. II y a plus de Co- 

femines he se lalssent presque medies Espagnolei» qu' il n' y 

famais voix , V iniagination a de Comedies & át Tfjige- 

du Poete se consommé aux dies Italtennés ScTran^bises» 

moyens ingénieux de faire depuis leur .iarigtne -iusqu^ á 

trouver les Amansen un me- pressent. . . Aussi le Theatre 

me lieu ; 8c fñ France , cu la Espagnol est Ü'íá soorce óú 

liberté du commerce est cta- plasiears dennos tragiques^ 

blie , la grande delicatesse de de nos coAiiqu^ les plus es- 

l'AuteuT estr employ^e dans times ont sóuVeHt púissé. 9U 

Ja tendré & ainoureuse expre- .ktUthefie tPun ^mme de Giit, 

síon des «entimens. Oeures t,'t. c. i. $, 3. Puede ver'sc 

ii M. ie Sáim Evremt^. $. 4. también el Prólogo del Ttf' 

VesC^mcdUf, pf EspéM f publicado por 

(1) V £spagiie á eté stir> M. Luiguec tulhaü 1770. 
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n icküio que se les quiera notar á estos. Lope 
de Vega , Calderón ^ GongcM^a , y algunos 
-otros p no solo eran reputados entre los Espa- 
«Holes por los Principes de la Poesía » sino que 
<sc creía yá que no podía nacer íngeaio quo 
les igualase. 

£1 primero que se atrerió á oponerse i 
h corriente &ie Don Ignacio Luzan. Su ta« 
lento » su erudición , y su residencia en Paris, 
le hicieron notar los dcfe¿l:os de nuestra Poe- 
sía , y los medios de perfeccionarla* De uno, 
y otro dio excelentes lecciones en su ^u 
Poética publicada en 1737. 

Don Blas Antonio Nassarre imprimió en 
1749. seis Comedias de Cervantes , acompa<- 
nadas de un prólogo muy erudito , en el 
qufi hizo una censura muy fina de nuestro 
Teatro,^ Encontró algunos contradi¿bores , es- 
pecialmente uno que tomó á su cargo el vin- 
dicar el honor ^ a su parecer, vulnerado de 
lós Príncipes de la Cómica Española^ 

En i|7Sí?* ^^° Agustín Montíano dio una. 
grah luz ^ nuestro Teatro ^ asi con el J)is' 
fursp sobre las Tragedias Españolas , en 
donde da noticia de Tas mejores fuente^ , en 
<^ue se debe tomar la idea de ellas » como 
con sus dos piezas la Virginia , y el Ataúlfo» 
que haA sjido celebradas por mi^chos do¿tos £s- 
trangeros. 
, pc]«i estas obras la opinión ^el vulgo em- 



\ /» lasCífnctáSj .^ ArUs%- ^5$ 
fíezó á decaer notablemente , y se vi4 ir nar 
fÁcnio xin gusto ma&pura, y mas ^^irregladq. 

Por entonces lá. Señora Reyi^ poña Bar- 
bara , por su. natural a£cion á la Música, pro- 
tegió » é hizo vjüúr a España; á los Profo 
^res mas diestros de xsta arte , que -se cq« 
nociao. Se reprcáencaron en el ^Coliseo d^l 
JSuen Retiro con grande aparata) :niuchas 
Operas de Metastasio, y de otros .fiunosos 
Autores. Lo delicado á/^ la Mmic;^ i lo mag« 
ní£co de las deconacioncs^ y lo;piatético de 
l;r acción , así por^dL asunto »?q^e regular- 
mente era trágico^ como por la repres(rnt¿« 
cion sumamente. tixpresiva de.los Italianoi, 
mo podian menos de hacer impsesÍQ9 en un 
pueblo , que poi: naturaleza es.iodiinadoá lo 
grande , y a lo «ublímo. Luego $6 vieron pa« 
sar del Retiro. á los Coliseos dr. Madrid, y 
a hi domas d/sl R^yno la Jura de Artaxer- 
xes , la Niteti » Adriano en Syr¿i , Ti^n^ 
nes en el Pento/'la demencia 4^. Tito ,. y 
otfa$ , que aunque . no qkxeccn rdé - jdcfedos, 
tienen mas regularidad f y nías, f^ ;/jue la 
mayor parte de las nuestras antiguas^ ■ ' . 

Pov este mismo tiempo fil J^nsad/cnr^ ^a« 
liendose unas veces de la sátyrai/jr declaman- 
do otras seriamente , fue desenga&uK^o.á mu- 
chos y y haciéndoles i^er los ádc&os que 
antes no conocian por falta de reflexión. 

£1 ,£xcclentiatmo Señor Conde de Amanda 

dio 



1 34 Kcñffiúnis sobre élltun gusto 
dio muy buenas proTidendas á cerca de la 
policía I y mayor decencia de los Teatros, 
qtiales éieron It introducción de las decora* 
<iones,¿ mutaciones de Teatro y y A nue* 
•^TP Mnmbrado , la modeiiuríon del patio , 7 
otras semejantes , que conducen inucho , asi 
para el nif^jor ginsto eo la representación, 
-como para di buen i orden, y quietud del 
pupi)ík>. 

- Por: todos estos medios ha llegado el Tea- 
tiro Español d verse -en un pie muy delicado. 
Yá no se aprecian generalmente por ios faom- 
^bresdjp buengus^to las Comedias de rueloSi 
,de eiicaintofr , y de apariciones. Se ven re- 
presentar xpn grande aclamación piezas dt 
piucha moratidad , y .arte , asi traducidas 
^de los ^pjScas estrangeros , como compuestas 
por Iq^ naturales. La Pamela, la Escocesai 
la Espigadera,^ el Alberto :I. , la Buena Ca- 
nsada / la Bella Pastora , haadado inucho di- 
liero ^ ]p^ mismo que la IRaquel , la Numan- 
.cia d(»truida 4 la Hormesinda , la Jahel , Ana 
Bolena y 'Sancho Qarjcia , y otras de Autores 
Espafioies,. 

' £s verdad que todavía se ven representar 
piezas de muy poco mérito, y muy desarre* 
^gladas I, que no obstante tienen entradas muy 
buenas. Pero esto es defeco general del vul- 
go de todas las naciones , el qual casi siem« 
pre gusta de lo peor. Moüere conoció desde 

la 
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la primera rq)x:esoiitacion\dcl Misántropo, 
que el pueblo de aquella Corte de jParís , taa 
culta , y ciyilizada^ quería inas reir que ad- 
mirar >^ y que para veinte persoi^a^ , qíie ha* 
yía jcapaces de percebir los rasgos jdblicados 
de una p;eza >Jiavia ciento que k)s Áf$pfpdz^ 
bao » parqueana los entendían;; 1(1) £n tiem- 
pa.de Mr. Voltaisepara una , ó dos veces 
mta se representa]ba en la misma Corte 4 
Giona , sf representaban ^ cp^p ^l mismo 
dic0 9 (a) tres meses las Fiestas Vipneciaiías. 
• «Por lo que toca á los Cómicos ^ cuya ha* 
bilidád no es k que menos contribuye al 
^uen ex^to de las pieza^ de Teatro , se ^á 
mejorado . también mucho sú ^^rcicio. La 
escuela de los Operista^ ItMianos , y France- 
ses* y las lecciones de algunos de nuestros 
paysanos , que li;)n visto ' W mejores Tea- 
tros, de P^rís 9 y de otras iCo^e^jffp Bureta, 
Jtanido reforasMido el modo -v^h^to 4^ rc»- 
•present^ir, que se usaba ai^t;gi;afl^nte,¿ ifil^o- 
ducido otro mas natural ^ y mas ¿^comp^vfo 
al cara¿ter de los asuntos ,' y ^ las personas 
teatrales. Ya en 1755 P^ Y^S^ í^^rlia- 
no , de qui^n hicimos menqon jlqriba y aun- 
que formó una crítica muy fuerte de núes- 

• "tras 



(1) E/«2f sur éSfven su¡tih (a) CUido |Mr Doa Aj|ú«- 
á» ¿¡ntréoitre & it Moni par tfn Montianí»- en el ^tüáurm 
Mr. Trubict. téréUu tn^^^ ft m nbf . 



3 3 6 Rjffíesiones sobre tt ¡men £ü%to 
^M. piezas, &abló con mucho elogio de les 
que las represeotaban. (i) 
'\. Pudiera alguno sospocbar t sTse havrá ago* 
fado yá I4 mina que produxo tantos Poetas 
tsá/uc nosotros en el siglo pasado. Mas siefldo 
siempre el mismo nuestro sue^ , y concuc^ 
ijleodo abora jas mismas causasmaturales , que 
entonces , se ba de creerxjae es otra la.ta2X)Q 
jfiorque no se ven tantas Poesías;^ Yo creo op» 
esla es la gran dificultad , que hay ahora de 
logxar crédito por este medio:: porquo-el 
JBucn Gusto generalmente introducido ^ .' no 
jpermitc qup.se aplaudan coa tanta fadlidad 
hís- piqzas^asi dramáticas tomo ly ricas , le 

36 al debe desalentar á los que no hayan aña* 
idaá 3U vena mucha aplicación , y estudio 
dpiasreg^s. . . - . • 

-i.' No obstante ^. no faltan algunos felices ia<- 
fpmot , que ' haii manifestado no c6der a los 
«lejoires d&v. otros siglos v y que les han igua^ 
ladioi, y aunrarentajado , si no en la fecundi- 
á¡Á ^á lo menos. en el arte >• y en el estilo. 
Por lo que toca i la Dramática , bien cono«- 
cídos son en' la Cortp los que han dado al 
Teatjco , y ''^ d^ todavía piezas , en las que 
• . .,. . . • -. í. . ....-'... no- 

rm ' 

(i) ,,Cepcdant ccttc re- suasif&ínsinuantdes Aíkcufs, 

•prcsentatton ne Uissoit pas & p«f 4€^aiiitien gracieax» fc 

df t¥oir son meritt ; elle etoit a¡$é , couJQurs soutenu d' un 

^attr>'róut relevée par la forcé air fie. f ravité , san» le quel 

des .«hotCf i pif ICLtgn 4p«i- ricn n» est bien re^. «« 



, en la-s Cünaas , y Arteu <sí 37 
no se echa menos , ni la sal de Aristófanes, 
y Menándro , ni la magestad de Sófocles ^ y 
Eurípides. Y en la Lyrica , aunque no son 
yá tan freqfientes los Pastólas enamorados , ni 
las Aldeanas bachilleras ; no dezañ de verse 
Églogas sencillas , Idilios tiernos \ Elegías las^ 
limosas , Odas , Sylvas , y toda clase de ver^ 
sos empleados en celebrar las maravillas de 
Dios en las obras de la naturaleza , las pie- 
dades que nuestro benéfico Soberano derra*- 
Pía sobre sus vasallos ^ los enlaces, y la propa*» 
gacion de nuestra Augusta Sangre ^ las bazar 
ñas famosas de nuestros Héroes , la honesta^ 
y ,uiil aplicación de nuestros Artistas , y los 
establecimientos mas ventajosos al bien de la 
sociedad, no siendo en todos estos asuntos me- 
nor el acierto , que lo elevado , y lo impor^ 
tante del objeto ^i) 

(1^ , Pudieran citarse para por Don Francisco Gierorlo 

ihuestÍ4 del gasto aAuaf de de Salasi »ía» fábulas de Hhn 

los £spafíoles en la Po€sía, el Félix S^maniego^ la £glo£ji 

Poema de la Música , j las Salicio , y Palemón de Don 

Fábulas de Doír TonUn.Iriar- Pedro de Srlfa» con t varias 

te ; el de los BaAos de Ar- Odas , Cantea , Idilios y. v 

chena » y la Huitianóia des- xsitdA courposícioftes ; le/d.^s 

tro ida • por Don Ignacio Jaí* por aígunos de estos m/smos 

pez de AyaUilaRjquel, el Autores, y por otros cb las 

Agameinnon vengado , y de- Juntas para la distribución 

más obras de Don Vicenie de premios de las Academias 

Garda de Huerta » las Trage« de Artes , y Sociedades ¿c¿. 

dias Ana Boicna , • Sancho nomicas del Reyno ¡ y i^f 

Garda , Guzman el Bueno, premiadas por fa Real Acade* 

la Jahel , y la Hormesinda; el mia £spafiola« £n Italia se han 

Observatorio rúscico , y el hecho nmy ftmosos ios Aba- 

£logio de la vida del campo les GolMiók » Alegr» jIaSíl- 



ajS Reflexiones sohrf eihten gusto 
lEUGUA LAfÍNA, t ORIENTALES. 

■| 

Juan Uüíard ," maestro deí graií sabio Juan 
LuiV Vives , soUá decir á su discípuloí Quan- 
to mejor Grariiáfico seas , tarito serás pcM 
Filósofo , y Teólogo, (r) Esta máxima tan 
bárbara y que htvian llegado pof ñn k' desa- 
creditarla el niísiho Vives ^ j ofros faraosoi 
Españoles deí sígío diez y seis , vdyió^ á re- 
suscitar , f duraba en éste todavía. Yo la be 
oído mtícáas' vecesV y he visto sugétós que 
han perdido ihuchd de su crédito ^ por faaver* 
seles encontrado entre las . níanos Autores de 
puní latinidad , y de Buen GtfstC 
• Cómor el motivo porque se estudia' el h" 
tin ¿éneraínieríte en las éscufelas , es fiara se* 
guir después los cursos de bs Facultades ma- 
yores, bieri se dcxa conocer los progresos, 
que harían en e^ta lengua los que estaban im- 
buidos^ de aquella máxima » y m'aídíca preo*» 
cupací^n'. 

A esta se aikdía el mal m'^todo coo que se 
enseñaba. Precisados los niños á aprender los 
preceptos en latín j se disgustaban luego de 

un 

]a : el primero por las dos de las Fábulas del Sabio Loc- 

.Trafedias el Coriolanoy y la man del árabe al lacia. 

Inés de Castro; el segundo (i) Di. tstáStít etmff, Ari* 

por la traducción de Homero; lib. 2. 
y «1 tefccfo por latcad^cpon 



en las CkfK^as , y ArUs. 2 3^ 
un estudio tan e$t6ríl ^ y fastidioso ^ y ésta 
desazón debilitaba el airdor y y el deseo de sa« 
ber j que en ellos es tan natural. Reducida 
por otra parfó la ensei\anza/á sold eít estudio 
seco de las reglas, y á lá versiótí literal , y 
^rvil de tal qual Autor j no de íós mejores, 
parecían de la utilidad de la MythoJógia , del 
conocimiento del oculto arcrfido ^n que con^ 
liste la belleza , y la elegancia de la Lengua 
Latina i. de la noticia de los mejoréis Autores 
de Historia, de £loqííencia ,: y de Poesía; 
todo lo qual es ind^cibkl qúárita- fuerza ticínc 
para civilizar los hombres , siendo ^ste el mo- 
tivo porque entre nosotros se llatna cóií mu:^ 
cha propiedad estudio de las HUfk4ntdadcs^ 

El gran mérito deí liebrija ^ Vives, el 
Pinciano , los Vengaras , el Brócense ^ SepuU 
veda , Cano ^ Nuñe;í , Antom'p Agustín^ 
Arias Montano, Matamoros ^ Perpiñan , y 
otros muchísimos Españoles d^l, siglo diez y 
seis , no permiten dudar" la gráii disposición 
del talento^ de estos, asi para ía Lengua 
Latina , como para las Orientales. £1 Au« 
tor del Ensayo para la Historia de las 
Cundas , j Artes la reconoce , y celebra 
con mucha particularidad^ 

En estos últimos tiempos se ha pensado 
seriamente en restablecer estos estudios, y 
en corregir los al>usos ^ que se ii?vian intro- 
ducido en su enseñanza. Se han publicad^) 

va- 



st^o Kefléxíones sobre W huen gusto 
retios artes nuevos mas apelos en las reglas, 
y nías acoínodados á los alcances de tos niños. 
Tal^ son el del Señor Mayans , el de los 
PP. Eícolápioí , y el de Don Juan Iriarte. 
Los iñaiestros hacen uso de los mejores Anfer-^ 
res de latinidad y quale^ son el Brócense , el 
Sdopio , Vossio , Casaubon , y otroí . Buscad 
eoA la mayor diligencia ló% Autoi'es Roma-' 
nos , y Griegos de las mejores ediciones. No 
se tküe yí este exercício poí inferior , ni m^ 
nos decente , que el de las facultades may6^ 
res. Un büetí Latino se aprecia ahora tanto 
como antes un gran Teólogo^ uñ Juriscon* 
8üko , d utf buen Médico : lo qual no es pe- 
queña prueba de lo que ha adelantada eneró 
ñosotfds la razón , y el Gusto. El inconipára- 
ble Antonio de Lebrija , no obstante que es^ 
tuvo instruido en muchas ciencias , y que po<- 
dia con jü*ó motivo haverse llamado Profe- 
sor de qualquiera de ellas , antepuso, y pre- 
firió á todos los títulos con que suele gloriar- 
se la ambición de los sabios, el de GraníÁ^ 
tico. España acaba de honrar este titulo en la 
persona de iD¡on Juan de Iriarte. Después de 
haverfe hecho los mayores honores niientras 
vivió , se le ha abierto lámina , se han publi- 
cado pdr subscripción varias obras suyas , y 
se tiene su memoria por uñó de los nrioñu- 
mentos mas preciosos de la gloria de la 
nación. 

Es 



en las Ctencids , y Artes. 241 
£s verdad que no son ahora tan frecuen- 
tes las obras de buena latinidad , cerno en el 
$íglo diez y seis. Mas esto no es yá por falta 
de buenos principios , y de ilustración : sino 
porque la nación va conociendo , como todais 
las demás de Europa , que la lengua , de que 
debe hacerse mas caso para las ol^as « que se 
consagran i la utilidad pública , es la nativa, 
d la del pays donde se habita. 

Cori todo; no han faltado en este siglo quie« 
nes manifestaran , que no es ageno de nues- 
tro suelo este genero de Erudición. £1 Dean 
Marti j Don Gregorio Mayans , el menciona- 
do Iriarte , y el Señor Bayer en nada ceden 
á aquellps famosos Poíygrafos , de que tanto 
se ^£bm la Italia , Holanda » Francia , y 
Alemania. Pudiera hacerse uña buena colec- 
ción de las Oraciones que so han dicho en las 
Universidades , Colegios y y Academias , de 
ks Epístolas y y otifas piezas nienores que áo 
desmereceri^m la estimación de los sabios ^}. 
£1 Abate Serrano, después de ha ver publicado 
en España algunas Oracienes íatiisats iñtry bien 
escritas , acaba de dar a luz en Italia dos Epís- 
tolas |r en las que el j.uicío , y la crítica corn- 
il pi- 



•' '■'- " • *» - • 



O) Don Francisco Ctták bien en latín en la reimpre* 
y Rico ha dado una noticia sioh de las Particioiiet Grato- 
mistante exEfta de~ los Esp^iV rías dtToMlOv< * . . 
AolfS que bao ékrlfo lüjis' • . -> 



24^ Reflexiones sobre eJ buengüst^ 
piten con la eloqüencía ^ y la pureza del 
•estilo, (i) 

£1 mismo gusto réVna i cttcú, de las Lea- 
guas Oríenüales. £1 Gobierno las ha tenido 
muy príl^rites en la restáuracioíi de lo$ Estu-' 
dios Reales , y en los Planes remitidos á las 
tJniversidades. (2) La¿ providencias que se 
han acordado no pueden dcxar de fomentar 
un estudio ^ sin el qual el de las facültadei 
mayores , y especialmente el de la Tcolog/a, 
no puede teiiet muchos adelantamientos. 

£ntretañto se han vi&to yi alguna^ obras; 
cuyo universal aplauso hace esperar que se 
radique otra vez eií litiestfo Reyftd este ra- 
mo de Literatura. La Biblioteca Arábico Es- 
cuf ialense , la Greca-Matritense , cí Tratado 
de Nummis Hdehraev Sámaritanis , las tra- 
ducciones de algunas obras de San Juan 
Chrysostomo , y de Getíofonte , la reímprc^ 
sion de la Poética de Aristóteles en Griego, y 
en £spañol, y algiínaá otras de esta ciase, 
han vuelto á ocupar nuestras prensas » que 
con este motivo han dado igualmente á co- 



(1) Timóte Serram ValentUl Provisión del Consejo, que 

sufer ¡udlc'o lüeronynii Tlrahos- comprende el plan de estu- 

thu de M yol* MurtuUt i L. An, dio» ^uc ha de- observar \x 

StnecAt A^* An, lucáuio , & Universidadde Alcalá en 177 1. 

diU arfcbíeae Oeftíts tíJspanU ad y él Ediclcr \fnrii la restaura- 

CUmerMnum Vannculum Epim- €ion def los Esfudíos Reales 

Ui duae Ferrari;ie. 1^76. en la Corte» de tf. de Mar- 

(3) Puede verse Ja Keal %o de 1770. 



en las Ciencias , y Artes. 343 
líbcer lo mucho que se han mejorado, asi 
por el mayor surtido de caradléres y de que 
antes carecían ^ como por su bella propor* 
cion , limpieza , y otras quaUdades , que 
concurren casi tanto como las mismas obras 
para acreditar el gusten literario de qualquie- 
ra pueblo; {i) 

if ATÉ M ÁTICAS. 

Áristótelesy á quien siguieron los Españoles 
ciegamente por mucho tiempa , qiueria que 
los que huvieraií de estudiar Filosofiá, cuvíe* 
rah estas qüatro cosas, ingenio, estudio, aplica- 
ción , y eiemeiitos de Erudición, (2) Por estos 
elementos dé Er'udicion prueba muy bien Pe- 
dro Juan Ntfñe¿, fahíoso' Aristotélico,* que en* 
tendía el Filósofo las Bueñas Letras , ó Hu« 
manidades ,• y las Mateniáticas. Esta fue tam- 
bien la opinión de' Santo Tomás, (.3) y de 

Q 2 los 
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(t) Con efip¿lo una nación rado mucho su gusto liie- 

en donde le imprime tan bien raiior.* 

como lo estiel Salu'stio tra- - (3) A Gellius No^, Ank. 

dncido ,' el Don Quiíioce , las tib. «. cap. 4 

Memorias sobreel Comercio (^} Opuse. ^.' alias 70. q. 

de Barcelona /' él Bayer ¿t' i. art: i, Ad dtamum tucen» 

Nummis t 'el Sepihivéda. > las Aum, ^»i qumavU tuaérédis Ptí- 

Crónicas de los Reyes de Cas- UmiiKm fott MátkemMtkám db" 

tilla ,' el Malsana* 9 el Poema eemU tti/rrát, .-, ibid. arr. \,ad 

de la Música » 7 alf ilnas ottas 6. Pier fmi Vhukéi est ex üí^- 

obras semejantes á eitas» no 4k¡oft€ ' Mathemxtkas In • .4, 

putdc deiur de Haver ineio- £cluf . IfCC. 7, Mrk jr^a cmr- 



244 'Biefiixiwes sobre el huen gusto 
los mas rígidos peripatéticos j^pañoles (i). 
^ Como ea nuestro Rey no se havia borra- 
do casi enteramente la idea de la verdadera 
i^'ilosofia , se abandonó igualmente el estudio 
de los conocimientos que deben precederle. 
Yi hemos hablado del de las Buenas Letfas. 
]SIo estaba en mejtír estado el de^la$ Matemi- 
ticas. De estas solo se sabía la poca Arquí* 
teAura que era menester para las peíalas obras, 
que entonces se fabricaban , algo de Náutica 
que se aprendía por tradición , y la Astrono- 
mía , que se necesitaba para hacer, los Alma- 
naques. Todo lo demás de la Geometría » Al« 
gebra » Mecánica j Estática, Hydrostática. 
Hydraulica » Óptica , y otras partes , <jue son 
el fundamento de la verdadera Física , y de 
•las Artes mas útiles a la .sociedad , estaba no 
solo olvidado , sino confundido con las supers- 
ticiosas ideas de la Magia , Encantos ^ y He« 
:í^icerías. (a) 

El 

m 

ffruus ortU áddÁscenSí : m prhm Sepulve^a f tox Mordí lo* 

^u'dem putri' ¿o^icMut instruMH' Gtspar Cardillo Villalpando, 

firr, ^mU logica docet modmm Mortllor » - Nufin , y PeJr» 

wim t'h'ilosoi/h'ae. Stcuwio sutem , Monzó. Este ultimo Imprimí» 

iistrueudl mnt in Méulitmafku , en 1559 una obriu intitulada: 

- ciááe nec expenetitU íHd¡¿sut , «#< tUmenta Ar¡t(meficée & Gf» 

tmaimaílmem traseendunt. Ter» metnse dd disapümu ufmtest 

' t\9 áutem I» ntstwraUbHs , quae AriaoteUam proisenim títaUcU^ 

et si -non exeedunt seusum > & Cám ác PtiUs9fhUm áfftimt m* 

mtMgJimiuonem , rcfuhuiu tatntn €essarU. 

fxferletíttitm., &c, (2} Ve»e el lugar citado 

(O Tales fucr^tn Víves. de I>on I>iego de luiriés. 



^ gn las Genctas , y Artes. -94$ 
El P. Don Vicente Tosca fue el primero » 
que movido de su genio , y sin ningún otro 
estímulo » se dedicó á esta ciencia á prlnci* 
píos de este siglo : y dexó buenas muestras 
de su aplicación , y 4iprovechamiento en el 
Compendio Matemático , que publicó desde el 
año 1707. basta él de 171 $• » con, otras obras 
sueltas , muy recomendables por la claridad 
con que sabía {Proponer los pensamientos mas 
sublimes , y los cálculos mas complicados. 

Don Diego de Torres , al paso que tenía 
embabucado al pueblo con las sales , y quisi* 
cosas de sus Pronósticos , enseñaba á los cuer- 
dos el verdadero uso que debe hacerse del 
noble estudio de la Astronomía. 

Por entonces se creía que esta ciencia no 
tenia mas objeto ^ que el de leer en los va- 
rios aspe¿):os , y conjunciones de los Astros , 
la serie de todos los efeétos naturales que ba« 
vian de suceder. Las lluvias , y las tempes- 
tades, la serenidad y los vientos, y hasta la 
- pesca , y las buenas , ó malas cosechas , todo 
se creía que estaba indicado en aquellos graix* 
• des cuerpos , que Dios puso en el mundo pa- 
ra que luzcan sobre la tierra t y para que 
sean señales df los tiempos , de los dias , y 
de los años , según la clara expresión de la 
Sagrada Escritura (1). Los eclipses » los co- 
. Q3 me^ 



(1) ^v«ei. cap. I. ?ers. ^4. y siguientes. 
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246 Reflexione^ sobre A hiten gusU 
mecas ^ y otros fefiomeno]s celestes ^ sé teniai^ 
por ^an^ncios de las muertes d^ los Principe»^ 
de }a esterilidad de los campos , y .d^ otras 
fat4úbdes semejantes. Hasta fin los g<nios ¿ 
h inclinaciones/^ y lo que es mas ^ en la vch 
Juntad que Dios quiso que fuera ajbsolptamea- 
te libre , hay la algunos tan estupidos , qne atrir 
buían ^ las estrellas no se que oculto influxp» 
£sta credulidad vana le valió muy bien al 
Señpr Torres , quien tenía asegurada en ellji 
una íinca muy lucrosa , qual era 1^ venta de 
sus Pronósticos. Pero al mismo tiempp cptre 
sus ingeniosas ficciones » y agudos dichos , no 
..dexaba de esparcir mui:has expresiones de la 
desconfianza coi^ que ¿él piirajba su estudio , y 
'muchas lecciones contra la supersticiosa 
creenícija del vulgo. Por otra parte , ganando 
con astupia la acción de sus oyentes , quando 
«ra Catedrático en Salamanca , y valiendo? 
se de algunos otros arbitrios , empiezo ^ ha- 
cer , como dice é\ inismo , que respirase , y 
diese algunos que|[¡4os , esta sofocada » y ^ua- 
si difunta profesión. 

Como jtodos los hombres siguen la carre- 
ra que emprenden ^ con el animo de adelan- 
tar su fortuna , y sus conveniencias , hacen 
poco caso de las que no les llevan a este fin 
d¡re<3:amente. Las Matemáticas no tuvieron 
salida , como se suele decir , entre nosotros has- 
talas Tundácipnes de la Escuela Militar de Se- 

go- 



. en las Ciencias ^ y Artes. 9 47 
govia , de la Compañía ele Guardias Mari- 
ñas de Cadiz^ y Cartjagena » la Academia 
de Cadetes en Barcelona , y orras semejantes. 
Aunque en algunas Universidades havia Cá« 
ledras de Geometría t y de otras partes de 
la Matemática, estriban sin ejercicio,. por- 
que falr^a el estímulo á la aplicftcion. 

Mas luego que e$t;a empezó á premiarse, 
ó por medio de comisiones Jionfosaf , ó por 
los ascensos conferidos a los que mas se ade* 
lantaban en ella , ó por otros semejantes , se 
han visto florecer en nuestro Reyüo , y van 
cada dia es tendiéndose , aun fyera de la Tro- 
pa , á la que sin duda ninguna debe £s« 
paña la restauración , y progresos de este es- 
tudio , tan necesario para la prosperidad de 
los Estados. 

De los .Guardias Marinas de Cádiz salió 
el Excelentísimo Señor Pon Jorge Juan , des- 
tinado para acompañar á los Académicos 
Franceses en la expedición literaria mencio- 
nada 9 quando apenas tenia 21. años. Con es- 
ta ocasión tuvo motivo para cultivar su gran 
talento. Los Franceses lo estimaron, los Jn. 
gleses lo honraron , y quisieron connatura- 
lizarlo en su pays , haciéndole p^a tUo 1^ s 
propuestas mas ventajosas, Y su patria , que 
por un corto tiempo tuvo la desgracia de no 
conocer su mérito , llegó por fin á compren- 
derlo , y á valerse de su pericia para casi có- 

Q4 das 



24S ReflnufHes solre el huin p^to 
das las obras de importancia , que $e 
dieron durante el ultimo periodo de su vi- 
da (i). iSus Observaciones astronómicas le 
grangearon la reputación de un consumado 
^d^temático. ^1 Examen fnarüimp ^ qi^ sp 
publicó despjues , jjustifica mucho pías aquel 
concepto general tan bien fundado (2^. 

Pe la mism^ Academia S9IÍÓ Don AntQ- 
nio de Ülloa , quien $e hizo famoso , asi por 
la Rclafion histórica del wiage d la Amé- 
ricfí , como por el nuevo dpscubrimientp 
de. la 'Aurora Meridional ^ de la que 110 se 
tenía antes de él mas que una conñisa no- 

)?or impulsos de Don Jorge Juan encar- 
gó la Real Academia de San Fernando á Don 
Benito Bails el trabajo de un curso de Mar 
teipática; para que su estudio ^e hiciera mai^ 
fácil ^ y mas general, pste Caballero ha dcsr 
empeñado su jcómision cou la mayor exá¿li- 
tud. Nuestra nación ^ y nuestr^ l^gua po- 
seen 

I I I I i . i ■ I .M . II I I . 

(t) Ve»se SU £¿0^ al prln* (t) Mr. Frezler al doblar 

ciipio del compendio, }r dé los el Cabo dé Buena Esperanza 

«lementos de Matemáticas dj^ en 1712 tuyo aleun indicio df 

Don Benito Bails. ~ este fenómeno. Mr. Mairan lo 

(0) , Esta obra Jifejtraduxo al s.uppn^á ep fuerza de su S3rsté- 

Infles lue^o que se publicó, ma , 7 tuvo ía satisfacción d^ 

y en el a^o pasado él Ministé- ver conürniado su péñsamien- 

rio de Francia mandó que se fo c^)n la relación , que de él 

traduxera , ¿imprimiera en le hizo Don Antonio de UII02 

aquella ie.ngMa para el uso de en carta df 20. de Abril de 

Ja Marina. x7<o. 



' íh las Ciencias , y Arfes. 24^ 
seai yá con este motivo las mejores produo 
dones de Euler , los BernouUis , WolfiGo , 
Hf nnert , Ghcrli , y de otros famosos Ma- 
remáticos » que parece han llevado esta cien* 
cia al ultima grado de perJ[eccion i ^ue pO' 
dia llegar^ 

CRITICA. 

• 

^* La Crítica , dccia poco ha un sabio de 
mudho mérito , (i) anda en España á sombra 
de tejado... La gravedad de nuestra nación 
es muy mal acondicionada. Sí aprende que 
uiia cosa es buena , bo liay quien pueda des- 
castillarla. La censura particular no se sufre, 
aunque sea de ios muertos 9 por ser contraria 
á la opinión de los vivos: la general tiene 
por buena dicha si sé disimula , ó tolera algo.^^ 

Con efedo , bien sabidas son las persecu- 
ciones que han padecido el mismo Autor de 
esta quexa , el P. Fcyjoó , ios Diaristas , y 
otros que quisieron hacer algún uso de ella. 

Pero todas las cosas tienen su tiempo. Si 
entonces andaba la Crítica á sombra de tej;^- 
do , ahora va publicamente por las calles ^ 
plazas , y demás lugares públicos , y se oyen 
en ello^ , entre muchos desatinos , censuras 
muy juiciosas , y fundadas de las noticias 



(i) pcáic. del Qrdiíttf Cfirhtiéim» 
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a 5 o Re flexiones soire el huen gusto 
corrientes , de las obras que se publican , de 
las preocupaciones vulgares , del teatro , y 
de quapto puede exercitjir la crítica » y el dis- 
curro. Tal vez ha llegado y á esu Ubertad i 
' propasarse á los asuntos m.^ sagrados , y dig- 
nos de nuestra mayor veneración . Lps T'ribuT 
nales mas graves de nuestra nación han teni- 
do que valerse' de todo el rigv de su autori- 
dad para contenerla. 

' £1 examen , cotejo , y corrección de ma- 
nuscritos antiguos 9 qup fuip el primitivo exei^ 
ciclo de Ips Críticos , ha ociipado la aplica- 
ción de muf:bos Españoles j que han tinid^ 
un gpnde aparato de Erudición á ua buet 
juicio y qual se reqpierp para ^ste empleo taa 
di£cil » como piolestp ^ y enfadoso. Núes* 
tros archivos han sido visitados repetidas ve* 
c^ » y sacudido el polvo de sus cQ4ices , y 
papeles por la curiosidad , y el zelo d; algu- 
nos dorios investigadores de nuestras ^rigüc- 
dades. S$ han publicado varias Paleografias , 
por Us qu^les se hace mas fácil la. le¿lura d^ 
los instrumientos antiguos. Tales son la de 
Don Christoval Ri)4riguez que dio a lu^ Don 
Blas Antonio Nassarre ¡de orden de Felipe V; 
la del P. Burricl , que corre baxo del nom- 
bre del P. Terreros / la de Pon Francisíco de 
Santiago Palomares , y la del P. Merino , de 
las Escuelas Pias , qne se ha impreso ultima* 
mente por subscripción. 

No 
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'No mc^o? cuidado se ha presto en \¡í ipi* 
{)re$;ori , - y fioxrpcfiion de mucjhas pbras , ,d 
inéditas ^ p inuy r^ras , y útiles pj^ra la ilus- 
íwipíi jle jQuestra Hís^orja Literaria, ecle- 
siástica , J^plitipa ^ y Civil. Do.ij Juan jie Fer?- 
reras^ impriffiio en 1727. los Crpijiipones de 
Pon Alonso III. llamado ¿[ (arandj? , el jde 
•Sampiro , Obispo áp Astorga , ^\ de Pelayo , 
Obispo 4e Oviedo , el ¿f Aljbeliáa » o San 
Millají , el Jrieji^sp ^ Jos Anilles Cpmpjutenr 
sesv y los Con^posídanos. El P. 3crganza 
jdió mas corregidos en 1 7^19, los de Don Alón- 
jso el Grandp , de Sampire ♦ de Pelayo , el 
Iriense , y el de Jsidorp Pacense , después 
<lb }iaver h^chóuna bwena colección de £s« 
critur^s antiguas en ^1 secundo tomp de sus 
antiguedadcf d,e España. EJ P. plprpz conti* 
nuó en promover este estudio , y entre otras 
obras ioue le deben ^ ó el hayer sido liberta- 
-das del olvido ^ .ó el ^aver pgrecidp nueva* 
mente mas correa , sobresalen las de Alva- 
ro Cordubense. jMada diré 4el P. S^tfmiento , 
de Poyi Luís Josef de Yelazi^upz ^ y de otros 
que a fines del Reynado pasado , y princi- 
pios de este espajrciirron con su crítica , y con 
su dilig^nci;! u|ia gran copi;i 4p luc^ siobre 
nuestras ajatigü^des, 

Ahpra están trabajqindo con mucho acierto 
sobre estos mismos asuntos otros Eruditos , á 
quienes no íaka ni la instruc^iop , ni el gus- 
to 
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to que á los nombrados. Las Crónicas délos 
'Keyes de Castilla se van publicando con mur 
cha ezaditud , limpieza , y hermosura. Poe* 
sías antiguas, Tratados , Cortes , Fueros , 
Privilegios , Leyes , Cartas , Fragmentos ^ 
todo se ^registra , todo se examina » y detor 
do se hace uso. Merecen particular memoria 
los Editores del Fuero Viejo de Castilla , y 
Ordenamiento de Alcalá , y el de las memo- 
rías bistóHcas sobre la Marina , Comercio ^y 
Artes de la antigua Ciudad de Barcelona. 

fJISTORlA 

Con la Crítica ^e ha derramado mucht 
luz sobre la Historia , que es su compañeri 
inseparable. Ya á fines del sigilo pasado algl^ 
nos sabios de España havian tenido la felk 
osadia de traher á nuevo examen nuestfa 
Historia , que estaba muy diminuta por la fal- 
ta de cuidado en registrar los instrumentos 
antiguos , y muy confíisa por la interpolación 
délas fábulas que havian mezclado en ellas los 
Autores de los falsos Cronicones. Don Nico- 
lás Antonio , y el Marqués de Mondejar se b^- 
vian distinguido en esta empresa « que no 
carecia de mucha dificultad , y que además 
era muy odiosa , porque quando en una na- 
ción ha llegado a introducirse alguna opinión, 
^ noticia que lisongéa a su credüito , se tknc 

por 
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por temeridad el querer desengañarla. 

Don Juan de Perreras hi?© ver con su 
fíi toria de España que ño estaba agotado es-^ 
te asunto todavía por tas grandes diligencias 
de Zurita, Morales , Garibay. , Ócampo. 
Mariana , ni otros muchos que le harían pre^í* 
cedido. Sq obra fue muy aplaudida de los 
cstrañgeros , entre los quales los Franceses, lar 
traduxeron á sü léilgua in^mediatameate. En-" 
tre nosotros encontró por entonces algunos 
impugnadores , que se hávian irritado , por 
ver que en ella , ó se refutaban , ó se poníaa 
en duda muchos hechos gloriosos para k na<- 
cion , sin reflexionar que esta íiehe asegura- 
do su honor , y sus glorias en otros infinitos 
mucho mas^ cierto» , h innegable$«:i 

Las disputas sobre los primeaos poblado- 
res de Espíaña , sobre la competencia entre 
Tarsis y.Tubal, la ridicula genealogia.de 
Teinté, y tantos Rdyes , la demarcación antt- 
¡ua de auestras Pjfovincias , los- límites. dd 
imperio de los Romanos eñ nuestra penínsuf- 
la 9 y otros puntos semejantes ;^an ejercitado 
'.por bascante tiempo á nuestros Críticos , y i 
jiuestro$. Historiadores. 
; Estas contiendas literarias nb han dexa- 
do de producir bastante utilidad , ^i poi- 
que con ellas se han aclarada muchas cosas, 
,^ue jiQ estaban bien averiguadas ^ cómo 
porque han dado ocasión .pitra qud sé, uta- 

ta- 
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taran otras mucho mas importantes; 

Á la verdad , aunque entife los HistoriV 
dores de nuestra nacioní haf havido mnchoé 
que han desempeñado exáétamefnte su profe^ 
sion , por lo qué toca ár la fiel narración de 
los hechos que s€ pfoj^üsiéróií referir ,^ j al 
estilo que corresponder eií estef genero de es* 
critos ; con todo it vé qud casi gerieralmen* 
té su hí principal ha sido el publicar > y des^ 
cribir menudamente las bafallas ,> bastañas , y 
vidoriá^ <|üé íian dada gIo|ria á la nación , de^ 
isniendose-mtry poco eneí exameii de ía ocul- 
ta máquiriá. que drfigiaf aqitblla^ faníosas em^ 
presas , qcíiero decir ,* en ¡a I^dlitica con' que 
nuestros Reyés\ y grWdcé Genérales disptv 
sicron , y facilitaron el logró dé suá altos* pe»- 
^miento$^^Mucho riíenosse han detenido en 
la descripción de lo^ lúgar<es y y Át los sitios 
tloiídé sudddierofi aquellas cosas r del genio, 
y costumbres dé sus habitadores , de los in- 
tereses recíprocos que animaban' á los diferen- 
tes Estado^ , y Provincias de qué constaba 
nucstfo^ cofitMicnte» \ dé súis Leyes , fotmz de 
.Gobierno,» Ciétídafr, Coitfcrcio', f Arfoí, 
sin cuyo conocimiento folta la parte' mas 
esencial déla Hlítdrfadc loáfWeblos ,* y de 
los Reynos. * -' * I 

En 157$. sé-enVió-á todos los Prelado^, y 
Corregidores de eSta Monarquía, de orden 
de Felipe II. JünIns^rMccioH , / memoria 4e 

las 
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las diligencias , y relaciones que se havian 
de hacer , y enviar d Sü Magestad para la 
descripción , y historia de los puebíos de 
España ; en lá qual se ven coraíj^eheñdidos 
en cincuenta y Mete articuló» todos los puntos 
ccferido^^ Pero si la ríímísión de aquellas me* 
«norias tuvo efedb compkto ^ no^te taÍJe que 
lo tuviese la historia mbditadt ^ ñí ^ue se ha« 
ya vuelto á peiisar én ella , hasta que la Real 
Acadediia de lá Historia la ha toníiado' por 
ku cuenta^ 

De\de iós principios de stí ñindaaon M 
propuso este lióble , y distinguido «uerpo <A 
trabajo dé uiía obra, que atñ-azár^a todoi 
aq\«ellas ramot% iPara ello , después de varias 
deliberaciones , acordó en 3. de Enero de 
177a. la íoxici^cioúácX Diccionario Geográ' 
Jico de España ^ y la instníccíion* que se ha- 
vía de dar a todos sus individuos , para que 
se dbservára la mayor uniformidad en las 
partes que I0 han de componer .-Gen este ob- 
jeto tiene yi recogida una gran cantidad de 
memúf ia's , ó remitidas por los pueblos de or- 
den de S. M. , o adquiridas por la diligencia 
de alanos zelosos ACadéidicos, 

Estos esíuei'zos fomentados por el Gobier- 
no han dado también impulso ¿ mflcfaos par- 
ticulareSi par;( qué trabajaran sobre ef mismo 
asunto con una ¿fudicion nada vulgar , y 
con un gusto muy delicado, ¿a ¿spai^a. Sa- 
gra- 
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Erada del P. Florcz, las memorias del P. 
armiento , del Señor Vclazqucz , y de I>ott 
Antonio de Capmany ^ la Historia Literaria 
de £spaña por los PP. Mohedanos (i) ,\ las 
do¿lat Disertaciones » Discursos ^ Viages» 
Cartas , Prólogos ^ Notas , con que se ha 
ilustrado ultímaioente nuestras antigüedades 
Literatura » Jurisprudencia , Artes , y C^ 
mercio j y las Vidas » y Obras de tantos Afr 
lores comt)^ » ban dado nuevamente á luz; 
todo esto es una prueba nada equívoca de qtie 
entre nosotr'os el juicio , y la razón van bor- 
fanda la afición á cosas inútiles ^ y de poca 
entidad , y dirigiéndola ¿cia lo sólido , y de 
cuya conocimiento se puede saou: algún pr^ 
Ttfciio. 
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en 



vido algún sabio Español de expensas de S. M, £a Iialii 
mérito qUe no haya empleado' se han becho'muy famoí6s los 
parte de su aplicación en este Señores Abates Serrano» I«am- 
estudio. Se han señalado en* pillas , y Andrés 'por sat Apo- 
tre otros enfcl achual Bieyna- logias de la literatura: Espa- 
do , además de los exprés.^- ñola contra las inve^ivas de 
dos , el Autor del Parnaso Es- algunos Lireraffos Italianos. 
pañol , el de la colección de £ste ultioio es Autor también 
Pofc'sías Castellanas anteriorei de muchas obras filosóficas , j 
al siglo XV.- • el de la Btblío- críticas «que lo hatt-acr«<iiii- 
teca de los Tradujeres £spa<> do mucho, 
'fióles p f oltinümiente Don * - ^ 
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FILO¿X):^tA. 

A principios del sigla, pasado las. célebres 
controversias de -áí/^i/fw' dividieroa en dos 
vandos , d partidos .á. todos . los Literatos 
de España. Aunque aquelÍ9S'(]üestioñes eran 
puramente teológicas^ *1 grande ardor , y 
empeño con que se . diputaron , Uegó á in- 
troducirlas en los cursos: de: Filosolia,, para 
que los. discípulos década escuela bebieraa 
desde muy niños su kdbe', y se pusieran en 
estado de poder volver .por. ella. Gon esto 
no solo los Teólogos., sinp hasta los Juris- 
tas , y Médicos eran Tojnistas , ó Suaristas, 
según el Autor de Filosofía ^ que hávian 
cursado. .. 

Como es regular qte se lleven la atención 
de los hombres de letras ias materias que 
mas se controvierten , siéildo estas de la Fí- 
sica Predeterminación y- y de la Ciericia-Mcr 
dia las que mas cara¿lefcízaban^.á los d^ par? 
tidos ; ocupaban, no «ojiotla iicnayor parte de 
los cursos impresos , sino« t^da la aplicadon 
de los estudiantes , cuidaiidose casi nada de 
lo que es en realidad Filosofía, w 

Este abandono duraba.« á. pesar de4ai de- 
clamacione;s de muchos derfUi^stros sabiic^ Ibas- 
tá que .^e expidió la Real ^jC^dula id4 14. de 
Agosto ^e . 176SU en U :quc mandando S . M. 
que soiamentc se ensefíQ:en Estpaoa la Pog- 

R trí- 
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trina pura de h Iglesia ,, siguiendo la de San 
jígustin , y Santo Tomás , prohibe todos los 
Comentarios , tH\que direBa , h indireBa- 
mente si oygan máximas contrariar ^ y prc- 
viene? fiir d este fin ,-sin adoptar sfstémas 
particulares ^ \qus formen SeQa , / espíritu 
de Escuela , se reduzcan d un ji^stú límite 
¡as sutilezas Escolásticas. En nada podía 
haverse empleado mas felizmente la autori- 
dad feal , que en cortar uiiás contiendas que 
havian tenidd esck?izados á lo$^ ingenios , y 
sin libertad para estender sud alcances á otros 
objetos de mayor importancia. . 

Luego se Icf escribió á Ja ümVersidad de 
Alczlíf que teniendo "presente lo que dexó 
escrito Don Fr. Benito Geronjmo J^eyjoó- 
deput ase personas íiáhiles \ que cercenando 
lo supérñüo i reduxesen d preceptos breves^ 
y met<taicos la DiaiéíHca ^^ Lógica , Me. 
tajisica y y Física. Se le enviaron ias Ins- 
tituciones filosóficas del Abate Leridan , pa- 
ra que sirvieran áe»5r»odclo en el curso que 
se havia de trabíjW^ y se le previno al pri- 
mer -Catedrático '^ dfe* Filosofia Moderna eh 
aquel Estudio -general^ que podía valerse de 
los Autores mas clásicois , el Musskembroeck 
el Gcnuense , y dwnás que hallára^mas opor* 
tuno$ ; irttériri ? y iha*a que se acabara de 
formar por lá Universidad el nuevo ' curso 
scgt¿i se le leník mandado. Estaá mÍHuas Pro- 
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videncias , coa poca variación , iiheron: ex* 
tendiéndose después succesivamente á todas 
las demás Universidades del Reyno. 

Desde este tiempo , por no faaver en £$« 
paña todavia Autores acomodados al mejor 
gusto en la Filosofía , se van introduciendo 
en las escuelas los dé Autores estrangeros, que 
se encuentran mas proporcionados , y com- 
patibles con los métfodos adoptados , y con 
los que se van formando de nuevo. £1 Bri- 
xia , el Jaquier , Vcrney , Gciíüeñse , y 
Musskembroeck son ya muy coimines en 
muchas Ciudades del Reyuno. Se manejan con 
acieHo las máquinas pneumática , el¿¿(rica, 
y otras, Beias que l^ay buenas colecciones, es- 
pecialmeñte en los Estudios Reales de San 
Isidro , y en el Seminario de Nobles de esta 
Corte ; se conocen las leyes delmot^imien^ 
to y las dimensiones de los cuerpos y las di- 
recciones , y prof5iedades de- la luz« Se ha-/ 
cen exácflas analysis'de' las ideas, y de sus 
combinaciones. Yá no reyna tamo la preoca- 
pación de que la Filosofía modefna es- incom- 
patible con la Teología. En fin se ha adelan- 
tado tanto eií este estudio de la Filosofía, y 
se hace tanto uso en ella de las Matemáticas, 
que en cierta Universidad na merece yá aplau* 
so alguno el argumento que no está formado 
con ios cálculos mas sublimes de la Algebra, 
y Geometría » y se han dc&ndido en ella 

Kx los 
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los teoreinas mas dificile» rtie Ne^vt6n , la 
Teoriaidc. la. Aurora Boreal, del célebre Mai- 
ran : y el systéxna Copcfnico Newtoníano, 
que sodo para su inteligencia necesita mucho 
caudal de conocimientos matemáticos , es allí 
tan xoníun,' como an^eslo era el de Ptolo- 
méd , ó el ;de Tycho-firabe. ' . 



n 



teología. 



; En la. distribución qtie se liada en algún 
tiempa de .ks'Ctencias' entre varias Provincias 
de Europar; se le atribuía á España la pre« 
fcrencia en lal Teología (i), Y ciertamente, 
si se atiende .al estado ttoreciente quQ tuvo 
entre aosotroi^ por Wtiempos en que se cele* 
faro el Concilio de Tremo , y algunos años 
después , nkdie podrá ,tjachar de arbitraria , y 
-mal fundada ^aquelU división por lo que toca 
a nuestra í)aríe. . • J •: . 

Las mismas causas que produxefon entre 
nosotros. ila 'corrupción .dcila Filosofía., con- 
^ribuycroa. tambica muclip para que alcan- 
zara esta, desgracia \ U Teología. Yá havia 
empezado esta noble ciencia a verse libre del 
abuso de lo?, siglos antecedentes , en lojs que 
se le havia -queridp hacer dependiente de la 

V " 1 ' : ,-. -y .■ . '• . Fi- 

. ■ • > 

' { i) ' Vla^dna. Masarum ¿enitrlx i ^ermama JurU i 

•^ GéUliá'Mtütdtin.i dat SaUHUúCéí VeUm* < . . . .. ..^ 

*\ 
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Filosofía de Amtórelés. Yá se aj^yában sm 
dogntas , y concluskmes , notólo «ihct los fiar 
eos cimientos déla natson hnmana^y cóiho.ha« 
vian acostumbrado "hacerlo muchos^ en algún 
tiempo, «ino ¿obr&>)os sólído$\¿ ittcontras^ 
tables fundamentos cter la Sagrada Escritura^ 
y de la Tradicioq ,ü!6mo lo pri¿llcaron coií^ 
tantemente ios Góiltólfos , y te»^ Santos Píi- 
drés ; quando el ehlpeño deísostcncTTina opi- 
nión nueva volvió-i'iintródadríet' uso de ias 
armas de que sé tem r valido siempre los qtie 
han tenido que defender una mala causa , es- 
to cs^r la sutileza- , y la sofistería*' Estos vi- 
cios literarios fueron apoderándose desde en- 
tonces de los íngenioS' Españoles^ ^de su^tp 
que los redu?e;oijt.;iun cst;a<|lo' íJcs.Unguidíéz 
muy sensible, y vergonzosa; ' Buena prueba 
de ella es que en cerca de dos siglQS. su gran 
talento apenas ha J)rpducido tíbra'íaigiansí dig- 
na de la magestad de tan noble ciencia , ni 
que pueda compaicai^e con las iinii?ortáles del 
P. G?no , los Sotos , Castró , A Totriano , y 
de' otros Teólogos semejantes >del siglo dieie 

y.seis, ■ ■,': , ; ,'■;;.;;;;. ; . /. 

En este , á proporción que^elj^aen Gusto 
ha ido corrigiendo las falsas Jdiéás' ^<4jue: se 
.ha vian introducido en. la X*^téf^^'i,'^ñ gc^- 
nerál , se ve también la Sagrada 'Teología ir 
adquiriendo su antiguo, lustre^^ y./decorot Si 
se ha de creer , cdñix) jps niuy jújftq , j^;Ja Ti" 

3^3 1*- 
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lacion íkl Abate Don Fr«icisí:o Xavier Lam* 
pillas , sus compañeros acreditaron en Ferr^:» 
iTa s ^(Aooi$'p y en otrasClud^cIes del ]Esradp 
Pontificio , Jó mejorado i^ue estaba en España 
«U estudio al tiicnipo en que salieron .de eUia(i). 
, Peside entonces se va perfeccionando 3en* 
síblemente.; La Historia » y la Disciplina 
Ecclesiistíca se tienen aHo^apo;: índispensa* 
bles , oomo en la realidjad lo sop ^ para for« 
;]nar un perfeAp TcóljOgo, Se han admitido 
icn las Universidades', pa los Claustros , y 

; jcn' 

■*' •'■ ' wV" ^V!.. • . ' j. .. ■ . ■'■ : ■ -. ' -V. ' . !■ ■ ' ,.. . ' 

-. (O .Giunti appená in Italia, - le |a di^sidera il colt* secolcT 

doppo tanti 4Jsastrosi viag- si morale»che física. Applau- 

•gi , ^\vl in |;rao pajrfe iihp dfronp i l^rtérafi 'lulíaoi 

3ei libri aecessari., e di que- ,a|l' ingegni , «d alia coltura 

lia quijete^é coin'pdijtá , di 'drqójklla'gioyentuVtf fV4 gii 

fCtii bisogna^ima ftiria applica* ;i)tTÍ il phjar. Andrea Ba'rrot- 

zfone i i giovani Spagnuoli xi ne diede tal testixiiiCMiio cl^e 

'sótto la diréatíobe , eá istrii- basjtere>)bé> cppfoiidei^ i pr^ 

.Mone de.' V>ró Maestri , anch* giudici contro lletteratl Spag« 

.^isi'Spagnuolí'dieiderQ pruo- ^liioli , se giá un prodente 

.re'^ssai qualific^cc del loro pontegno non mi proibtsse il 

buon gusto nell^ Teología ^ produrlo. Sussisteranno pet6 

Filosofía ; e üíúéiñ «fodi. Tcr- stánvpati ' que* llbri * che alie 

rara , ^olpgna^ éd alt;e eitfá ^cc^onate publicbe dffcse si 

fdellp $uto. fpntífícip fiiroño esposero » e che farahUQ 7a- 

.ieatro dei prtxfd } saggÁ <lell^ £ontrauabÍl<í tesriaitf»nl9 detlt 




de;itro le ~sot|igue^ze «colas- che iTe i piü scrupulpsí' Ma- 

.fiche f mawdt oth'Apáá «acra ^istrati topra laianltiíietteía- 

fruilizjonc f ip^cxu • 'de* Pog* ria credétt^ro necessi^rio obli- 

~mi , deiC^PJ^Jf il'i ^cHttiira, gafla alia contumacia. SMgff§ 

-fi StoriaEcci^siastVEÁ» di esat- ft»xú Afoloietsc» delU letters" 

ta Critica; etut^o desposto col- twa. SfagnwJa contn le fregm- 

'la piu castigata locuzione la- Hóaf flmd ái almm imdefti 

. tina, e greca: di Filosofía non Strift$ri ttaUad» Disíert, i. $. x. 

Intmena 9 fd aiifia V ma qua- "" 
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en los Seminarios los Cursos del P. ;BeriÍ9 
Gotti , Jüeñín , y ottos como estos. Se 
han fundado nuevas Careras de Lugareft 
Teológicos , de Liturgia- ,■ y de Disciplina 
Eclesiástica. En los a¿h)s literarios se oye 
disputar , no tanto de futres impertinencias , 
y qüestiones de fossibiUy^ quanto de los pun- 
tos mas elevados , ¿ importantes de nuestra 
Keligion , y que Bo pueden entenderse bien, 
ni tratarse sin* ¿ñ grande a;parato de Erudi- 
ción Sagrada. -•• •• ' 

Por consiguiente , ho'es tan grande el ar« 
dor con que se impugnan > ó se defienden las 
proposiciones que la Iglesia no ha decidido to- 
davia. En 1710. escribia el Abad de \^d)|rrac » 
hablando de España : > Desdichado de- aquel 
que se atreviera á prdnttncia^ alguna cosa 
contra la Ín£alibilidád del Papá. Si fuera de- 
nunciado , bien podia temer' que >seríá J^coii^ 
idenado como un Heregé (i): Al' presente, 
aunque- no deza de ser. nsas comtin entte kis 
Españoles lax>pm¡on 'qád^btrÜmye al Roftfs^ 
no Pontifice aquella pitrogatiíra ;' la contra^ 
liase tiene por probabtb^i'y c¿írre> con. 'mu- 
cho aplauso ^ traducidá-lá DVfcftsa ddMlús* 
trisimo Bossuet ; sin ^e'4e sifvá de obstáculo 

á este sabia el haver dscrito- aquella olxra pa- 
rí ■ • . . 

■ -R 4 •-■-■•-'■..•'-• raf 

(i) ^ el hi¿ar Citado. *• - ' •> • - í ^" '* 



ü^4' ReflfMÍon^s, soirt fl bufñ gusto 
r^ ^xar de ser t^ñídp entre nosotros por ubo 
,4l< los jPrelados mas r^spcíabl e^ y mas píos de 
U .Igíef^ía ,.ea cst<>fe.,Dltíroo$ deoipos. 
; . Esta misma mutAjcion que se ha visto en 
1^ Jeplogí^ Esccüastíta. , U.ha experimentado 
famt>i$n la M^faln^l PfobabUismQ no se oye 
y46pperto[ Wr<V /^¥n i lugar áfi los Auto- 
íe$. p^^babili|tai*'^8íj&..e$ , delpsque govcr- 
pabV^i^s ^oiu:ien!^¿iS;por ^Ip §\ capricho de 
«Uííppinjion , se híiiii»Í>stitp¡do otros , cuyas 
decisiones van fundadas sobre la sana do¿):rír 
2^ del Evangelio. EloP. ponciija , ^atal Alc- 
xandi^.^GenettQ , M^rbesi^ ,. JSesombes , y 
^troi que en alguii tiempo. ,, por desgracia 
;iue6tra/, eran tiSinJ^QS en España por sospe- 
chosos^, «ocupgnlíAhQf.a. el honiroso lugar que 
^ntrs»..s^ les dtftd^iJii.Bpnacina, Bussembaum, 
Jgscgfear , Pianasíi Tamburino ,;'y,4 Ips demás 
de b da*^ dier/Cstoft.vr :;; :. . . 

- tXía ptireííi ífci V iíoftíin¿.Chr!$itiíma bebi- 
da e» loí .Cfc¿stt^,;cn:,lQft Scniinajrios, y 
c»:laM<¥j2de^$táfib^i:^lf^ap^adp, como 
cffa, íCgQÍ&í , flJ^ X^pftfesonari^js ^.y-. á los Pul- 
pitíis.. Spn yéjmiíoh0,ilienps los ::jibüsos ,. y 
lo$;vigips conr^qpy^ c)^])lps <itigenios,^aníiora« 
düs df^ 5Í.mUQ>pfÍ4 j)rp^ajbaip aqii^s Sagra- 
das (^Ced^á$|d4gn^'por cierto deljBiayor rcsr 
pfto. Se han publicadojcn estos años muchas 
pbr^sás.pííiíoría .Sagrada , ^sj jedxi^as , co- 
mo prá¿licas. Fr. Luis de» (i^rapda^.se ha- 

rcim' 



en ias Ciencias , / Artes. 264J 
reimpreso; el Ccsena se ha traducida ,' co^ 
mo también los Sermones de Burdalóíie , 'Fl¿-^ 
chíer , Bo«sufet' , y Massilloñ', los cpíaíeé 
con ios del P.* Galló , los del lUukrisímo 
Señor Bbcanegjra , y <5troí de Autores Efe- 
pañoles , hacen qtie «c frtifen ji con ¿ti^ 
precio aquellos inmensos , y fastidiosos Ser- 
monarios texidós de una erudición iñdrgesta^ 
y compuestos c¿n un estilo cadencioso , muy 
distante de la sencillez ^ y^' naturalidad , que 
son las qae se kpre^ciarán ünlcáníente ^ mfen* 
tras ía razón tenga sdguá- í' uso 'entre" loí 

hQmb/ei$ /iV • ^ r-wy-.- . :: í,? 

\ ^^ . ."I- . . 






JURISPKVDENClJt:' 

. . . • <- »■ - • 

• •• ■ » f . f . f ^ ^ .'..•■ -I í 

' No puede haver cosa' nías cstrañá^ ,^hí 
prueba nías evidente dé las esptravagamíii 
en que puede dar el- ¿áprfcbcÍKJe los hWbireSy 
que la que ha sucedi<Jo ébála Jurisprudlie^Scfe^ 
to solamente enEspafiá r^i^^^^^^f^'s li^ 
<has Proviiicifié de 1^ SUiJif^k^ <fait féUM* 
leyes propiaiT, y acómV>dadik^ géñie^, &•' t¿i 
costumbres r^-dem&ckdiil^rdnciis^'tf^^M 
íp^ys , «od(> ete^kkdío ^ ítB ijábíos sd }ia-^(]^ 

' (i) ■ Merecen leerte los At%o'b¡s^á^ tn Tf. íde Abfrt 
«Avisos que rl PxceJencisSmo éery/fflfn qualts '*BrÍM|iie 
Cefior Arzobispo de Toledo (muw^Mcinttts » están «seríeos 
(atóalos Fredieidqret 4« tu <óm¿immkj^ ^uwBé fTpnñk 



2 66 Reflexiones sobre el buen gusto 
pado por mucho tjempo en aprender , íntei" 
pretar , y combinar las del Derecho Roma* 
no ^ ^ue ó por el transcurso de los tiempos , 
p por ptras mychas causáis , . son obscuras , 
ini|cha5 veces contraídas entre sí , y cierta- 
mente inferior<;$ pa ^tttori(}ad.á las del Dere- 
cho patrio^ ■ r . 

Algy^os hombres juiciosos hicieron dt- 
qionstra^ion de.l^ enox-mid^d 9 y fatales con- 
spqüencias d?.,4Hc abusp. 'Esitft nosotros ¿I 
Sj^fyo^ ^o^a Jargya 1^^ pínt^ piuy al vi?o 
^n' el tratado^ que escribió jqn 1748. de I09 
errores del Derecho Civil. Per^ aunque yá 
entonces ^1 gran genio de FcUpc V , y la 
Politi(u^ ^jp sus |kliní$e^os faavia hecho mu- 
taciones esenciales en la Legislación , toda- 
vía, m^se haví^ llegado a innpvar nada en 
j^ jQ^tQfio de ^^tudíar, la Jurisprudencia (i). 
y £a ^ a¿lcial S^eynado , el mayor aso de la 
pttcna !f ilpsofia 1 y dé la Crítiqi ha esparcí- 
49 muciv^ luz so})re efta ciencia. £1 ^Derecho 
]jtpnignp J9 fcpropiañ^ido de la Historia , y 
4d I9 ^Cronología' , que valeí) mas para $u ¿a* 
(eligepcia , que todas las sutilezas dcí enten* 
dimien(o destituid^ áf aquellos auxilios. £1 

De- 



' (t) " Aunque yi' des3¿~él' eTeAiVamente en «1 de 1741. 
aftdiTilf. »e havia trftaáoen jcodno constadel Auto 3. lib. 
el Ceiasei^ffde quc^secnie* %» tit. 1/ de los Acordados, 
Aára .e» la« Universidades, el parece que 00 tuvo efede 
Oore^ho ^^ | ^iHUBumáp «queiliL proridencia. 



en ias Ciencias , y Artes. 264J 
reimpreso; el Ccsena se ha traducida ,' co^ 
mo también los Sermones de Burdalóiic , Flt- 
chier , Bo«sufet' , y Massilloñ , los ^^^ís 
con les del ?•* Galló , los del lUukrisímo 
Señor Bbcanegira , y <5troí de Autores Efe- 
pañoles , hacéis que 'ác íñit€ñ ya con des- 
precio aquellos inmensos, y fastidiosos Ser- 
monarios texidós de una erudición indigesta, 
y compuestos c¿n un estilo cadenciosjó , muy 
distante de la sencillez, y^'naturalidad , que 
son las que se kpre^ciarán únicamente , iníén* 
tras ía razón tenga alguá'f'jijisd entre"* 1d< 
liQmbfcs-^(i),; ■;•. ■ • f "''"•— ■" . -'- "•^' -'^ 

*, ♦ ■* f ' t • ■. 1 1 Jí ■■,..■ i - 
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• No puede^ haver cosa * Étías cstrañá^ ,^hí 
prueba nías evidente dé las extra vagancíiii 
en que puede dar el- óájfmcbci'KJe los li^ombiresy 
que la que faa\sucedi<]o ébá la JurisprWé^Scf^j 

4io solamente en'Espafiá T^S^*^ «n ^^f^'s *^ 
<has Proviiiciíié de 1^ ÉMiü^i: , ^ tMtí^fc^ 
leyes propiaiT, j^ acóii^adii;^ géñie\ &^ \k 
costumbres* j*^ -denlas círcbíí^tancíift' 'tf^^tó 
íp^ys , «od(> di e^ttiüo^ íti^ labios se b^(^ 

pa- 

.' (i) Merecen leerte los Arsuíbisfid*' en T5^. íde AbrH 
Jlvisosque vl Rxceiencfrimo dei77]f^'Jps quales MR^iie 
Cefior Arzobispo de Toledo (muivLs4rÍBt(is > están «fcritos 
dio i los Fredieidqret de tu •CMrisiMjir puteis ^^fimók 



256 Reflexiones sobre el buen gusto 
pádo por mucho tjempo en aprender , íntéi'- 
pretar , y combinar las del Derecho Roma* 
no^ ^ue ó por el transcurso de los tiempos, 
p por ptras mvchas causas , . son obscuras , 
ini|chg$ veces .contj;arJas entre sí , y cierta^ 
mente inferiorc$:^ ^lutorídad.a las del Derc- 
chp'patrio, ■ r . 

.Al^V.9os hombres juiciosos hicieron de- 
ipoQstra^iqn d^}x enormidad , y fatales con- 
spqüencias d?..j4[$(e abusp. Bf^tft nosotros el 
S^^nor Afof-a Jargya 1^$. píntQ piuy al víto 
en' el tratado^ que escribió jC^ .1748. de I09 
errores del Derecho Civil. Per^ aunque yá 
entonces ^1 gran genio de FeUpé V , y la 
Poiiti^pa fljp sus lilini^tros havia hecho mu- 
taciones esenciales en la Legislación , toda- 
fija. iK^. se ha^í^ llegado a innpVar nada en 
^'jn^rqfio de >^$tudíar la Jurisprudencia (i). 

.^^iela¿):ualReynado , el mayor uso de la 
jljftqia ip'ilpsofia , y dé la Crítigí ha esparcí*^ 
49 much^ luz $o\itc e^a ciencia. £1 Derecho 
Stpmgqp jrjiacpnypañfdp de. la Historia , y 
4d I9 Cronología' , que yaUq mas para $u ía- 
(elig^pcia , que todas las sutilezas del enten** 
dimieptO: destituid^ áf aquellos au:dlios. £1 

De- 

(t) " Aunque ji' ¿ei^iltl eTeAívaménte en jel de 1741. 

aAdiTift.^e havia tratada en pomo consta- del Auto 3. lib. 

el Ce«se¡9 $• de qNc;»e«nie* a. tit. t.- de loa Acordados, 

ñára «»■ las Universidad eii.. el parece que ao tuvo efedt 

Idcrefho KCA^ 1 ^iHíiwamdó aquella, procidencia. 



tn las Ciencias p y uírtes."^ %6j 
Derecho Español se vp reducido á ^.rte , tal 
vezcon m^ryor C3pá¿litu4', y mejor rojítodo, 
que el que f^íboniano , y sus jco;mpañeros 
observaron en sus institucio^ies. ^c^bán' fun- 
dado Cátedras de Derecho Natural i y &e han 
dado\yarias jprovidencías ^para promover su 
estudio. :; ' 

Pudim citar , cq prueba de los . progrpsof 
que k JurisprudeiíCfa va haciendp..cotre iio« 
potros ,,;ilguiia<;obr;^. impresas (Cu dsfb^ años , 
asi sobre el- Derecho Romano , como \8obre 
el Pfiblíco ,Y jEspañol. Mas hay otra mayor 
jcn los importantes e^p^dipates 4ue:iSc.han 
suscitado en el Consejo , ó de orden de S. fA. 
ó a instancia jdé aTgunós particijlares , p por 
la representación de los Fiscales ^ y en las 
Aoñzi respuestas , v tratados con! qué ¿stos 
lian vindicado los derechos inas .^u^dps ^ y 
rcúspetables de la Soberanía , ^ ilusírado jos 

Í>unn>s sobre que estriba^priiKipdineiue la fe« 
icídad del Estado.. ¿I 

jBd )a Jurisprudencia:<jáiionica>Ía; leétura 
de Fteury , del VafrEspeil , PeraiSdi ^ y otros 
Autores de ^esta chsCy funta con* pl estudio 
de b^ antigüedades Ecclesiásticas ,. yz. eñse« 
ñando a los Españoles á dísciernir jsx jkgiti^ 
tiios4erecfaos prescritos por Íos |3á^nesde 
los que havian inrrbdncido U jlgnocapcia , la 
razón de estado , y otras causas my^ agenaSf 
y distantes del verdadero^ espírito:d¡f Uilgle* 

sia. 



ü68 Rtfls^^ntSr sobre él buen gasto 
ih. Serven y á reducidos a una concordia 
justa' ^! y equitativa el' Sacerdocio ,, y cL 
Iinperíp;ry la Magestad qjoe en otros* tieniT 
pos sci£3d'''muchos. ultrages , asi por la. li- 
bertad idclopiaar contra 'áu autoridad ^ cot 
mo .por:nios3 freqüentesátentadosr. contra el 
cxercicio de su jurisdicción ; se ve yá' mas 
rts petada , oespeciaimente idespuesL de./ U sen- 
tencia idsda contra ilos.Aü^res de las conclu- 
siones adf&ndidas e» .VaUadolid- en' 1770. , y 
de otraa^isérias provüdoatm con que se faa 
procafado' 'precaverla, ^ea^^adelant^' diér iÉmcr 
jantes-' ^insultos^ • '■' - y-r ? ■ -/■ -^ v 






^r-r-WiE- P'IQÍNA. . r. :. 
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'^dasi> las* Ciencias:, y i^rtes haft t^áidb 
i^^mk-Áa^sar Príncipe rqüe es respétiui^Teatre 
sQs iPbofósores cooio su Legislador*:, y., ^jiyas 
se)itd[nm»isedéA«xqpof!ipQCo menoi que ínr 
falibles. Esta costumbre ha dañado mfich'oi 
los. ^r6gr¿sos' derUs'^mismas cieñci;i§ ^;t>ofque 
cxnipa^Q itil'.enttndí]X|ie{Uio..4e la ^dmirisíooi 
ha creído pin: mnclio.tkfl&pQ quo. n^:ic::e|!t 
posible^^l, pasar imi^all4^¿ dónde-Uegirofi 
sus;ífiíiaoátrós , jy j^tft fidkiropiaioa bq^; d^üaia^ 
yucfe-^eaKalguna manera los amsi(ó$ ^^ly. ao 
les. híSL^ttarm^ido baccrlAo^ esfuer^oá qnq pa^ 
(tierriir ,y8Hios hu^irierm^^eit^do pQS0ÍdQ9 de 
aqyfáflaí pbcocnjp^^ r [.^ -.-cv 

.í !' Eq 
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iti las CüncidSf y Artss^ - 269 
En la Medicina se ha pecado pof uñ rum- 
bo enteramente contrario: porque teniendo 
entre sus Autotes mas clasicos , uá grande ob- 
servador de la naturaleza , y cuyo.sperito no 
se supo explicar entre antiguos., y moder- 
nos 9 sino dándole el epíteto de Divino i con 
todo i olvidando sus aforismos, tan juiciosos^ 
y tan comprobados por la experiencia , y 
abandonando su método , se abrazaron sys-^ 
temas particularies , ^complicados , metafisí^ 
eos , y nada conformes , ni a la regularidad 
con.que la- naturaleza lleva á efe¿to sus pro- 
ducciones y ni al verdadero íisde la* Medicina. 
A principios de este siglo Don Miguel 
Boix empezó a declamar en favor de la Me- 
didna Hypocrática. Su amigo elDoftor 
Martin Martínez hizo quanto pudo para re- 
ducirla a un moderado, y prudente scepti^ 
cismoj £1 P. Feypó demonstró los grandes 
Yt^íos gue en ella se baVian. introducido , y 
la necesidad que havia en los Médicos de bue- 
na Física , y de una prá¿tica mas sag4¿ , y 
mas jteflexionada. Muchos individuos de la* 
JReal Academia Medica Matritense , y de Ja 
Real Sociedad Médica de Sevilla dieron por 
d mismo tiempo algunas disertaciones , efe- 
mérides , y memorias sobre varios puntos im- 
portantes de la Medicinfia. 

El Doftor Don Andrés Piquer ; primer 
Medito de Cámara de FernaAdo VI- dio mas 

ame* 



270 Reflexiones sobre elbutn gusto 
amenidad á su profesión^ ,. que aates estibi 
mezclada cotí todas las formalidades de la Fi« 
losofiá antigua. Como est^a hz pcfrdkio yá 
mucha parte del crédito que teikxía , los que 
se dedican al estudio de aquella facilitad , no 
tienen tanto motivo para prrócupai'se » y asi ' 
su talento está mas despeada para la obser- 
vación de la naturaleza. Los Teatros Anató- 
micos fuñdádosí de. poca tiempo íestaf parte 
en Madrid y Barcelona ^ Valencia » y en al« 
guñas otras Ciudades , y la aplicación a b , 
Botánica ^ y i la Chymici: y de las que ape- 
nas quedaban en £sparia algunos vestigioSi 
havieiidose cuidado tanta de ellas en eí siglo 
diez y seis ; han hecho que la Medicina se 
haya medrada mucho. Si viviera ahora d 
DoQtot Solano de Luque , es de creer que 
fuera mas afortunado. La nación no dairia 
ciertaniente lugar i que se le pusiera la liott 
qtre se lee en el Diccionario £ncycIopé- 
dico(iJ. 

£1 Consejo , que no omiten ocasión , ni ln^ 
dio alguno dé fometitar'el bien publica, ba 
mandado que para cursar la Medíicina deba 
preceder el estudio de la Geometría^, y de 

la 



que 



(i) ,( C est une obliga tioiv véau jour, & de les «voír arr»- 

^je la medicine &1' human - chees a 1* oubli daas le qud 

té onc a cet auteur ( M. liV/ietl ) les huroit laissé totnber la ac' 

d*avoir mi$ Jes idees du pra- gligence Indolente de cettc 

ticien espafÁoI duns an oou¿ nátíon. 



en tas Cunetas y y Artes. úyt 
la Física cxpcrimcfnfaL Esta orden tan acertá^ 
da , supone k dístiiita idea que st tiene de 
aquella facultad ^ y anuncia los^fandcs ade- 
lantamientoá que en ella pueden esperarse. 

'POLITICE ÉCÓNOMtCÁ, TARJES. 

* 

El poco apj^ecio que tuvieron por mucho 
tiempo las Artes entre los Españoles , y su 
inacción k vktz 'de las graílídes vénta|as ^ que 
por medio de ellas logfabání otras naciones; 
hizo pensar generaltócrite , que el genio de 
estos no era confrpátible con la prolijidad , y 
con la ¿elicradeza que pide su esrercicío. Def 
-aquí se pás6 á formar el Czvzéíct de la na- 
ción con unos colores muy íeóá. La desidia, 
la desaplicacíoil , la gfavefdad ridicula , y 
la holgai^áneríac , eran los rasgfoi coil que se 
pintaba el Español eií los paysés estrangetcs. 
Los mismos tíacionales Utoi de combatir 
esta opinión que debia serles vergonzosa , y 
que era cieAaníente muy contraria á sií 
crédito , y honor , hacian en algún modcr 
vanidad de sostenerla. Lq4^ EspamUs^ de-* 
rian muchos con una Satisfacción tan estraña 
como mial fundada , han nacido para pen- 
sar , los estr4ngetos pard exccviar. 
. Si este modo de discurrir durara tocíavia^ 
España , que en otfo tiempo fue la (^oten-i 

cia mas respetada de Europa , sería aho- 
ra 



a 7 * JR^efiexienes sobre el hueffausto 
ra la mas humilde , y abatida^ 

Él Cardenal Alberoni , que: tuvo mucho 
motivo para conocer el geQÍp.4elo^ Españo- 
les , así por la graii perspicacia de su talento» 
como por su empleo de primer Ministro, 
advirtió la injusticia , y el poco. fundamentQ 
cri que estrivaba aquel concepto general (i). 
Convencido de ^sta verdad , hizo los mayo- 
res esfuerzos para inclinar el animo del Rey 
su a'nio á poner en prá(9;ica todos los medios 
de promover eí Comercio ^ las Aries , y la 
industria. 

Pheíipe V. cmró sin remigwncia en todas 
ías buenas intenciones de Alberoni. Su espíri- 
tu capaz , cultivado en la Cortea de una Na- 
ción que debía al fomento de aquellos tres 
ramos su felicidad , le hizo penetrar que era 
este el único medio de hacer florecer su Rey- 
no » y de volverlo á su antigua graikleza. 

Con este objeto , no obstante los embara- 
zos de una guerra muy costosa , y prolonga* 
da » dio providencias muy eficaces para la 

me- 



II * 



fi) „ Ce vicc hoiiteux (U ¿ucrrc , íe lüepris qu* il 6i' 

^e^)qui ¿' ordinal re ést le des dangérs ,-. & meinc de ii 

p<)rtage des esprits lourd> , & inort,, ne perntettent poioc 

des auies-basscs ^ n' e'st'point de 1* accuserde certe mollesse 

du toñr cclui de PEspaffiol, i;\ui nait de manque de oou« 

qtii aussí vif, que iíer , serait rage , Slr de Júchete. C til 

touípars en aaion , s' It se moins it rravaíl qu* í} hair, 

fivroit a son naturel. Sa so- que 1* idee qu* il lut atu- 

b^féré, «a patience dám les che. ** Testime)tt ^oüt^tte , 

travuux , & les fatigues de la chap. :a;^ : ,. 



* 
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^ en las Ciencias ^ j Artesa " 275 
mejor administi'acion de la Real Hacieada^ 
y para que los tributas nó fueran tan. gravo- 
sos a los pueblos. Al mismo tiempo mejoró 
\i^ Pi)lie¡á por las excelentes ordenanzas , quo 
remitió áf los Intendentes. Por estos tomó ro-^ 
lacíones individuales del estado de las Pro- 
Tincias , y de los medios mas oportunos paní 
iíne¡orarlas. Guido mucho de las fábricas , pa^ 
ra cuya mayor perfección traxo maestros es^ 
trangeros , y desembolsó sumas considera*^ 
bles ; baxó los derechos de las Aduanas , y 
concedió otras niuchas franquicias á favop 
del comercio a¿bivo de la nación. 

Por todo^ estos medios , aunque úo fuvoí 
la satisfacción de ver a su Reyno tan florea 
cíente como deseaba, y como merecían la 
«levaciói» de su espíritu , y la grandeza de 
su animo; a lo menos lo puso en un pie muy 
respetable , y en estado de hacer resistencia á 
tus poderosos enemigos , hasta precisarles i 
reconocerle poí legítimo Soberano. 

Algt^nos Españoles empezaron entonce^* \ 
mirar con menos aversión las Artes y y el Co-^ 
me/cio» El» 171 5. publicó Don» Antonio Pa* 
lomino el i. tomo de su Museo PiBarieo^ 
tratada muy aplaudido por los inteUgenees. 
£1 segundo salió en 1724. dedicado al Rey 
I>on Luis I ♦ por mano del Marqués de Vi-; 
'Uena , gran Proteftor de las Artes. 

]En este mismo año dk> á luz Dpa Gero« 

S ny- 



«74 l^^fl^^f^^ xairf el buen gusto 
Xtymo Ustariz la Teórica , y PrdBica del Co* 
merao, y de la Marina. Sola esta obra era 
é^izde haver hecho feliz á España ^ sí se 
liuvíeran adoptado las idéas^de su Autor. £n 
cUa - se explican cún admirable dañ'dad , y 
con la «maJTor solidez los principios de la Po- 
lítica ^Económica. Un Autor estraiígero qiie 
ha escrito después de la innumerable líiultitud 
de los que se han dado á- conocer por esta 
ciencki en Francia , y en otras partes , no 
duda en afirmar que Ustariz es el primero de 
k)s dos que han tratado de ella mas sensa- 
tamente (Ji). 

Don Miguel ¿c Zahala dio al publica en 
17^1. la Representación , que havia hecho 
a FeKpc V. sobre los medios de cobrar con 
e<|uídad los tributos , de adelantar la labran- 
za V y de estender el comercio; 

La nación no estaba todavia generalmente 
en estado de entender la solidez de los cálcu- 
los de aquellos dos grandes Políticos , . ni la 
importancia de sus reflexiones. Cierto Autor 
de aquel tiempo , bastante versado en la Eco^ 
RÓmicaj y muy amante déla patria^ decía 
- • ^ . . con 
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CO tfXJitAtize Moat^i^ dres ^ rmdaciJs al Inglés , y 

qtii^ $ono gli aiitoH che han- dedicada al Prtpcipe de .jGa* 

n6 ícrftTo n piii sensataine''nre les i y eit r^0. volvió 'á ím- 

su quesr.r marerra-^ •* Sagg¡9 Tc*r primirse en . i'aris traducid? )l 

itt'co dill! Europa.^, lé, £n la len^UJí de aq^elU Corte, 
i^í,' %4 iiuprimió en Xon- .»"■'. 



c»h ^hiutho scritíiihíeñrd , (¡tic todo l0 que 
Dbh GÍerbríyiíte- Üiferfífe /y- Ddn Mí^uél di 
ZzbÁálxTíviúú' iü&ift^y'ef^ fápelfMjddo pa- 
ra Id fiaciorij jf ñiótívcf át risd^fdta los, es- 
frú^hi^, ptfK^tmWiáidH^iué' éTá predicar 

-^^V&f oblante / ías'cóii'tíniíoí '^üefios del 
lÁbMkik*f f^h itíé^Mnlistibs*; -y las' '(^^ 
iíijis dérfaníácíañésí-dé^- éstos ,- y dé' úttó^ Vasa- 
llo« ^iosWdcI b}ai^Í()fiblícoy ibárí íiacícndó 
síñ cfed&'; y dispottfétóáb lo¿ sfniínós para una 
ftitíWdóñ féífz , y vcriíájbsá. ', '' 
f -Eí *K Fcyjo&fiáSe^descüídá eií sacar á su 
Ifeflítlrb» { líí en có'íftítetíi:' en sus^ cscyífpy mii- 
€hosí érfdfc^ vtíígáfeií'^ ceíéa dé las Artes; 
Hizo un grande elogio de la' Agríctiltura, 
babla cotttra ía'ocíosidíd', y contratos mcn- 
díg'cís , trata* dtf- íá^- cíerfcíás n^^tfíiíéi , de 
la^ catsas de ^ú ¿tifasO en España , y^ de los 
í!fedk)S dé prbrm>vérlás / y dio buelias lee 
cíories a cerca dé? ía erécdoii dé Hospi- 
<íios , furídacíón de Academias , y otfo^ pun- 
tos importanfes dé ía Politice v^ de la 
Econamíca. 

En Í74ÓV fériovd Don Berna fdó dé ÚHoa 
k memoria de la -obra dcf Señt)r Ustariz 
con el extradlo que publicó de ella en el 

• 82^ pr¡- 
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(O KM lUi DMqíte^tK^^réd, t, x. pag. iy3. hot. 



tx^6 Bjfii»hfus sphu eHfu^n;gust9 
primer, tomo . del ÍUUahkcmuntQ . :4c 4^ 
fabricas y t£a|ado digno ^ ta^biea de mut 

slu cstimaGÍw I y ,:^uc;e¥*4p seurirte d^ 

suplemento, • /í-.a r . . »^ i- >.i 

^ ] Por aqiiu(I mismo tiempo efipezQ a ^acer« 
se mas ^neral en España la';(ficj[Qn.áias ma^; 
terjas pcdittcas«.£l £^^^ JS^ro- 

fa txaaucido por D. Salvador Jpsef ^^5er fne 
recibido con tanto aplauso^ que eii.;nenos;do 
uá mes se repitieron i tres ^edicipnes. ;g) Señor 
pátina l)iz9:.yixas dilig^ejicias par^ ayeríguac 
quien era el Traduíto^f, que sq hayJA oculr 
tado coa el anagrama ^d& 1^. ]Le A^angyie. 
Lo -llamó ^ y recibió conjmu^ha liqma^idad;; 
y, le díó ua . empléo;niuy^ coi^forn^- cpa su 
mclinacion^, i , , , 

\ Este n^ismo. fue: eí' Autor del Mfrcuria¿ 

?ue ;mpe^ a salir tpdos los mesesi , desde, 
ulio de 1738., y que continua todavía.; 
.os Diaristas, que no eran niL y pródigo^ 
en formar eío^osi y <]ue,le criticaron-mu*, 
chos pasages.de ^us tradi^ciones , confesaron 
no obstante ,'. que el Señor Mañer era acre- 
dor por' su proyeÁo , no solo a que le die*. 
i^an las gracjas, sino a que le, erigieran esta- 
tua los verdaderamence apasionados a U 
PoliM^a^CO. , ' , . \, ,_ 

En 



■^^W" 



(1 ) Vmio 4^J^ l^^at^v 4i fjfamh toiii*.7. art. il* ^ 



• •En'-el ano' de 1741. tuvo príttcípio laf 
Heal At^dcmíá de- San Fernando. Lbs jar- 
dines,- y las obras de Balsain ^ la Granja , y 
el Palacio Nuevo , y^ la fama de lo inuchoí 
^ue Felipe V. fávórtóia á las Artes , haviaijí 
atrahidoá España unr^an núhiero ííeProfe-' 
áóresi ünóde estos, Don Doitoingo Olivie- 
ri¿ primer Escültó/^del Rey,- se tomó vo- 
Iññtaríaínlénte el trabajó de dirigir en su casaj 
una Aciademia. parritñlar de mochos' |ove- 
fJjes. , * i <jb¡enc$ ^aba lecciones -de dibuXo. Ef 
Gobierno protegió esta escuela , y deseandor 
plronfc^íér^süs adelantamientos , tuvo d M^r^ 
^ués de- Villar las, primer Ministro de Esta-' 
db^'Uhá junta publica, á la <Jné asjsticroiy 
Muchos Artista^ acréáltados y y váricís sugp-^ 
tes* <lé la primeta'ndbiéka. Viéndose Olívie*" 
xi tan lat^recido i pró^so alB.éy la erec- 
ción dé- una Academia de las Nobles Artes/ 
y S: M. condescendió^ benignamente óon que' 
se llevara á efe£lo este > pensamiento. Paf^*^ 
ello se formó aintes una junta Preparatoria/ 
en* la ^ue se observó , y arregló quahto era^ 
can veniente para que saliera mas* acertado el' 
plan quié' después haviá de aprobarse! ^ 

V La muerte asaltó á Felipe V. antes que 
Hjpgára á' ver enteraniente concluido aquel' 
Proycfto. Pero el Ciclo quiso que le «ucce-^* 
di^a un hijo poseido de las mismas benéficas 
iUdncióíQes qup SU padre, {^ernapdo VI. fitó" 



a 7 8 Rfpc^iúnfs f<ihtf^'hwn gusto 
quígo :íjLiy.9, ^ gloria de. scr-;e| Fund^dqr~:dc 
la M?i^^h de las Mof)le§ Áftes , Ja. ¿que ;í 
ú^fluxos-djpuíi zelpsc jiatrípt^ , y grap M¡ní$^ 
tro , ^\ial /uc pon'^osef de Qáryajal , se tía 
luego í^oUjia compefcíijtcmpn.te , y a^ííiíifj* 
í>a3:o la i^n?^díata pr^.t^wn;df 1 R^. i, ;,. ,; 
. P<?^(íe qxtonccs: el, gpst^en la Piñtiira ,,^qfe 

la EscüluípVy «« Jg A5qP»í^dl^f^*(:?« fpí^ 

Ísuriíifando.^j un inUipQ tícpi^Oj. La. .feeljea^; 
a prpporqoii^ y ,el d^^orp , fueroEi^suicpn 
^ícndQ.^j; . :|^ :Jmprppí(c;4ad , ^l des^reglo ^.^^r 
i^ chavacapisiti^. j .. .,: ;. T:.:;. i 

. ^íosp.jpHpdc jBXplisv.jbgSíaptcinpn»i#lín-j 
fluxo i^.ye íienejí e$t;a?;i/Vítcs,icn todas xUs 4«-> 
ffi« qys.:isiyyen^ o ^arji.jrp^njMliar ;lasí»ecpsj[-» 
tildes. 4q.j[;^ u^ida ,.^ipfry? ^Uflaimtfv íup,cjp.< 
inodid^ps..',Qüíen .. f^\tp ^s()\^xMXí\c.,f:n}pü^ 
las nju^&s^mj^genes. ¿e l^s posgs , ,p .pa^í^daí^ 
p distantjpjiy jíij:|iso $osj)V't»]rá que ^^sf ,sii,ín\eri-» 
to muy, fiWrW, pg}:¿^ií4;f»:prcM:mr$ {*toi»o< 
ycrl^s cpji¡i tajfttp.(&t!?p§§^. M^Si qAi*n,.3$p^'qu<; 
siíi pl d¿^í?a,. y ^,n J^íjcxi^rudfifíi- las .dí^ 
niens.íoi|i?¿^ q\}<5 por medip-di? ellas s^pr^d^uie-í 
rp , ft]uwca-J^viyj[eran:'^)p4iidp las Ait(e$« Al^ci^ 
nicas salir flftrjSVi rud^zj primitiva , ni Hegár- 
á. períecGipn^ífsj^i ,pens4r4dc.ptra n^neraj y 
sp <x>pver)jperíi:/^^ilment« de &u nocq5Ídad,y 
de su inij)Oííí^n4á {.i)% : i • ^ .m ,' 
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U) véase el THscurst sobre la u«<fuccion p^liminar. 



en las Ciencias , y Artes. ^^9 
^ Havieoiiose declarado ^el R<jy á fevor.dé 
la Academia de las Nobles Arces p lui<ego;sc 
Jtricron muchos Grandes y y otrá3 personas de 
la mayor gradu;(clon alistarse par sus mdiyi« 
dúos, y admitir en ella empleos , jcoq los 
que la dieron mucho honor.> y se honraroa 
g. sí mismos. r : 

. De qsta muerte se fue haciendo general ^ 
Buen Gusto délas Artes; porque el puf^bló 
^ígue fácilmente las opiniones^ y entra, en 
los ^ntimi<ntos de aqueUos i quienes respcr 
tai, y obedece. 

En el mismo Rcynado se empe?ó á pror 
mover eo España el estudio de las Ciencias 
naturales; En 1753. tr:adpxp.f|l P.. Tp^rpros 
el . Esfe&aculo de la J^aturalez^ del Abad 
Pluche. Las claras -ideas , y el bellq estilo 
jcpn que aquel sabio Autor hace perceptibles 
las Obras de la OmnípQtjpncia , ^tr^xo á sí h 
afición , y el gusto del Rey no, H^su eu; Ips 
estrados , y ^ntte las Damas llegó ^hacerse 
moda el hablar. . de la Histprja Natural de 
•los animales, .de las plantas , de lo$ mine- 
rales; y de los oficios;, y fábricas , asuntos 
:íuutes enteramente ^desconocidos , fuera de la 
clase de los artesanos ,.y de bien.p^CQS fa- 
cultativos, 

. Este gusto se fue radicando , y cstcndien- 
do mas con el estudio d^ la Física Experi- 
mental .y ¿1 de las Matemáticas. Fernando 

S4 Vív 



96c Refíexlonis s^re el huen gusto 
VI. haviá hecho traher yna exquisita <:o? 
ieccioa de máquinas , que S. M. tuvo h 
satisfacción de manejar por si mismo en va« 
^ías ocasiones con Ruicfao acierto. Pasadas es- 
Cas al Real Seminario de Nobles , huvo ma- 
chos caballero; déla primera Grandeza » que 
se aficionaron a su manejo , h inteligencia^ 
y se dip al publico un ensayo de su aplicar 
^ioa en unas conclusiones dedicadas a la Se- 
niora Reyna Doña Barbara , á las que S. M. 
tuyo la complacencia de asistir. £ tos ejem- 
plos tan autorizados no podian menos ^de dar 
recomendación a una Ciencia ^ que junta al 
atradivo del placer las ventajas de la utilidad^ 
£1 P. Zacagnini , Maestro de ella en el Semi- 
nario, traduxo al Espa&ol las jLi^dotfes del 
celebre Abate Nollejt , para la mas £acil ea* 
«eñanza de sus discípulos c y desde entonces 
«e ñié disminuyendo en EspaTia sensiblemente 
ia pasión por los systémas abstradoiS « y coa- 
wtiendose a la observación de la naturaleza. 
La Botánica , y la Chymica tuvieron yá 
entonces algunos apaspnados , áxuya solici- 
tud se debieron los primeros fundamentos del 
£eal Jardin Botánico ^ y del Qavin^ce cié 

üístoria Natural O ^* 



^^ • ' • • • 

(<) Como ei JardiA Bota- toria Natufal s<ia d«i cstabla* 
Ificp fY ti Gavi^ete ác. His- ciiuieatos muy. consideraUl.^ 



» El Mínisícrio de lo« dbsf5:eyñ^<losaiitéc€- 
¿eme? procedió ,. por lo regular ^- eoo^gra» 
zelo por' el bien' público v'^ eon ttmcMs W 
éés. El Gardcndl AlbercHoi , f- A Maríq^ 4s^^ 
la Ensenada fueron tal^'nt(^ d¿ prim<3tia ^rA^i 
y énteiKÜeron muy bienios ^rinci^i6s ée 4áí 
Poiitka EconoXáica. Maí Có*|ío «l<stHdi<>d» 
esta ciencia no se h^via he<^ general- én Es« 
paña rod¿v¡a ,'«o pudíeroff^ pfoducír^lodo el 
efe¿lo jde que eran capaces '^u;$^' dis^o^cionesy 
' ^ £n el feliz Reynade dc^^itrestro Adgu$td 
Monarc;i Carlos III. hay mas conocí ttiiekfosf 
y' con dios 4K> ha sido tan dificil la execndoa 
de los grandes ^t0YC&o$<i\ít én éi $e tlájB íne« 
ditado» S. 



y que fUuun )a atención de din -de' U. Priora. Don Jostf 
«¡uantos hombres de gusto Ortqga ^ JBi^ticario' Mayor d€ 
vienen ik Madrid , serji niuy los Reales fijíexcitos » y ijnlfin^ 
del caso d^r alguna noticia de btí^ 4:^ varias Academias ^ y 
su Cuodacion. JÜr. ^i(|ue;ur^ teciirdade«4e £urüp», al fe* 
Boticario M^iyor de Felipe V* i^e^o.-del. -yjage qué k^viif 
compiró un terreno, -hejríal eñ keehp d«:'or4eu del Key » y 
el sitio que llaman -M^4fC«- de! Manques fde la fin^eiúid? 
iUmes \ eó donde ílíéíq i su |K>r varut» Cotíes t con ej ^q 
costa una hjMerta de verducas* priociiii^ mente* de wCOOQcer. ^ 
y arboles friitalcs , y destiné «ratar ^'-7 proponer -^os suger 
aigvnas heras para las planeas tos mas bábiles.é idóncds pit- 
añas usuales^ y 4»*^ '^^^ ^^' H 1^ ÍMmíícxói^ á/t ü^^a Acade- 
cesitaba p^ra la Jkxica. £ste «lia 4e Ciencias , y Artes eft 
Jardín ioie^^ensutestameiii* Jláadxid > represemo Ja nece* 
coi los Principes de Astu- tidad ^e esi^^blecef- ,un Jart 
eias. Havieodo miterio Mr. di^ paita la enseñanza públí^e 
Sliqjueur • se c,uidQ n^as de ^ Ía-9otáaÍ£ju £ncontró 9I 
V>t arboles frutales qjue de las principio algunas diBcuUadef 
llantas medicioales » las que la execu^ ion de su pensk- 
no obsta» ^ u pasaron, ai jar* n^eou :•* ^$9^ u,ltiflNuii»eqit# 

por 
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íiSflí RffiiXignis s$bte fil Ui^n gusto 
• , S^ M> ijus en ítaüíi , Ceotro; d.e. las Art^s , 
%vú yá. dad<H^r;ind<s prne})ísí del .gusto con 
q«p h$ mir^ , jjrjXQ á Bspañ;i ]a misina in* 
^]ÍAa«o^ . y '4e$C9sí ¿e fílTrofcfi^jri^, No 1h 
hayído .pcasami^rp jilgunQ uíil^ que no ha- 
ya r^idaíicogi^ .benignamente por su real 
qfr?#)ft ,. y al. quft esteno ííaya.: eontribuido^ 
CÉ» su giwierpsidgíL .-■. : - -;^ .; . , i 

: . I*>A€íHtein5*j ¡ie Sgo Fernaníl^; ha recibir 
áoi4g[ t^te^iempp lQ$,ja>iníeaíp;ique pueden 
y^íse;fA la«íA(9aí^^q»íP «P pttbljcsin en cada 
jr^njo iy c$s€^mmlc ím Uí; de j 7 78. • \ 
; X'^kÍp. San Carlos ide ' y 4knwi> y -otras 
j)WtÍQ9lpres:^i«»fyi^R fm^M¿^.)^r el Reyn 

- no< 



por los beleños ofidio»- de Üotv Augusto Monarca j( que Dios 

IUcar<)»TViilIySe'digiió:^crw guarUe )'. conociendo que li 

Miiulo Vi. destinar p«ra\esi«í dístancíad^l.siciodel Jardin, 

«bieto el iticncloiiadO'>ário ^ inuiJtíaiba fiOi' gran . parte el 

Mg'an {.CalieAces. '•^S^^n^'mbfó qbjet» «ie su institución , re* 

]>or- Intendente deli'f^rdinaik solvió jque se tfansladase al 

]».riiner'''Médi.coilel|U^ i qué Prado» en -donde, al mismo 

#ritonc0s- 0iia 'pof^'^ioséf So^ tiempo csi^unade los princi* 

flOl ^yi í» lus-tqiié io:ftteMff |MriesadDcnof« cine berpiosean 

en adjtiontt,* Por. Sirt>dif e^*( aqsel beUtssiuip.:piáséo. £p b 

tH á- IXtonJoscf Toledana; y pritnajKerji , y otoño del año 

al-rei^rtüb Dott J^tf OfUM»^ pasado só bao emipezado ya i 

y-^r Vi^ftsotm^yiOtmoAs'^ disfrutar las, lecciones de sui 

IfAdoies á Ooñ' J^psef-jOtt^r-, y do¿los Profesóles en la casa 

Don' J.UBiv Minuart.*' £l graii de ensefiañza anexa al mismo 

I/?ríneó'hfz»'- famosos á éstos- Jardín , en la que se han .co- 

tres farmacéuticos JBspaAo les ^ locado tanibiea un exquisita 

daif<N> tos Aombres d^ OHeiJx, herbario , y una preciosa co- 

^féés", y MmuMiítU > á tres Ifcc^on de' instrumentos , f 

plantas peregrinas ¿propias libros peptcnocientes á ía B^- 

do sHiMtro' saelqi^ üttostfti pánica /yá jq[ Chy mica. 
•i- ••"■ fil 



•no", dempesrxan claisijitótel» extensión ,.qw6 
va rjícilyeO'Jo el- íÜbiBSOyjquc -eá#talnia dc: 
lís :^ftes (j), .•■„ V: -..\ , , ,,.-í^.-í!a .-. 

.;Las i^iéis ^ue aibprft. seíiencoxde estat' so% 
muy. li^ingrs <le l«s .que se havúri formada- 
»o«st59s .mayores.: Aqucí'os leniaajwr inde-: 
ceote^y-.por ind(;coíosp^>no solo-.f} excixj-. 
tvUsi'.ifipo aDn.:^:co;]Qeei:las. ^L^ ^ableza- 
F3fi£<»'a» li^Ue ^ degi»d^ba pof ocupar&c en- 
.cuIttvM' icaa sus n^nat suipatnmoinjg jd A-- 
gj^t 4. túsrenfo. -fiaó. :k indusH^: Menos ' 
njaloj^íy. meuos-.vergonfíQSo se craa cLmcn-' 
jdj^ar,^ que di fñaijchar: Jos dedos^con cLcon- 
taiÜQ ife loí, iosmíuíiciitps' piocíniás; i¡.<iué.- 
preoo^P^cíoa J ,,;.>!, i ■ - - ■ \i¿Jio- ■ ' 

fiL iG^ruietf ^f ftiit(sÍ%'j4^!,.S. M.: admJt;i6i,Un>gni- 
NMuril ha tenida mejarcs ineoie aquel ti/igq^e geaero- 
pe)itt;iiii<)tí Don feüio tria- ■'liitd'ia m vsimUo iJ-éió jif 

íoDivjIj., tica Ináiuiq-.Ei.. iUn M",in'e*e«t¥>í''í*f» *■ 
piñút /llegado ile su gilfio, jr Espina «rGif ¡níie «^1 ^'cflor 
pí>lic|il» linélJnací"» 1 tmc ilBv'yi' < .i qijlrl» ttfWbtópof 
laino de Literatura , se csia- tu Oitcüat con, na lUtidodC' ' 
bl«l¿-WÍip./i»- . eii JeSftV^íiíé-í 7 íl'lftttibwdeinpo'- 
poisu gtjnde ¡nieligenelj en sü^n-nJaioii w^t.^el lu.Uchj». 
«I conotiipicnip üe, Iji cüíai (oí.n esguiiitíi ijue havia 
iiiaíirjfai>ir,l.w«ri!Sil6yiif«í,rí<lv.UflBí T^BahM caíade la 
aniinj[ ,. vrgriible,, y mine- Geoeraria , 'y yitaj uite hsn 

íe , qíe se hizo mur fál"0'o ^ia^ paiie-íiíl }<eyno, l'or or- 
^cnaiflflla Coiie, y del qual den > iníirucclon cuinunJca- 

íoinos.Pjíiífo almiar e.npo, J)e esta suelte ha llíoaJo á 
jietnA . ri" hacer donaeia* -it-fetel Garínetc d« Hittoiia 
elial Kfy tatetno ÍSeMri jn iNatura) deUjdrid',éi) pncos • 
htcítO'^eii'llirtu teniiaMli<n-:''iA>>< uiK> da It» m*a celibKl 

!□ prr nie.<mdel£KMlertlhí~'-de Ruropa. . "' >■ i 

pioMAMMdf^td«<ftUit- C>^ £a d'-nc* f £^ 



«84- RffkxlmesfsWn dVuen gtmo 

^.'Ahora'^se piensa- de otro ^odo. A'C^ bt' 
llegado yá'^1 •cicmpo/ jqée' anunció el Car- 
denal Alberoni , quando díxo que en España 
po^ia- crctht'f como en todo el resto de la 
Europa , que m €abalUrA no hace mal ,' n^ 
cifra itmtr al» nohkza dtsu nacimieMéeuU 
thandB for sí msmo ^la-méjor de sus Picrr' 
rjúíj (i):. A^o menosno se^dvierte yáaque*^ 
Ilax^pecícde korror que antes setena á los 
oficies piy é';'sus instrumentos. £1 Príncipe 
miesitró Señor , y k>s Sdíores Infantas Don: 
Gabriel: <, ;• j^'- 'Pon Antonio tó ven • oieuparse- 
nrxiciiáf -aveces poif emretenianienta en- loi' 
ekera[(;ÍQs.d;á:dibua:o y ]iai:ri!>ranza ; ia 4:arpia- > 
teriaVceloxeria , y otras Artes , sin pararse^ 
en la -jidínila ejtiqíicta^-de^si son nobles , a 
niecáfikas. £n la nóblteadel Reyno^oo muy . 
fr^qÍKn'tpi^ : /os exemplares de sugetos» xjue 
tienen pn^^^^tod^ jsiis d|pUci,aj$ en elcampo,' 
y que «fieditan con irdBeiiien los mejór^ m^- 
tpdos di íiiííiy^r \^% íieriras ► y dé peribccáo^ 
nar ias kttt$, ' * - " 

£stoi^exenipl^ttes se» hm multiplicado nur ^ 
cbáp .dcísmjíí? dé Jjá ¿répció». de algunas, 






■ •• ^ •»■ 






d^ Don Astoaio Ponz sedk ^mii^ exquisito , y acostua- 
nQUcUf 4^ :i«9 principales'; br« ^ los Ledo^es. á pensar 
ol^r^ qu,e, Jm^ en España de* .bi«a:ftobre todos los {nuU!Q# 
las Nobles Artes t. asi anti- t>do;^ue trata. 
gVI» j&o«Q^o,|p«i|Íe)rpas«. ]^«tfi <iXi.&liAl^gtt«iUd0.. 
obf^jescá escuta con un gusto 



4^sr ISconóinka»^ Enij^^c cmpeza la "Basv 
jcpnf í4a sus jtintaSi y^y. cu 1778-/ coaistaba ya 
d^..0l*ft:4c^^ilJj^kW*?^* rfcdkarfcísi fo- 
mentar los tres ramos importantes .de AgrW 
^üll^íj^ ,,ltídustí¡a , >jF:i,^<«ii4fci«: 'Lor'áde- 
lantamiemas , qnt .e§t€^ 4^be& a U zelosa apU^ 
c$i€ÍGA de aquella. Spcjodad ^ soofi .bien Boto«r 
xio$ » y. pueden vecseir^ los^xti'aélosv^uc 
le 4m : a^nualaiente . a^ jpf^HkOj, fias^ decit 
qu^ apediante- su Solicitud se haüarrfunda^» 
do en , Vergaia ,im. S6mmjgrí<^ Paiijórtco , eú 
que sc'eoseñan,, egtfe; etras fiósash^ laF.Ghy^» 
nuca i Mineralógica ,, ^y :.l!4etj|l¿rgiea^.>> y quo 
tien^ otras parricülaridtades ., que *la. distin* 
gueni.eiX^e les quie MyaiSItualmeQie filiada»- 
dos en Europa. \ , ■ . ^ .. . ; , . ' 
^ ;A1 mUmo fri^eftfp^' si$ jban publicado varias 
obras- sobre Agricultura , y .Artes. ^ con la« 
quales se ha ido haciendo mas general la ins- 
trucción en la Ciencia Éconóñiica, Jales sgn 
ciftre otías el Semdmari» Econ4mu<)^, ías- sf- 
. ñafies de la felicidad de Eipaña ^ eí Obset'^ 
vador Holandés , el Correo general de En* 
ropa y j el de España , la Agricultura dt 
Valcarcel , la Física de Arboles , y otros tra- 
tados de Mr. I>uhamel traducidoi de orden 
del Consejo. 
L Pero la época desde donde puedSe empezar 
: ji contarse en España el estudio de la Poli* 
^ tica Económica , y la aplícack)ii it.las Jistts^ 
•¿ es 



I 



j86 Refiiíones íobéff-el hüéri gustó 
es el año de I7^4.;*rf ^ud el Cbn^ejór lii'zo 
imprímijf f y ferpaftió' pof'-fodo cí Reynó cl 

Distursút áiAfe! 4f6mni& d^ la^^íftíuitfU 

ítírr^ sabios Mip^íízÍ& ,' Í qüíctf debe la 
Legislación ÉspiaRolá pitíAti luce^ , ¿édicó 
parte' de stísr ésf iídiós á'éstá' drtjcíá ^ de tu- 
ya nccésfdací estaba mfwttíaíihen ter cónv^vtciAo. 
Procura fomcíntÍrí¿ ;C¿ ^ánfas^ Dtaésféiies lé 
presentó' iulciiípíéa-ícíé Fí«:al del Stfpííéiiio 
Corisq^ot ácí Ca^rillaí 7 jif'iftt cónfento^ cl)ri es- 
to ^escribió» él misihd él'ñlcñdonado Dísctir- 
$o y y otiroí -despulen- /í^/-to ÉdwracfM po- 
fiddf'dt'íos Artfsaiiofs 'ÍW ^tic ¡Ittsefa* con 
v:irio!^^Ap«íldíce9 ;• cto'qiiiér se" 03ñtieYieií fliüth ¿s 
Obras y Cédulas Reales , Discursos^ y No- 
tas sobré asnÁtQs^ períetitekkicés ¿? la Política 
Económica (i)l , - s - ¿es- 



i^O. 




(i) Mr. R^bemon .hace ^ &' ávec ün" plus^ pa'rftifme- 
un grande, elogi^^' de Xxsf á9m'^)pt^ ilA prejugé^ rísinónaiuc flc 
citados 
tous 
quelqti 

ja pólice ínFerieure ^ les iin> ques'avec íe zele ardeiit d'iui 
pots, HagrfoUIttife,icsmanu-^ cítofen antiné par 1* aidMir 
factures, le cpnimerce, unt .du tnen public. Ces dcimoa- 
domestJqire' iju' etrangtr» vragif's sonf fort estimes def 
sont discuten daos ees oiivra- ..^^paghols ^ 'ce qüt est une 
gcs : il y á pea d' aikteiirs»' prcuve evídcríte du progres 
jneirre parmi les nations les de ieors Imniereis »- puísqu*!)! 
plus versees ifstQSjIerCommef- t!í&nr iín' erat de gouter un an- 
ee > qui áietir pdussé si loln teiir qui pense avec unt 
Icurs rcoherchés ,-■ arec une d'* elcvation & de liberté, 
connortsance <'ussí approfen- Hiitor. de Ajner. t. 3. 001.9^ 
4ie de CCS 'difBíxcnt» -óbietS!, 



ven las. Cimvias i y.ArÚi,. ii'&7 
" "Desde que esta obra se divalgó cnl-cí JRcyí- 
no j Y désete iqnc it cortociói;.^ue el Rey ; y 
el Ministerio:, farbtecián el motjií de/pciisir 
de^sii ilustre Atitór , s&kahi:visto htoénry'^ iy 
llevarseá efWlp una lafttidád ét ftojfeOsís 
útiles^ f rektiras i las sáafcór^ ^^ ^ cUa 
se- cdatietreiiv '*. '• ■-'.:./•.::•:•.; .'.- í»:./-^..;: 
' Uno de los mcáicf^xifiit aÚi se prbpbiimL 
y se xeconuendan con mayor leficada. :paw^ 
metitár las AnSes ^ y ia Iddu^tría ^ cs^úijítcó- 
don de Sociedades Ecoiiómka&Meá boéai^ii^ 
capitales , y |)ud)los principdei^^ del /Jteyiw¿ 
Este petísitiniaito prodasx) t^dv el4sf(9^G^ q^ 
podía desearse^ 'i • í'-jxh 

■ JEn 3¡o. de Mayo del ani> ^gúicttt6¡ ¿c 
1775^ Doit.Víocnte Rodríguez dé RiVásv 
£>oo Joscf Fiatistino de Medina ^ y thtí Já- 

sefde Almafza , hicierotí una repíti^aitnrcrok 
fil Consejo , en la que efxponian .-^ „Qite xlds^ 
ban establecer en Madrid una Sociedai j^Bé^ 
iiómida de Amigos del País^ á 'exempío^.^^ 
las que hay en dtro^ ^ con, utilidad fíáúkík 
Que se CQnduci;íu para esta idea , por íu in^ 
dinacioii á la causa comuú ^ por sui cónoét- 
«lientos , y experiencias «n lo que pt>é^^ 
conducir a esta importandat ^ y pdfque -Itiis 
Discursos déla Industriaí, y Educación p4>pi3¿. 
lar , que el Consejo havia mandado imprimir, 
y distribuir ^ prescriben las reglas^ que adop: 
tarian para este establecimiento ** £1 Conse- 



•^88 Rcflexttmes sob'rt ethuaignsto 
JQ .apfobó el pensamiento de aquellos buéSios 
■patriotas ;-; y paráijtie te Uevára á efedo > 
declaró^ „ Qfi^: dendescendia con la pretea-* 
^ion é^las referidos en quaotó ptoponiaa ^ y 
;qae los coníeeáia^ el permiso qtte solicitaban ^ 
^¿esperaiKie aqneí Sopremo Tribunal coatí* 
nuarian sü apreciabltf zelo , hasta perfección 
/KU^ tan mil 'estaAlkcrmiento ,v park que el 
í>i]erif exempla do la Corte transcienda al res^ 
iodel Reyúo ^ ji^ instrn jra á las .demás Pro» 
^fecíaés de* mK^da prá(ílíco d6¡ erigir iguales 
Seíeiediades^ Económicas ^ k cuyo fin les dis* 
fipisabar si^ protección y á (|ué eran aeree* 
díores. *• (i\ 

t Les progYeso§ ddlá Sociedad fueron $t(p6- 
;^ieres á lo que pbdian prometerse sus prim^ 
ofos fundadores! pues en el mes de C>£kibr6 
iáeí mismo año> al gran numero die Socios^ 
^ue (e havian alistado yá , se añadí6 el ho» 
jaor.de que el Príncipe nuestro Señor , y los 
iSefk>ires Infaíntes se declararan voluntaria- 
msnte por tales , consignando gratuitamcn- 
tei 1500. reales anuales cada uno, para 
los fines que la Sociedad les destinare^ £1 
Rey h\ dado muchas pruebas del aprecio 
con que la mira , admitiéndola en muchas 
ocasiones á besar su mano , remitiéndole coa 



en- 



Ti) Memorial dt U SuUiaá Betnomiu, tóm. ^. á^nd. n. /• 



cacar gQ. pirticular ;ilgqnb':Gedulas;'^ue S9 
hin expeáidi)'^ ée9puesi;dc su ¡fondicibn ^ r6i> 
latitFis Ü ild¿:Q6jetos>de¿9U anstkuto ^y xon^ 
tribiiyeflnáaLÍBcmnnrariaa sdíDortos para j^su; do- 

fJ I*a SlocLadadohicoürespeskildo pof ju par*^ 
te á la confianza del Monarca , y del :|)úblív 
co y'.fomeiitapdo todos 'losuráftios que* pueden 
serle útiles rrem'Us^ tres clases^ de Agriculéura^ 
Coméroió^^yAr.tes* Alaiombra^ dé su pro^ 
tdccioa se: ha^ visto yá 4Qeinonas irntruc» 
tivas^ pensamientos útiles, draduc<;ÍQni9$ de 
las mejaresíobrás económicas' :(fj« cxpénencias 
provechosas:, inventosj^ planea jde población^ 
estados >de la^. Provincias vcálcnlos ipóliUco^' 
y: otros ciotiociniíeutok/iie los; quales.) pendo 
en grao pirte /y púcdé-íK^perarsc la felicidad 
de £spaQa;-- ^' ^ ^ -: • . . ■ ./li.iA -.:.• 

: El eutnplo.de Madrid jia transcendido ii 
ks demii Provincias, del Reyoo.. Se villa/ Va^ 
Icncia i *> Zitzgoxz. i Malloica ^ . Murcia , y 

T ; / ^ otras. 1 

■ i * ii . 9 . ' ' I > . '■ 

'(i) "íalcs soíí las MirmrUs "fo'Goqaee de Ortega '« *pr/uier 
ÍHstrié.^vis , // cftrhiuu i9ifg^ filtedrátícO: del Jardin Bot&** 
Airtculturat CowUrtkt Jfidusíri^, nko t el TtfiesrP tsepf/djdo #« 

Wstoruí N'turMlt ^c. sacadas niode la Fariira ; el Tratado del 

áí las obras qoe hasta hoy m*jfamUfa9 ¿e las Tiaras del 

han publicado varios Auto- Señor Fatulo , por Don l'edro 
res Estrattgéros' ,' por .Don'' Da'vóut , \a% Com/erütaines Ins"' 

Miguel Gerónimo $uarez; los tnt0iv4s. ^ / Hi^eT^éms'kceitimifi'' 

EUmutés Na^aUs» f Clfjfmicox c^ de Dvip Fiáiicisc$> yidal » y, 

del Conde Gu¿t4vo Aüolrq otros mu c)ios» . \ 
Gíllemborg , por Don Cisimi- 



8 90 Reflexionen fobre. elJhtm ffitto 
otras, snuchas Ciudades/ í)tiaiea ,yá Socki» 
dades £conoiiiiÍGa5 v ^en kis:^ü^'sbi»cupa de^ 
centemc^nce la, nobleza ^i se cxámiiun las c^ti^ 
sas^qiie;han iofluidce masinxnediatiímeateéil 
la decadencia de los pueblos , y se medicad 
los medios dt 'ilcscprraf U o¿iobidad, y la 
holgazanería, .í ..m' * • v -*•.':-* - -^ 

£1 célebre Abare -Genorcá^' Catedrático 
de Comercio en Hápoles ^ i Dombxado por 
nuestro Augusto Sob^ftano , Hquaodo to era 
de aqael Heyoo ^'escribía afi por los años d^ 
1768/?^,» Se iTie dilata el cofazou.^ quan- 
da considero ^liedé" pocos años á- esta paitei 
se oyéri nomln^ax.^ España caertas Sociedad 
desque Men lK>npr^;al geuevo bQmaoo. So^ 
ciedades de Amigosfdel Baysv Sociedades d^ 
Agricultura r Sociedades: díC. Artes;':Sqciedades 
de Anatomía , y Cirugía ; Sociedades de His* 
iorjá !NaturaL ¿.Qbáiss 'son bueátms Socieda- 
des literarias? Sodedides de icasüs forenses; 
Sociedades d^ casos de Moxal.-0'>^fi//i ¿n 
tardi <orde ! (2) : 

En los años que fi^n pásadó"iíísde enton* 
ees se han funoadio muchas mas ^ y se ha he- 
cho mas genera ct estudip dp ia^ PoLtíca 

Eco- 



^ .1'. 



(i) Erila Guia de FoToste- Jes Econtímica<:. ; 
rosF de MádrH de este- áñó se' (2) l^^^m di Cvmmrtk* 

nombran freinta Ciudades de toiii. i. 
España , que tienen Socieda- 



en las Ciencias , y Aries. 2t>\ 
Económic^r Has^ en las Academias de Juris- 
prudencia Y i y eh los Seminarios se le con* 
cede lugar a esta ciencia tan útil al Estadio: 
y se ptiede afirmar sin adulatíon , que \k 
Nación piensa ahora bien , por la genew 
ral, y qvele va llegando yá el tiempo que 
un famoso Español , llevado de un enttisias» 

mo poético /'pronosticó , diciendo : 

.... • « 

' Mai llegará el dia 

en que las^ienciafi^ talgan , 
' y en que los hombres salgan 

¿e la ignorancia , que antes los cubría,. 

Yá se verán los hombres 

ir deponiendo sus pJfeocupaciones^ 

y buscando ocasiones ' 

de eternizar sus ñ^mbre^i 

empleando el talento 

en otras cosas de mayor momento ^i). 



■ V 



Tí INT. 



(i) Verom fl^tcÉipa» eri| , coiiirsiar Ío íioiiore'oiAíioeiuie, 
Arque hominum ex nctirí) c< ccae ca^fnis timbra 
PttUft pro^S : ritni parv» animis c<*;%e¡íetv lon^e * 
CuranduiD , fie magnas ad res iArendere mcoum.' 
' Yeinando KuJz 'á% Vilhtf af en la Egl6(;a yivtr. 



*, 
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* " ^ ■ ■ 

iAPITÚl.0 i. bel if^uíj>dd clU r 

i ma en la fróduccÍQfí;¿dd(.'h^ t»- ; 

. .genios^ Ve \ la,^ injustifh \ qm ^eJkéh . ' í 

Cf¿ á. los . modernóf. De ^ dú^dcifiroffiUr: - j 

ne la 'variedad á^ ingenm ^4n uprnis- . t 
mo ^^^í , y en diversos tiempos. Fal- 

ta de ediu: ación f de nie;dios\d€Hm* 
pulsos ^j de' l^utfi Gusto, J ^ . . i Pag. i . 

CAP. II. J5// disfernimfen^ d§ lo 

mejor ^ p ^^^e.n Gustó. Dey.^ii gréu- 

de extensión. Que la idéi^. de h ^^te- 

no jjfJe lo Mella $on: difíciles de mír^ 

se en la prdílica, Que: ^lifiíi . df' . las 

Ciencias , y de las . jiotes likjír^cs 

es enseñar con,. lo T6rdadero.^'4fro- 

/vechar co^h. bueno ^ y dejeyfar e$n 

'io' bello. De la necesidad de conocer 

los defeBos , / abusos de las cosas. 

Que el mérito de los libros no pende 

de su volumen , sino del Buen Gus^ 

to de los Escritores 14. 

CAP. III. En que consista y y como se 
fqrme el Buen GustOi De la Filoso- 

Jta y y de la Erudición , y de la unión 

aue debe haber tntre ellas. De 'láser- 
rores que suelen eometeru en ^sta-' 
parte. ; .... .',*..,#.• • ..-■■ii'i!-;.'.-.''V*. .\ ^.{la. 



' ■ r 



BE LOÍ Cíl PITÓLOS. %ffi^ 

C APi IV • ' ^kn neusaria' ied á la ^ . 

.r-jSrudimn la Filosofia. De la i;^^-- "\ 
Jadeen Ja^ Ifist^ríay Érrbrt^ d^ áU ^^--^ 
gutnt^ fíistoriadór^í-' m -Filés^jfér. - - 
De i lor nr&res qui;' s^^^^teUfP en 
otrasrJkesfor lamsma fdka idr^ 
Filo^tK&ai.^K'm • » *'.VV'. fc vy ¿ . # .r. »*' "'ja, 

QAP. V. .De stras .u$Íiid^4ef^ dt f» y^* 
Fihs^Jia f qtiaks son el -i(m€& Ja^^"^^ 
bondad' i ^i belleza de las <¿^sd^ , . Jf v ¿^^ 
el s^ker haeer de ellas el uso sórreiS^ ' \ 
pondfentf.é'f . . . v^ .•. .'^. * v . •u * ^ jp. 

CAP.iVii^ Qm también la FilosoJiaM^ '.. 
casita. . dd ' auxilio de ia .Erudimffi > 
De \ld Mferencia en^re^a Teología y ^\ 
Dogmática- y j ¡a Mscólástisa. J^ ^^^^^ 
la ns^esidad de la Lógieá y y dehesa- • '* 
tudioi. del hombre. ¿ . . v . . . . ••; . #> 46* 

OAP..VII. iiV/^ Retórica de lasv^s^i i 
A' suelas, es útil , b nocivJt. De lis ¿ttoh '• A ^ 
r^^ jUio^ jjiWjf» someterse for la Jgirih- .'í '^^ > 
rancia M los primeros, pritteipips^ '^ 
De los.que\ocasioniss la falta de Eru^ L 
dicioH^ De, un medio fhíty útil para ^A 
. iser buen Erudito. ^ % > . i * . . . ^U - •. ^6. 

CAP. VIH. De los mahs efeBos dd\>y 
amor. propio , del interés ij del tydip. • 
, Quanta daña la preocupación ¿. ¿«.^*''<* 
Filosofia. De otro exceso opüesh lea /í ' 
que se puede saer. De ¡A eq^fidad^^^\ v 

7 
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y sintmdad maesofiáis oH^nFi^'^ 1 

CAP.. IX Del km estilo ^ p/dr la \ 

BloqáfñdA. Ddbu^n orden ^.x ^ 

ofr4s. qu0U(hdegí que deben tener hs^ 

Lihfps.\ DH mdado de la iñfpre^. 

. - fíion.f y de Qtra^ obseroaeme^r di Cer^ 

ca df su f^jiifm , f gusta^\^. . . ^ gj^ 
CáP.jX* Cmsid&^eíones sobre laTea-^ 
Iogi0. Mfrü/í láé. Santo Tomdf en nr- 
ta Ciem4^. Dd abuso de Ja Fílase 
.i(j^a , de las . sutilezas s / questionrer. 
jvperfluas , sfoir4da> libertad ; foc¿$ ^ > 
enticé , esttlp barbara^ y otros. ^^^ . 
f (tifos de ios Tióbgos ¿scoldsrkúr . 
antiguos. Elogh del Cardenal .Bi^'^^ . 
larmina. De la moderación que sr . 
.cdebe: guardar en las materiasrdg la 

bivína Gracia ^ y Ubre alvedriá/^' ^9) 
CA^.XJ. Drtií FilosúJiaM»ah.^ ti6. 
CAP. XII. Déla Físím , la Medi. 
cina,%x otras Artes subof^dinadajr. - , 
Se examina el .mérito de Aristóiie^ v. 
les. De las. Matemáticas ^ y del 

o^studifí de las. Leyes .,••;; 125. 

ExtraSó. del libros séptimo de cíq<;í$ . ) 
corruptarum Artium de Juan Luis ^ 

Vives. .•...•.. v- 140, 

CAP. XIII* Déla Historia Sagrada^ 
y Prfifasut , / del eludió de las an- 

ti' 



rfiffücdades, . . • .«••'. «.« l49i 

CAP. XIV. /><? /i* Astronomía, Gen- - ■ v 
jcia del Kalendaria , /f Qie^rana^ . . ^ •: 
v £>/ /¿í Bjíorica , ^ Oratortf ^agraf\ \ : ,v 

Estudio dg Leftguas. ^ i6o* 

CAP, XV. Z)^ ;^ Filoscfia Universal 
necesaria d todas las Cundas , / 
Artes, Dfi ía necesidad de las Ma* 
temáticas , de la Críiiea ^ y de la 
Moral. 171, 

CAPITULO ULTIMO. Que la mu^ 
£ha LeSura , y Medita£Íon son ne- 
jcesarjas para formar el Buen Gus-^ 
ío ^ y para llegar d ser Filósofo uni- 
versal. De la utilidad de la Ency - 
slopedia ,y de sus ahusos. Que el eS" 
tudio de la virtud , y el adelanta^ 
miento en ella son la ultima , y prin- 
cipal perfección del Hombre de 
Letras 182. 

Discurso sobre el Gusto aBual de los 
Españoles en la Literatura. . • . . ^ 196. 

LENGUA CASTELLANA 217. 

poesía vulgar Í30. 

LENGUA LATLNA.rOKIEN' 
JALES. , 236. 

MATEMÁTICAS. ^43. 

':RJTICA. 24?, 

HISTORIA..... 248. 



I 



EtLOSOFIJ. . . . . ; . . . .'. .'. . a^», 

TEOLOGÍA. .....;.. 260: 

JURISPRUDENCIA. ....- 265. 

MEDICINA.:- ...' ; . . .. 268. 

TOLITICA'BCONOMICA. .... : ^7%. 
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